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Cumpliendo un mandato. 


Noes tarea tan fácil, como a simple vista 
parece, escribiruna introdución a manera de 
prólogo, para una sociedad de resistencia que, 
como la “Unión de Cocineros y Dependientes”, 
de Tampa, atravesó en los diez años de su exis- 
tencia por períodos tan difíciles y complicados, 
que no sería posible a mi corta imaginación, aun 
salvando dificultades inesperadas y sobreponién. 
dome a toda clase de apasionamientos, poder 
compaginar unas humildes (por ser mías) cuar- 
tillas, que sirvan siquiera:de bosquejo de aquella 
labor. continuada por nuestros compañeros, 

Mas sin embargo, recorociendo de plano lo 
árduo de la labor y declarando con franqueza la 
insuficiencia de facultades intelectuales para tan 
magna obra, vamos a cometer el atrevimiento 
de dar comienzo, ya que nos debemos en este 
caso al mandato imperativo de nuestros compa- 
fieros. que creen que por haber tomado partici. 
pación directa en casi todos los períodos de ese 
desenvolvimiento, ya estamos facultados para 
hacerlo, h 

Corría el año de 1902; los azares del destino 
habían llevado al arenal de Tampa a compañe- 
ros que. unidos en apretado haz, por el pensa: 
miento, no podían de ninguna manera sustraer- 
se a demostrar en dóndese encontraban sus 
sentimientos de protesta al ver elestado de áni- 
mo en que en aquel pueblo se encontraban las 
clases trabajadoras, después de la pérdida de la 
huelga de “La Resistencia” (sociedad latina), 

ue a su sombra vivían en aquella época todas 
as demás, 

No se le ocultaba a aquellos compañeros. que 
un “Comité de Ciudadanos'* había encarcelado, 
maltratado y deportado y en grupo a obreros 
conscientes, que no hal cometido más dalito 
que el de haber deseado su mejoramiento eco- 
nómico. 


Mas como en todos los países—y este. (el de 
Norte América) se llama de la libertad—cada 
vez que un ubrero reclama un pedazo más de 
pan. para repartir con su prole, no solo las cla- 
ses burguesas se lo niegan, sino que hasta los 
gobiernos, que debieran estudiar estos proble: 
mas sociales, se colocan abiertamente en ' contra 
nuestra sirviendo de una manera ciega a la bur. 
guesía. que nunca se encuentra ahita en su sed 

e oro, 

Dz aquí que los trabajadores, racelosos, hi- 
cieran temor a asociarse: pero en corrillos y cír- 
culos y hablando los unos con los otros, se la. 
mentaban del malestar económico en q 
vían, y deseaban nuevamente asociarse, para 
recabar los derechos como hombres, ue la 
fuerza brutal de los acontecimientos sucedidos, 
se les había en mal hora arrebatado. 

Y como en todas las clases hay rebeldes que 
nunca se dominan, en esta surgió la figura del 
compañero Andrés Gómez. que no podía adap- 
tarsea seguir haciendo la vida del siervo, De- 
sl larse y se rebeló: de aquí data la 
constitución de la Unión 10.968. que tantos días 
de constantes trabajos en pro de su clase dió a 
los que día tras día. año tras año, laboraron 
por el bien de su clase. 

En esta Unión no se concretaron sus hombres 
a laborar tan solo por la vida económica de sus 
asociados, no; pues además de atender a ésta 
como punto esencial de nuestro medio y existen- 
cia, no abandonó nunca a ningún compañero en 
desgracia, sino que siempre los atendió en si 
necesidades, socorriéndolos generosamente hi 
ta encontrarse completamente restablecidos, 

Cuando por prescripción facultativa algún 
compañero tenía que cambiar de clima, o era 
necasario que volviese a s1 país natal, siempre 


'se mo- 


, Pasóa gran altura el altralamo de esta Unión, 





disponiendo de sus fondos sociales y haciendo 
grandes colectas para quo no careciesen de re- 
cursos; y no una vez, sino que hubo compañe- 
ros a quienes se ayudó devolviéndolos a su país 
por segunda vez, a reponer su quebrantada 


Cuando se trató de calamidades públicas, 
siempre concurrió en la medida de sus fuerzas 
remediarlas; ésto en cuanto a las necesida- 
des locales, que para las generales estaban crear 
dos otros organismos a quienes competían esos 
sucesos; nosotros en estos casos siempre atendi- 
mos al lo que afectaba a la localidad en que vi- 


“ASÍ sucedió cuando el fuego de Ibor City, en 
que,habiendo quedado sin hogar tantas familias, 
y como consecuencia sin trabajo tantos de nues- 
tros compañeros, se reune nuestra Unión en 
Asamblea y acuerda contribuir con una canti- 
dad para el Comité de Auxilios, estableciendo al 
mismo tiempo una ¡2 económica para nues- 
¿ros compañores quo habían quedado sin traba- 
jo. y para aquellos que por la gran crisis que ha- 
día en linda hacía tiempo que se encontra- 
1 sín 

Además, una cantidad para cada un compa: 
ero que deseara salir de la localidad, sin que 
por esto hubiera el deber de reingresar este di- 
pero. Nada do como es” costumbre en 
la Federación Ámericana de Trabajadores. 

De este modo queda demostrado que esta 
Unión no solo atendió al mejoramiento económi. 
co de su elase, sino que supo inspirarse siempre 
en el bien social, dando pruebas de ser. muy al- 
truista en el más ato sentido de la palabra, 

Federación Ame- 


pal que unos a 
otros - sucedieron desde su fundación, hasta la 


época presente. 

"Fué al el facto demostrado por sus fundado- 
res en suorganización, que cuando los industria: 
les se dieron cuenta de su existencia, ya no ha- 
lía una casa de nuestro giro que nó estuviese 
organizada, y con su e onperia delegado, 

¡acuerdos denues: 


su 

po administrativo lle hacer las 
petiinas y en Asaml les celebrada Ear el E 

se acuerda que los delegados prese 

planillas clasificadoras pei ñas y e E 
te y cuatro horas, los Industriales de nuestro 
giro las habían firmado de conformidad. 

Primer paso dado por nuestra Unión en da 


del mejoramiento económico, sin inconveniente 
de ningún género, y sin que hubiese el más li- 
gero dit entre patronos y obreros. 
on: así las cosas, en relación amigable 
Jreros, hasta que un compañero que 

se at asado, quiso tener una ligera es- 

earamuza con nuestra Unión, de la que salió mal. 

po A O eto 

justicia se lo había exigi 


sin que para nada tuviera esta 
PA aquella “Academia” exis- 


Este, aun así, cediendo, no se rindió tan £á- 
cilmente, pues llegó a denunciarnos a. las anto- 
ls; ero éstas fueron previsoras, le dijeron 
Que se entendiera con sus dependientes, ya que 
no le pedían otra cosa que lo que pagaban 
demás industriales de su giro. 
76 el burgués que meoeuca, que. vendo a 
visitar al trabajo y a sus domicilios particulares 
a los miembros de aquel cuerpo administrativo, 
tenía el asunto arreglado; pero como le contes- 
taron aquellos compañeros queer las camas don. 
de trabajaban, no 1 diúsidar cuestiones 
societarias, y "mucho menos en sus domicilios 
particulares, pues en las primeras iban a depo- 
sitar su penoso trabajo, y en los segundos a 
descansar. y” reponerse de la fatiga diaria y de 
las energías gastadas, poro que nada, podían 
tratar con él en aquellos lugares: perosi desen: 
ba resolyer o solucionar algún asunto con _noro- 
ros. podía hacerlo en el Circo Obrero, en don- 
de nos encontraría de ocho a diez, de la 
cen efecto, alí fué, y salió acond y 
nforme” ¡ber tratado con aquellos ore, 
ceo: 
en las mismas condiciones y derechos en que En 
encontraban todos los de su giro y categoría. 
fro incidente de pequeña importancia faé 
el de colocarse una casa fuera de la Unión por 
un ligero disgusto habido entre dos asociados; 
pero como la razón siempre se abre paso, a los 
posos días de surgido el incidente, todos los: que 
la habían abandonado sin un motivo bastante 
justificado, volvieron a la casa misma, pues 
to que no era, ni es lógico ni prudente que e: 
tan rencillas entre los” hermanos de infertunio, 
por hoconvenir de ningún modo, pia, la causa, 
organizaciones obreras. pequeña. 
forencia pretendió separar un día a cocineros 
y dependientes, pero fué tan insensata la mano 
“que movía a los compañeros que se habían eri- 
sido en vorta-estandarte de una división de pé 
simos frutos, que el proyecto tan torpemente 
prdido quedó en manos de su autor, “viéndose 
burlado en sus ruines intentos, pues no se sepa: 
a de esa manera tan criminal'una familia. que iia, que 
marcha cha unida a la conquista de sus  menosca 


Sons 

jueña diferencia surgida enotra casa, 
la pa 000 de. de aquella Unión, hasta que sus 
propietarios tuvieron a bien tratar nuevamente 
con Epi colectividad para que se les manda- 


ra 

cn de solucionados estos pee] 
en marcha la Unión, había llegado la hora. 

Tasca” los “bordings”, ya que los Lab 





de éstos no retribufan su trabajo a nuestros 
compañeros con los salarios que teníamos regu- 


Se llamó a los compañeros; se hicieron las 
clasificaciones atendiendo al número de comen- 
sales con que cada uno de aquellos estableci- 
mientos contaba, en estas categorías: primera. 
segunda y tercera. Se convino todo con aque- 
llos compañeros; después son presentadas 9 la 


te” por satisfechos, que declarar guerra a muer- 
te a esta Unión. > 

Y efectivamente, los propietarios de bordings 
se asociaron con los demás propietarios de los 
establecimientos del ramo, constituyendo su 
Unión Patronal y declarando la guerra ala Unión 
10968, con el pretexto de que no queríamos dar 
entrada a compañeros que venían de otras loca- 
lidades, diciéndonos que queríamos monopolizar 
el trabajo entre un determinado número 


gos, 

Reunidos en Asamblea los nos acuerdan 
mandar a buscar cuarenta o cincuenta compañe- 
ros a la Habana, para ir introduciéndolos en sus 
casas; se entera nuestro cuerpo administrativo 
de esta determinación, toma sus medidas, 
queda una guerra declarada entre las dos unio- 
nes. hasta que el triunfo corona nuevamente a 
la Unión 10968. 

Las dos primeras Cr fueron deteni- 
das en el puerto por el Jefe [nmigración, de- 
bido a los datos suministrados a este funcionario 
por nuestra Unión, Como los detenidos estaban 
aleccionados por los industriales, apelaron a 
Washington, y de la oficina Central vino la or- 
den dereembarcarl 

“Tuyimos conocimiento de una nueva expedi 
ción. Mandamos un compañero ala Habana, que 
embarcó con ella, y fueron detenidos veinte en 
el Puerto, a pesar de £55 todos venían destina» 
dos a casas muy conocidas, 

Ni uno solo de estos desventurados pudo, de: 
. elarar su inocencia; todos venían “comprados” 
por el oro vil de los industriales. 

Mientras 
dos Uniones, la nuestra tuvo por eo 
A los compañeros comi . 
mayor silencio, y que ninguno se diese por en- 
tendido de lo que sucedía, ya que de este modo 
dábamos pruebas de ser más prudentes que 
ellos, aun en un easo tan importante como el que 
en aquellos momentos estábamos ventilando, de 
1 excitador, Comoen luchas anteriores, tam- 

ién esta Unión salió victoriosa. Pero aquella vic- 
debióse no sólo a nuestra decisión, que fué 
inquebrantable y firme, sino al apoyo prestado 
en la Habana por los compañeros de “La Voz 
del Dependiente”, que, como un solo hombre, 
hicieron suya la causa, y si, al cuer- 


ami- 


¡Loor a los que son poderosa avanzada entre 
la clase obrera! 

A ésto, sin duda alguna se debió nuestro éxi- 
to, aunque hayaquienes piensen lo contrario. 

No da Dro ORO eN a jar de 
consignar el gran servicio prestado por el com" 
pañero que sin temor a nadie ni a nada, aban- 

16 a Tampa, sedirigió a la Habana y trae con- 
ducidos a los engañados como prisioneros de 
guerra, sin que se dieran cuenta de nada hasta 
que son detenidos. 

Cuando terminaba la Unión de salir airosa 
de esta contienda empezáronse a sentir los lati- 
dos de la huelga general del tabaco, que tan ma- 
los recuerdos dejó en este pueblo,dígno de mejor 
suerte, por los hechos durante su existencia acae- 
cidos. 


Y aquí empieza un nuevo calvario para esta 
Unión, por el estado en que, día tras día, se iban 
quedando las casae en que depositamos nuestro 
trabajo año tras año. A medida que las fábricas 

'baji personal, nuevo contin; o nues- 
e 
istrativo, celoso de su deber, acometió 
empresa de establecer y estableció una cocina 
económica, para que los compañeros en huelga 
forzosa y sus familiares tuvieran al menos el mo- 
do de llenar una de sus principales funciones y 
una de sus mayores necesidades en la vida. 
La Unión en Asamblea General así lo acuerda, 
y en seguida empezó ésta a llenar sus funciones, 
estableciendo el turno en el trabajo como cosa 
lógica y consecuente entre hermanos de aspira» 
ciones nobles que deben tener, q. llenar nues- 
tros. que son los deseos de todos. 

Se establecen y llega a hacerse de ella un 

1 servicio, dado el número de huelguistas 

orzoSOs a que tiene que atender, pues además de 
los compañeros que comen en el lugar donde se 
instaló la cocina tiene que mandarse cantina a 
í. pasan de ciento treinta com" 
jenes jamente. > 
les facilita dinero a los que desean 
la localidad, y a otros,para diversas aten" 

la vida. 

A pesar de que esta Unión se creía con dere- 
sho para la dieta estatuida en estos casos por la 

jeración Americana, ésta nos lo niega y aun» 

que reincidimos en la petición, nunca el cuerpo 

ia quiso apreciar que estábamos dentro 
e él. 


Mientras tanto, los compañeros que trabajar 


ban. la mayor parte, estaban a medio suelt 


las casas en donde seguían 


nuestras filas se sufrieran deserciones. Aunque 
pudiéramos sostener este estado por al 
po, tuvo el gran acierto el Comité Consultivo Con- 
Junto. de no terminar la huelga, sino de dejarla 
en suspenso, hasta que tiempos mejores permi- 
tiran reanudarla, 4 

Emprendido el trabajo nuevamente, los in- 
dustriales volvieron a reponer los sueldos; y co- 
mo no quedaron de ésta más que pequeños luna: 
res. poco a poco y sin grandes contratiempos 
so fueron subsanando 

Esto es a grandes rasgos trazados el prólogo 
de esta meritoria obra en que tomaron participa. 
ción directa los companeros José Alonso, 
Arrojo, Luis Ferro, José Bustelo, Vicente Ro" 





EL DEPENDIENTE 


bles, Juan Castro, Josó Jardón, Federico Arenal, 
José Cuevas, Francisco R. Carmenate, Luciano 
Menéndez, Celestino Alonso, Joaquín Díaz, José 
Prendes, Modesto García, “Candamo,” Manuel 
Veloso, Rodolfo Guerra y otros que en este mo” 
mento se escapan a mi infiel memoria. 

Estos compañeros cada vez que ocuparon 
puestos en el cuerpo director-administrativo oen 
comisiones de la Unión, se excedieron en el cum- 


POS- COMO 


plimiento de su deber; y cuando no los ocupaban, 
¡empre velaban por el buen nombre de los coci- 
neros y dependientes organizados, - 

Entre todos, el primero y el último de los 
tados, fueron siempre los que más trabajaron 
porel prestigio que la colectividad, aleanzó en 
los diez años que cuenta de existencia. 

s0sé DÍAZ. 
Mayo 31 de 1913. 


INTRODUCCION 


A mis conrasieros José Atoxso Y Roponro GUERRA. 


Jamás, en mi ya larga vida perturbóseme el 
pensamiento considerándome un super-hombre, 
Nuncarendítribato a la adulación. Siempre supe 
darme cuenta de mi escaso valer; por lo mismo, 
nunca fué ésto óbice para que dejara de admi" 
rar en mis compañerosr todo el valor que en sí 
tienen cuando de cuestiones económico-sociales 
se trató y setrata. Nunca la ruin envidia inva- 
dió mi ánimo, y, por lo tanto, a ninguno ereo 
más autorizado para hacer un juicio histórico de 
la sociedad a que pertenecen que a estos compa- 
feros a quienes me dirijo y que tanto se distin- 
guieron en los trabajos a ellos encomendados, en 
el transcurso de los diez años de vida que cuen- 
ta la “Unión de Cocineros y Dependientes. núme- 
ro 10.068” de Tampa. 

Porlo tanto, el que pudo apreciar, día tras 
día, su constante labor, puede en este momento 
histórico, rendir un tributo de admiración, a es- 
tos dos compañeros que, incansables ante el rudo 
batallar por su elase, nunca se rindieron, 

No sé si alguna plama más autorizada que la 
mía rendirá a esos dos compañeros alguna nota 
de admiración, massi ninguno se atrevea tanto, 
o todos se olvidan, el último de todos, es el más 
osado; descorre el velo, que cubre estas dos figu- 
ras de nuestra historia social, para que aprecien 
su labor los demás y para quesi más no pue- 
den hacer, les imiten, ya que bien acreedores a 
que tal cosa hagan los demás son, que para todos 
y cada uno han de trabajar. 

Y si hubiese alguno que se creyese con méri- 
tos suficientes para desterrar estas dos figuras 
del concierto de la admiración, del reconocimien- 
to y de la felicitación. tendría que preguntarles 
yo: ¿dónde están vuestros. méritos, cuáles son 
en este caso, que yo no los he podido apreciar? 

Yo se desde ha tiempo que hay muchos entre 
nosotros que pretenden obscurecer los nombres 
de estos dos compañeros, pero mientras haya un 
eompañoro vivo que pueda inspirarse en la ver- 
dad, no habrá quien se atreva a lograr semejan- 
te infamia, porque siempre ese les preguntará: 
¿Desde cuándo y por qué podéis o queréls hacer" 
lo? Abrid las páginas del libro de la historia de 
esta obra humana de la sociedad obrera que nos 
ocupa, y siempre encontraréis en cada una de sus 
páginas estos dos nombres entrelazados en todos 
aquellos acontecimientos en que la Unión tuvo 
que afrontar peligros o se impuso la regenera- 
ción de nuestra clase, 


Al primero, siempre lo vimos en los eii 


este cargo como aquél, o 

que otra cosa que la Unión de él requiera, pues 
hasta la Secretaría de Financia desempeñó a sa- 
tisfacción de todos y a conciencia suya. 

Si de esto pasamos a las comisiones. ora fue- 
sen en un sentido ya en otro, siempre lo halla» 
mos solícito y dispuesto a todo cuanto necesario 
fueso, al extremo de sacrificar su parsona cuando 
lo requirió el mandato eoleetivo o cuando la 
Unión lo necesitaba. 

El desemponó. todos los puestos de nuestra 
Unión, y puede asegurarse que cuando no desem- 
penaba puesto alguno, era a quien se le consul 
taban las resoluciones que convenía adoptar en 
este o el otro sentido. 

En cuanto al segando, podemos asegurar sin 
quehaya quíen nos desmienta, que £34 el Único 

Secretario, el más completo, que tuvo la Unión 
10908 en las distintas y constantes veces que pa: 
ra desempeñarlo se le designó. 

Nosolamente des»mpeñó la Secretaría, cuan: 
do sole designaba por elección, sino que cada 
vez que habíaun movimiento en cualquier sen: 
tido que éste fuera, siempre se hallaba dispues" 
toatrabajar, sin reparar enel tiempo que ha- 
bía de invertir y olvidad> de sus necesidades 
físicas o morales. 

El, más que ninguno, abandonaba muchas 
ocasiones sus ocupaciones diarias, para consar 

rarse al servicio de sus compañeros, y tanto en 
la Secretaría como desempeñando el importante 
cargo de Delegado en la Asamblea de Artes y 
Oficios, supo posponer en bien delos intereses de 
la clase que, representaba. Jos intercecs_ suyos, 
personales. Podemos asegurar que nunca estu 
vieron mejor representados nuestros intereses 
en esa Asamblea, que cuando a él le fueron con- 
fiados. 

No pasó por este puesto ninguno a quien más 
trabajos sele hayan confiado, y ninguno tampo- 
co obtuvo para nuestra Unión, ni más respeto ni 
mayores consideraciones; fué, lemos decirlo 
con orgullo, cuando mejor estuvimos representa- 
dosen aquel alto cuerpo. 

Si nos paramos en nuestra Secretaría, nunca 
se halló mejor servida que cuando él la desem 
ñ6; y si queremos reparar en el tiempo que fué 
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Auxiliar, convengamos y convenimos en que fué 
un coloso entre nuestros secretarios, 

He aquí por qué yo digo al 
lamente el que haya observado la gran labor he- 
cha en esta Unión por estos dos compañeros en 
el transcurso de diez años, como la he observado 
re puede apreciar los beneficics que con ella 

¡emos obtenido, 

..No hubo un movimiento, no hubo una resolu: 
ción queno llevara marcadoel sello característico 
de estos dos compañeres, en una u otra forma. 
Y ¿a quienes tanto bregaron en favor de nues- 
tra clase, debemos dejarlos olvidados al hacer 
hoy un Pelo de nuestra historia social de los 
diezaños? No, y por lo mismo, el último de los 
rjerabeos dalla Ulloa o rakl poto al pito 
en decir la verdad, le amargaría mucho que este 
reconocimiento público no se hiciese, pues ello 
constituiría la más grave injusticia que no quie- 
ro ayudar a consumar ni con mi silencio y menos 
con mi participación. 

Al César lo que es del César. 

Por lo tanto, el que no tiene envidias, el que 
no sed de grandezas, compañeros Alonso 
y Guerra. no echó en olvido cuanto os debemos 
y idecemos los que formamos en las filas de 
la Unión 10.968 de Tampa, y al conmemorarse la 
fecha que trae a nuestra mente tantos y no todos 
gratos recuerdos de las luchas sostenidas, afron- 

«tadas y libradas en el seno colectivo, permitid- 
me que os envíe el fraternal y estrecho abrazo a 
que me creo obligado desde las columnas del pa- 
ladín periodístico que de uno a otro confín pasea 
nuestro nombre y da prestigio a nuestra clase en 
el seno de la cual difunde la cultura y proporcio- 
na la enseñanza de que hemos men: , Y ya 
Erre con ello, caros Alonso y Guerra, que- 
dan obligados a imitaros o superaros, continuan- 
do vuestra obra, todos y cada uno de los que for- 
man en las filas de la, por más deun motivo, ad: 
mirada *Unión 10.968 de Cocineros y Depen- 
dientes” de Tampa. 

3. D. 


priccplo que so: 


== 


—= 


ar 


JOSE DIAZ —hniciad ww y organiz 
la Unión 10.968, Después que fué electo 
la primera vez para el desempeño del car- 
yo de presidente, ha ocupado ese puzsto 
cinco períodos, uno de ellos doble, a satis. 
frcción y con el aplauso de todos, 


E 





MUSA AUGURAL 


AA 


(A los poetas de mi tiempo) 


1 
¡Oh Gaya Morgana mía, 
Madona de poesía 
Del rito sentimental, 
Que ciernes tus altos sueños 
Como albatros zahereños 
Sobre las sirtes del mal! 


Bendita sea la Gracia 

Que plugo honrar mi desgracia 
Con la gloria de ta don, 
Cavando en la mente viva 

La sacra fuente rotiva 

De tu eterna inspiración. 


Sin tí, yo hubiera caído 
En lo Gekenuo, vencido 
Por la furente Anank6, 
Forsado do la existencia, 
Pirata de la demencia, 
O mercader de la Fe. 

Rampando como un endriago 
Con la ficbre del estrago 
En las pupilas sin luz, 
O encogitndome villano 
Como un sinnoso gusano 
Para ascender sin mi eruz, 

Ante el Kosmos enemigo, 
habría sido un mendigo 
Del crear y del sentir; 
Job, tan sólo rico en podres, 
Bebiendo en añejos odres 
Las heces del devenir. 

un 

¡Oh Gaya Morgana mía, 
Surtidos de poesía. 
Cuyo ritmo asconsional 
—Bajo el astro de la Ciencia— 
Tornasoló mi conciencia 
Y sublimó mi ideal! 

Felice, bendita seas, 
Nodriza de mis ideas 
A quien debo lo que soy. 
Como madre me enseñastes, 
Como amada mo inspirastes 


Siempre augusta, ayer como hoy. 


Recuerdo, en la adolescen: 
Tu primer iridescencia 


En la penumbra interior, 

Do, la efigie de una bella 
“Desnuda como una estrella,” 
Me iluminara de amor, 

Recuerdo tus magias todas 
En las citos y en las bodas 
De! febril imagina 

Las divinos apoteosis, 

Y las más geniales neurosis 
Que apareja tu gozar, 

¡Cómo trocabas las cosas 
De fútiles en grandiosas, 

Y viceversa también; 

Satanes en Prometeos, 

Nimbos de espina en trofeos 

La propia tierra en Edén! 
m 

So el todo que le encadena 
El bulbo de la azucena 
Eleva un tallo triunfal, 
Que, cual incensarios de Eros 
Florecen su pebeteros 
De una blancura mupcial. 

Así también alma mía, 
Emergió tu poesía 
Del lodo del corazón, 
Cabriendo la herencia fera 
Con la inmortal Primavera 
De tu inmortal floración. 
Por tí yo he sido el beluario 
Del gran reino origina 
Daniel del foso interior 
Domador de los leones; 

Aeda de las naciones, 
Do estro emancipador. 

Por tí he dado a las almas, 
Como el polen de las palmas, 
La buena mueva augural 
Que contiene los fermentos 
Y los férreos pensamientos 
De la redención social. 

Con flamígeras estrellas 
He ido encendiendo en ellas 
La rabia de la verdad; 

Y en la alta noche sombría 











Los he indicado la vía 
Inmensa, de la Igualdad. 

Para hundir los Tabernáculos 
Y derribar los Orácalos 
Del absur¿o y del error; 
Para arrasar la Ignorancia, 
Y difundir la abundancia 
Del trabajo y del Amor. 

Para hacer de los humanos 
Libérrimos ciudadanos, 
Paladines del deber, 

Para infandir en sus pechos 
Los primordiales derechos 
A la vida y al placer. 

Para acelerar las fases 
De la antrofagia de clases; 
La miseranda doblez; 

Para acabar en la tierra 
Con el culto de la Guerra 
Que mantiene el interés. 

Para aventar las montañas 
De prejuicios, las entrañas 
De toda Fatalidad. 

Para aclarar los abismos 
De los viejos fanatismos 
Que hieden a iniqui 

Para que cada conciencia, 
Opere al sol de la Cienc 
Su propia transmutación; 
Al astro que la redime 
Brindo, en ex-voto sublime, 
Su postrer superstición, 


Para curar de inquietudes 
A las pobres multitudes 
Que veja la infame Ley; 
Para levantar las frentes, 
Para redimir las mentes, 
Para libertar la grey. 


Como el viento entre las palmas 
Fecundaró nuevas almas 
Con el polen augural. 
Que contiene los fermentos 
Y los grandes pensamientos 
De la redención social. 


Con flamígeras estrellas 


Seguiré encendiendo en ellas 
La rabia de la Verdad; 
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Y en la alta noche, sombría 
Iré indicando la vía 


Tnmensa, de la Igualdad. 
Iv 


¡Oh, mis réprobos canallas, 
Carne vil de las batallas 
Empozoñada |de jaleohol! 
¡Galeotes del 


Cristos, que vais por la vida 
Sangrando de alguna herida, 
Mnriendo de algún pesar; 
Vagabuados, haraplentos, 
Torvós, sombríos, hambrientos, 
Sin Dios, sin Patris, ni Hogar, 

Yo encresparé las mareas 
De vuestras rojas ideas 
En Ímpeta ascensional, 
Hasta que el último icono 
Ruede del último trono 
Como un espectro informal. 

Soplaró en vuestro marasmo 
El Simoum de mi entusiasmo 
Que ora es odio y ora amor; 
Hasta que alcéis las cervices 
De estos erepúsculos grises 
En una alba superior, 

¡A la cárcel y el destierro 
Llegará el ¡desperia ferro! 
Do la ansiada redención, 
Cuando arroje, todo siervo, 
La dinamita del Verbo 
En bombas de rebelión, 
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¡Sobre el Nuevo Mundo en cuajo, 
Nuevo mundo del trabajo 
Do la ciencia y la equidad, 
Vibrará en su real belleza 
La sublime Marsellesa 
Do la libro Humanidad! 


Sentiréls eternamente, 
Como el fragor de un torrente 
Que se derrumba en el mar, 
Confandiree eternamente 
Mi clamoreo ragiente 
A vuestro enorme ululear! 


Armand VASSEUR. 








BOSQUEJO HISTORICO 


—— 


Breve reseia de actos societarios de la Unión 10968 


LA INICIATIVA 

Era un día del mes de octubre del año 1912 
Conversaban fruterualmente en determinado lu- 
gar Giómez y Alonso, sobre el pasado y el pre- 
sente y de lo que podría sóbrevenir en el porveni 
puesto que se estaba sintiendo el fuego de la de 
rrota de la pasada contienda, Un earácter como 
el de Gómez no se hacía esperar, porque era hon 
bre práctico y a la par de esto, conocía el terre- 
no palmo a palmo y no convenía que el espíritu 
decayera en determinado elemento ni que el ma! 
tomara mayor arraigo, como ya estaba suce: 
diendo. 

José Alonso, que había tenido poco roce con 
Gómez, comprendió pronto la entereza de carác 
de éste y no quiso hacerse esperar, y apoyó la 
iniciativa de éste poniéndose a su lado para to- 
do cuanto de su parte estuviera, 

El día 15 de octubre de 1902, Gómez cit 
balmente a aquellos individuos de sum 
fianza, y Alonso a su antiguo amigo Jos 
los que se renniorón el mismo día a las nueve y 
pico de la noche en la calle 15 esquina a la 
5n. Avenida, debajo de una mata de roble a. exis 
tía en aquel logar. 

Reunidos allí los compañeros Andrés Gó 
mez, José Díaz, Jesús Díaz, Federico Aronal, An 
drés Rey, Sabino Prieto, José Pereira y Jos 
Alonso, se expuso el ideal y la iniciativa de 
Gómez, la que fué apoyada por todos los presen- 


A 


tes, acordando celebrar una reunión el día 18 
1 el Círeulo de Trabajadores y que cuda uno 
de los allí congregados citara a aquellos de su 


confianza para que asistieran. 
ACTA PRIMERA 


in Ibor City, a los dieciocho días del mes 
*de octubre de 1902 se reunieron en el local 
*del Centro Obrero para tratar de la constitu- 
de una sociedad que deberá llevar el 
“tulo de “Sociedad «de Cocineros y Dependien- 
“tes de Restaurants de Tampa,”' los compa- 


ció 


¡eros que a continuación se expresan: Jesús 
“Díaz, Manuel Mora, Andrés Rey, José Cuevas, 
'Josó Porcira, Máximo Campos, Alvaro Gonzá- 
lez, Amado Martínez, Andrés Gómez, José Na- 
“ya, Manuel Cohalla, José del Río, Eduardo P4 
muy Antonio López, Federico Arenal, Sabino 
Prieto, Gerónimo Menéndez, José Díaz y José 


José Alonso había sido designado para ocu- 
“par la mesa, como secretario, el que después 
“de abrir la sesión invita a los compañeros de 
$ blea para que nombren a viva voz al 

ero que ha de ocupar la presidencia dle 
“esta rev Una voz dijo: “Que ocupe la 
“presidencia el compañero Josá Díaz; dieviscis 
“voces aclaman: “apoyado,” y el eompañero 
la presidencia. Ya en esta 
“puesto, el compañero Díaz, con frases expresi- 


“José Díaz ceupa 
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JOSE ALONSO. - Miembro de la «Union 
de Cocineros w Dependientes de Res. 
taurautso de Tampa; el seguido que 
neuno La presidaacia; sieado hasta La 


fecha el socio que mis cargos y enmi- 
siones lea dese ape uds en el ano de la 
misma. 


“vas exhorta a los presentes para continuar la 
obra, puesto que ésta era un paso de avanee 
“de las clases oprimidas de todo el universo. El 
“'compañero Díaz, práctico y avezado a las la- 
“chas del trabajo, carifiosamente aconseja a nu 
'*tros compañeros, como un padre aconseja a sus 
“hijos y labora por su bien y por el bien de la 
“humanidad. Bosqueja lo que representan las 

iones de resistencia al capital, usurpador 
*“del trabajo humano, poniendo como ejemplo a 
“la Tampa del día. 

“Después de exponer un caudal de prácticas, 

jodas de enseñanza, concede la palabra a la 

sumblea para que exponga su opinión. Jowé 
“Alonso en breves frases hizo la historia del pa: 
“sado y el presente en Tampa, aconsejando ne- 
*tividad enérgica antes que el mal tomara ma- 
““yores proporciones. Jesús Díaz, Secretario de 
“la disuelta Sociedad, por los “Ciudadanos,” 
“con frases elocuentes por la gran facilidad de 
“expresión que posee, pronunció un diseurso tan 
“sumamente halagador que cerró la sesión con 
“los siguientes acuerdos: 

“Primero. Que para el 25 del presente “se 
“cite por medio de cireular a todos los cocine- 
“ros y dependientes de restaurants, explicándo- 
“les el objeto. 


“Segundo, Que el objeto de esta reunión es 
'onstituir definitivamente la Sociedad de Coci- 
neros y Dependientes de Restaurants. 
*El Presidente, 
“José Díaz, 


Seoretario, 
José Alonso.'* 
ACTA SEGUNDA 
in Ibor City a los veinticinco días del m 
de octubre de 1902, por aenerdo de la sesi 
“celebrada el dieciocho del presente mes, se reú- 
oron en número de cuarenta y siete con 
-os los Cocineros y Dependientes, en el local 
“del Centro Obrero, a las nueve de la noche, pa 
2 lo indicaba la orden del dí 
“de la constitución definitiva de la “Sociedad 
y Dependientes de Restaurants 


El Secretari ai 
tex a ósta el nombramies 
ha de presidir. 


o la asamblea y osupli 
o del con o qu 
La asamblea por unanimidad designa al com 
“pañero José Díaz, el que ocupa la presidencia 
“y acto contínuo declara abierta la sesión, dl 
clarando a la vez el objeto que nos reunía, 
“gún las: manifestaciones de impresión de la 
“sión anterior. La asamblea mostró 
midad, acordando el nombramiento de una ex 
**misión de cinco individuos para que redacte 
Ún proyecto de Reglamento y tan pronto esté 
terminado citen a Junta General para su di 
y aprobación y nombramiento del cuerpo 
“administrativo que ha de regir los desti 
“la Sociedad por determinado tiempo. 
La comisión aludida la componen los compi 
ros José Díaz, luciano Menéndez, Andrés 
*Gómez, Jesús Díaz y José Alonso. 
“El Presidente, 


José Díaz. 


su con! 


¡ió 


Secretario, 

José Alonso. 
AOTA TERCERA 
, a los catorce días 
¡l novecientos dos, 


“En la ciudad de Ibor 
*del mes de noviembre de n 
“se reune esta Sociedad, definitivamente consti- 
““tuida, como claro lo manifiesta el actu anterior, 
*en el salón del Centro Obrero, para discutir el 
«Reglamento y para nombrar el cuerpo directivo, 
“según expresa la orden del día, 

*El Secretario constitu 
“ta a ésta que según los procedimientos anterio 

:a ul compañero que había de presidir 


la asumblea y manifies 


“esta sesión. 

“Por unanimidad, como en sesiones anteriores, 
“fué designado el compañero Díaz, el que ocupa 
“la presidencia y declara abierta la sesión. 

Como primer punto de la orden del día 

“procede a dar lectura del acta de la sesió 
*“anterior y también del proyecto del Regla 
“mento, a 
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“Tanto el acta como el Reglamento fueron 
““aprobados, sin disensión apenas. 

“Se pasa al segundo punto y con muy corta 
“discusión se designa una comisión para que, 
““de acuerdo con el Reglamento que se acaba de 
“leer y aprobar, presentara el conjunto del per- 
“sonal que había de componer el enerpo directi- 
“vo que iba a regir los destinos de muestra So- 
“ciedad. 

“La Comisión en menos del intervalo de quin- 
““ce minatos, presenta la candidatura a la asam- 
“blea, la que es aprobada sin discusión y sin en- 
““mienda alguna. 

“Héla aquí: 

“Secretario: José Alonso; Tesorero: Luciano 
“Menéndez; Vocales: José Díaz, Jesús Díaz, Fe- 
“derico Arenal, José Pereira, Andrés Gómez, Ma- 
“muel Cohalls, Manuel Mora, Máximo Campos, 
“Gerónimo Menéndez, y Juan Cifuentes, 

“Se procede a pasar lista de los compañeros 
“presentes por si faltaba alguno por afiliar y se co 
“tó hasta el número de sesenta y ocho. 

“El presidente, antos de cerrar la sesión, reco- 
“mienda silencio en la propaganda entre los que 
«faltan por asociar, manifestando que al enemi- 
«go se le debe atacar en todos los tiempos con 
«Ja sorpresa, evitando para nosotros siempre el 
“fracaso. 

“Son las once y euarto de la noche y se da 
“por terminada la sesión. 

“El Prosidonto, Secretario, 
“José Días, Jos6 Alonso 


Como se puede ver por lo transcrito al papel, 
nadie puede negar que la constitución de esta So- 
ciedad guardaba analogía con 'el. Sindicalismo 
moderno, aunque haya quien so empeñe en me- 
garnos la competencia en este sentido; nuestra 
marcha era pasiva, porque no otra cosa podía- 
mos hacer en medio del período de organización 
y en medio también de un estrecho círculo de 
hierro que nos impedía evolacionar, por falta de 
apoyo de la clase trabajadora, puesto que ésta 
no tenía ninguna organización que respondiera 
a los fines de nuestra aspiración, 

Con esta pasividad entramos en los primeros 
meses de 1903. Siempre con la imaginación en 
estudio, porque cada día que pasaba se nos apre- 
taba un tanto más el lazo al cuello y era preciso 
Gar el ¡alto! a nuestros burgueses, porque ya ha- 
bía alguno que con descaro y cinismo nos de- 
cía: “Ya aquel tiempo se acebó, y se acabó 

no volver;” y Ésto era refiriéndose a 
ciedades disueltas: a la Sociedad de Cocineros 
y Dependientes que se disolvió euando desapare- 
ció de la vida de las luchas “La Resistencia.” 
Mas cuando se apercibieron de la existencia de 
una nueva sociedad detuvieron un tanto el paso 


JOSE ARROJO.—El tercero que ocupó la 
presidencia en el mes de mayo de 1905, 


y nosotros, siempre en medio de nuestro silencio, 
laborando en la obscuridad, para ellos, pero a la 
elara luz para nosotros, 


INGRESO EN LA FEDERACION 


Corría el mes de Abril y no era posible espe- 
rar más tiempo, porque las circunstancias así lo 
exigían, determinó ésta Sociedad ingresar en la 
Federación Americana de Trabajadores aprove 
chando la oportunidad de la estancia en esta de 
un oficial organizador de la misma en el referido 
aos de 1903; no porque ereyéramos q. el organismo 
de esta Federación llenaba muestras aspiraciones, 
sino por tener el apoyo de las Uniones local: 
la Federación pertenecían; y era más nati 
ta confianza para poder hacer las peticiones que 
de antemano teníamos preparadas, que lanzarnos 
vor una pendiente sin apoyo ni rafugio alguno. 

La decisión de tomar carta de fliación en 
aquel organiemo fué sometida a votación en 
ssembles genoral, la que se aprobó despues de 
larga discusión. 

El ingrese pues, en la Federación A 
del Trabajo data del 10, de Mayo de 19 

La carta de filiación, traducida dice así: 
“Unión 10.968 de Cocineros y Dependientes de 
Restaurants de Tumpa, Florida.” 


¡cricana 
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Carta federativa expedida a la Unión 10968 


La firman sioto de muestros compañeros así 


VARIACIÓN DE SISTEMA 
Después 1> efuctuar el tuyreso, cambiaba de sis 
tema de organización nuestra Sociedad, poríme así 
lo exigía la constitución de la Federación Ameri- 
cana y por ello se procedió a efectuar elecciones 
generales, siendo electo presidente el com 
José Díaz, en el propio mes de mayo de 1903, 
Entonces empezaba a moverse el elemento del 


u 


tabaco, pero con muy poca decisión, sin preci- 
sar en definitiva la organización mi el rambo que 
podía tomar. Nosotros estábamos esperando el 
momento oportuno para presentar las peticiones 
de aumento de 8 anillas esta- 
ban hechas y lo mismo las clasificaciones; solo la 
oportunidad nos detenía por estar flojo el tra- 
bajo, 

En el mes de octubre del propio año fueron 
presentadas a nuestros patrones y en may pocos 
so encontró resistancia, porque tampoco éstas 
estaban en nada exageradas, pues solo dos o tres 
opusieron alguna resistencia en firmar las plani- 
llas, pero al ver nuestra dovisión no les quedaba 
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LUCIANO MENENDE: 


Electo. presiden- 
te el 24 de mayo de 1907 


otro medio que aceptar o declarar abiertamente 
la guerra; ésta no les convenía y aceptaron nues 
tras decisiones, en prineipio; pero nosotros siem- 
pre con desconfianza y recelo no descuidábamos 

uno de estos particulares, por ser principio 
fundamental sostener nuestras primeras aspira- 
ciones en defensa de nuestros intereses, 


ACTIVIDAD EN LA PROPAGANDA 


En noviembre de 1903 fue recleeto a la presiden- 
ipañero José Díaz, avanzando sin per- 
«ier terreno en la propaganda; pues las dificulta- 
des que se habían precipitado «on el personal de 

¡a Reguladora” habían quedado zanjadas y no 
había lagar ni temor a ninguna disidencia, pues- 
to que constituíamos la totalidad del personal or- 
ganizado, 

En fobrero de 1901, el compañero José Díaz, 
pasó a formar parte de una razón social y por 
tal concepto, como así lo determinaba nuestro. 
constitución, fué bajajsustituyéndolo en la pre: 
sidencia el Vicepresidente, cuyo puesto ocupaba 


el compañero Josó Alonso, a quien la asamblea 
ratificó en el cargo. 
LA PRIMERA TRAMA BURQUESA 
Después de ésta 6poca parece que la soberbia 
se entronizaba en nuestros burgueses y también 
ellos so organizaban para defenderse. (decían 
«el almacenista; pero no era ese el objeto, como 
claro lo demostraron a pesar de haber pretendi- 
do utilizar u José Díaz, que, como queda dicho, 
en aquel entonces no pertenecía a nuestra clase; 
pero su pensamiento constante era nuestra Unión, 
su predilecta hija que tanto había recomendado 
en el momento de separarse de ella, u los co 
pañeros que quedaban a su frente. A José Díaz 
lo llevaron después de haberle declarado form: 
mente que “aquella sociedad no se constituia con 
ubjeto de luchar en contra de la entidad que for- 
maban sus empleados, pues su misión era la 
defensa en contra del importador y la economía 
en defensa de los intereses que representaban. 
Nosotros a pesar de ésto, vivíamos siempre 
alerta y de frente a nuestros enemigos, porque 
desconfiábamos de cierto elemento que había sa- 
lido de entre nosotros para ocupar puesto entre 
la burguesía, y ciertamente que no nos oquivocába- 
mos, porque ellos conocían nuestras interiorida- 
des y sabían por donde podían flaquear nuestras 
fuerzas. dl 
LA PRIMERA SEÑAL 
Después de haberse organizado, quisieron dar: 
se u conocer y nos enviaron una comunicación 
manifestando que ellos tenían nombrada una co- 
misión para intervenir en las diferencias q. pudiera 
haber, exigiéndonos el nombramiento de otra comi- 
sión eon el propio fin, A esta comunicación se les 
contestó con otra manifestándoles q. nuestra cons- 
titución no nos autorizaba para el nombramiento 
de dicha comisión por ser la junta dircotiva la 
Mamada a intervenir en todos los particulares 
que se relacionaran con muestra Unión. Esto pa 
rece que no les agradó pues según versiones, lo 
tomaron como desacato y desobediencia la la 
m 
itaron 


¡perioridad. 

Así las cosas, pasado 
una entrevista con una comisión de nosotros, acu- 
diendo a la cita el presidente, José Alonso; el 


Igún tiempo, sc 


vice, José Arrojo, y Rodolfo Guerra, secretario, 
estando representado por parte de los patro- 
nos, por el presidente y el vicepresidente, Prida 
y F. Arenal. 
EL PRIMER GOLPE DADO 
Reunidas estas comisiones Prida y Arenal ma- 
nifestaron el propósito de sus aspiraciones, a 
quienes escucharon nuestros representantes, im- 
pávidos por la candidez estúpida de sus mani- 
festaciones y deseos. Nos indieaban que por 
nuestra exclusiva responsabilidad, nos propusió- 
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ramos hacer una evolución en los boarding house, 
poro siu aparecer nunes como que ellos habían 
tomado participación en esa evolución pretensic- 
sa, cosa que no podíamos aceptar, en primera, 
porque el personal ocupado en esos estableci- 
mientos no pertenecían a la Unión 10968, y en 
segunda por eroer vejaminoso tal proceder; por 
eso la callada fué la única respuesta. Más, inte 
rin éstos trataban de lanzarnos al fracaso por 
medio de una lucha, por otra porte se confec- 
cionaban circulares manuscritas, que pronto 00- 
trieron entre nuestros burgueses, boicoteando en 
ellas a los compañeros Guerra y Alonso, pa 
que el hambre fuera la única que los arrojara de 
aquí. Tan pronto la Unión se percató de esta 
vil infamia, y con todo conocimiento de causo, 
después de haberse apoderado de una de esas 
circulares que manifestaba claramente el hecho, 
viró de frente la boca de sus cañomes apuntando 
a los procaces enemigos que no eran otros. como 
queda dicho, que aquellos que poco antes habían 
salido de nuestras filas, Los disparos fueron tan 
verteros que al siguiente día podía darse como: 
un hecho la desbandada de la Sociedad Patronal. 
ACTIVIDAD OBRERA 
Nuestra ruta estaba trazada y protegida ya 
como una muralla de granito, pues ya los traba- 
judores se movían como se mueven los ejórcitos, 
En mayo de 1905, fué electo para la presiden 
José Arrojo, con el correspondiente cuerpo 
direstivo, quien no perdía de vista por los he- 
tomando posiciones en el combate. 
«hos pasados, nada que se relacionara con el eum- 
plimiento del deber que voluntariamente había 
aceptado impuesto cariñosamente por sus compa- 
ñeros, Teníamos en esta época el restaurant 
“Elite"* en rebeldía; los empleados de dicha ca- 
sa se habían separado de la Unión, porque al se- 
ñor Morán no le agradaba que éstos pertenecie- 
ran a ninguna sociedad y de ahí, para nosotros, 
una constante Jucha, llegando a imponerles [or 
su mal proceder una fuerte multa, cosa que los 
imposibilitara si algún día pretendían reingresar 
en esta Unión, que equivalía a su expulsión, pues- 
to que ellos no se habrían decidido a satisfacer 
la multa impuesta por ser demasiado exhorbitan- 
te. En esta forma quedaron planteadas las co- 
sas, pero sin perderles nunca de vista, 
Otra cirennstancia pesaba sobre los que regían 
los destinos de muestra Unión en esta época 
PEQUEÑA E IMPOTENTE REBELDIA 
Era ésta la guerra constante que el dueño del 
Restaurant “El Louvre” había declarado a la 
Unión, xeoultando que un día comprendió su 
equivocación y se dispuso abandonar esta locali 
dad sin despedirso mi siquiera de sus mejores 
Amigos. 
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Desligado nuestro compañero Josó Díaz de toda 
influencia que le cohibiera marchar al lado de sus 
tompañeros, en noviembre de 1905, vuelve a ser 
reelecto a la presidencia, continnando el tiempo 
reglamentario sin mayores consecuencias que | 
de detalle interiores 11 ordinarias; con la di 
del apóstol, siempre consecuente con sus pri 
pios, lo que le y , de los in 
conscientes, el dictado de ser poco riguroso. 

En mayo de 1906, vuelve a ser reclecto a lu 
presidencia Díaz, siempre con la misma consta: 
cia y con el mismo entusiasmo, sin perder de vis- 
ta el menor detalle de lo que ocurría en el ex- 
torior. 


ió, más de una ve 


INTENTONA DE LA UNION 10955 

En noviembre del propio año oeupa la pre 
sideneia el compañero Luciano Menóndez, en 
cual dedicó su mayor esfuerzo y constancia, pues 
nadie puede negar que la presidencia es el puesto 
de mayor resp lidad,.si es que se ha de de- 
sempeñar con dignidad y amor propio, 

Luciano Menéndez, estaba dotado de estos du 
nes preciados de la naturaleza y cumplió con ma 
yores fuerzas de las que podía disponer, 

En esta época inicióse la organización del pe 
sonal de los bordiny house, A pesar del pesi 
de unos y del optimismo de otros, nombr 
comisión, compuesta por compañeros compel 
tes para organizar el personal de estas casas. 

La comisión que había pedido amplias faculta 

< a la asamblea, la componían Ferro, Alvarc 
González, Cuevas, Díaz y Alonso, 

En los: primeros momentos no se pudo llevar 
nada a la práctica, porque el tiempo no era opor. 
tuno, conviniendo la comisión en esperar a 
oportunidad para realizar el objeto. 
pe Eco tocar el punto por segunda vez de 

conveniencia de organizar los depencientes ue 
Otros giros, en secciones de Artes y Olicios, un 

estando la comisión especial que había para 
tal objoto nombrada, que lo mismo los depencien 
tes de cafés que los de bodegas y panaderías 
estaban tan sumamente reaccios a la or; 
que para atraerlos a ella sería necesario atarlos 
con una cuerda y que ni aún así, pues algunos 
manifestaban que si obtuvieron la conformidad 
del amo que sí se organizarían, pero de lo com 
trario nó. Ante estas manifestaciones no h: 


sino 
una 


¡jor 


En noviembre de 1907 fuf electo 

sidencia el compañero Luis Ferro; 

cuando en el país se manifestaba una crisis «ue 
dejaba millares de trabajadores en la inuecíó 
y era de esperar que a nosotros mos alcanzaría 
también la miseria y el tiempo que se presents 





EL DEPENDIENTE 


ba; y aparte de ésto, la desmoralización entrá 
nuestros compañeros en el trabajo, que aunque 
siempre hubo da todo, al menos no estaba tan 
pronunciada como en aquellos momentos. Lair 
Ferro, con el carácter enérgico que le anima y 
la junta directiva que se ajustaba a sus planes, 
pudo dominar un tanto aquella situación, extir. 
pando un mal que empezaba a devorarlo tode 
Para los trabajos extraordinarios y el servicio de 
banquetes no existía el ordzn necesario, porque 
vo había turno ni una buena forma establecida. 
hizo un Reglamento para estos trabajos 
bró a la vez una e 
Vicepresidente de la Un 
to el trabajo como el pre 

La situación, como queda ya manifestado, era 
sumauento crítica alentrar en el primer perío- 
«e 1948, pues muchos compañeros había qu> 
no trabajaban y por lo mismo sentían la proxi- 
midad del hambre que ya empezaba a cernirse 
sobro sus cabezas, y como si esto no fuera bastan- 
te, un incendio el 1*, de marzo destrayó lo mejor 
de Ibor City, dejando a un puñado de nuestros 
compañeros y sus familias en la mayor miseria 

Luis Ferro, en los primeros momentos, reunió 
la directiva; dió a ésia conocimiento de la situa- 
ción, y por no hacer uso más que de las faculta- 
des que le concedía la constitución, la junta direc- 
tiva, particularmente, socorrió a algunos compa- 
ñeros: a aquellos que creyó estaban más necesi- 
tados, por tener familia y haber quedado en la 
mayor de las misorias, viviendo a la intemperie. 

Esto ocurría al siguiente día del fuego de Ibor 
City. 

El día 5 se reune la Unión en asamblea general; 
se trató de la miseria. del presento, pues era tan- 
ta la necesidad que se advertía que era necesa- 
rio un pronto y eficaz remedio, 

La asamblea deliberó sobre el partieular, con 
criterio sano y honrado, y que pocas. veces, muy 
pocas, se habrá visto una sociedad de igual ín- 
dole obrar tan cuerdamente y con tanto altruis- 
mo. El acuerdo tomado por ésta fué el de ele- 
gir un Comitó de Auxilios del seno de la Unión 
para socorrer a nuestros compañeros y embarcar 
Para otras localidades a todo el que lo solicitara, 
organizando además una cocina económica para 
atender en ella a los compañeros solteros y enviar 
a los con familia suficientes provisiones para aten- 
der a sus diarias necesidades. 

El Comité de Auxilios, de acuerdo siempre con 
el presidente, Luis Ferro, llevó a cabo todos es- 
tos particulares, estableciendo en un local de la 
calle 14 una mesa con todo lo necesario, aportan- 
do víveres para que los huelguistas forzosos con- 
feccionaran la comida y so la sirvieran, 

Al hacer esta relación tenemos también que 


ANDRES REY.—Socio fundador, que desde 
hace años ligura en el libro de asociados 
con el número 1; siendo en la actualidad 
Vicepresidente de la «Unión de Cocineros 
y Dependientes de Restaur anta», 

poner de relieve la mala conducta que un grupo 

de estos individuos pretendía llevar a eabo, ba- 

sándose eu el acuerdo tomado por la asamblea, 
de embarcar para otras localidados a todo el que 
lo solicitara, La pretensión de éstos constituía 
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tomado, 
sumando, por do 
Za P tanto, el importe de embarque 
din esta época también fuerom donadí 
la Unión al Comité Popular cien pesos para atom. 
der u los damnilicados por el fuego de Abor City. 
For todo esto, unido 4 las dificultades que en 
todo tiempo hemos encontrado en nuestra mar- 
cla social, se comprenderá las peripecias y el tra- 
bajo de una junta directiva, 
UNA VENGANZA RISIBLE 
En mayo de 1908 sucede en la presidencia a 
Ferro, Curlos García, el que continuó desempe- 
ando este puesto hasta el mes de Agosto del pro- 
pio año, sin haber cumplido el tiempo reglamen- 
tario; sustituyéndolo por elección general el com- 
pañero José Jardón. En el intermedio de García y 


u 


il 











Jordán hubo, como en todas las épocas, episodios 
de detalle análogos al que vamos a narrar. Mn- 
nuel García, propietario del restaurant “El Gran 

negó un día a pagar el importe de 
dos dependientes que utilizó para servir un ban- 
«uete,-y la Unión, sin emplear paños calientes, 
ordenó al Delegado de la casa el siguiente ulti- 
matem: Bi el propietario de esa casa no satisface 
en el término de 24 horas el importe del servicio 
de dos dependientes para un banquete abandona- 
rán ol trabajo tan pronto se cumpla la hora 
Ajada. 

Henchido de soberbia Manuel García, extiende 
un pagaró en la siguiente forma: Pagueso al por- 
tador la cantidad de mil centavos en moneda de 
ovbre, pero como que aquí la moneda tiene toda 
el mismo valor, le admitimos aquel desahogo que 
no cra más que hijo de la soberbia estúpida de 
los hombres, Y por este estilo otros episodios, 
que no consignamos por adelantar terreno y por 
dar entrada a otros hechos de mayor relieve e 
importantes. 

UNA HUELGA Y UN BOICOT 

La huelga del restaurant “Elite,” de Morán y 
Compañía, continuaba para esta Unión en la mis- 
ma forma que se había empezado, después de 
haber intervenido la Asamblea de Artes y Oficios, 
declarando el boicot a dicha casa en agosto 
de 1908, 

DONATIVO A LA FEDERACION 
«ue consizuar también qua por esta fecha 
nos un comunicado de la Oficina de la Fs. 
deración pidiendo a esta Unión autorización pa- 
ra hacer uso del fondo de reserva que teníamos 
en aquel departamento, habiendo accedido n esta 
pretensión por tratarse de la adquisición de un 
edificio propio para establecer las oficinas de 
aquella. 
RESULTADO DE LAS CONVENCIONES 

Hemos pasado algunos detalles por alto como 
el que nos ocupa en este momento y es el de 
haber mandado en diferentes ocasiones Delegados 
1 las Convenciones de Estado, cuyas delegaciones 
jamás nos han proporcionado otra cosa que el 
lujo de sufragar los gastos que ocasionaban. 

Agustín Siñeriz, Rodolfo Guerra y Robes fue- 
ron los Delegados a estas Convenciones, las que, 
para nosotros, no obtuvieron ningún beneficio, 
puesto que la higiene en las cocinas de rest 
rants y boarding house brilla por su aw 
sencia. 


REALIDAD DE LA INTENTONA 

Como anteriormente queda dicho, la primera 
comisión nombrada para organizar el personal 
de los boardings house tuvo que suspender, 
por la necesidad del tiempo esta gestión en 
espera de mayor oportunidad, y como que otra 
necesidad se había manifestado en la pre: 
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sente época, por empezar el movimiento del tra. 
bajos se refuerza la comisión, por no quedar de 
la anteriormente nombrada más que los compa- 
Soros Alvaro González y José Alonso, con los 
compañeros Antonio Regueiro, Manuel Rodríguez, 
y Arturo Blanco. Ardua tarea era para este co. 
misión el ejercicio de Jus funciones que la junta 
general le encomendaba, tratándose como se tra- 
taba de la organización de una clase que irro- 
misiblemente tendría que luchar para vencer y 
conseguir el objeto contra todo género te dif 
eultades que »e opusieran a su paso. Pero cuando 
el hombre so propone un objeto con verdaciero 
interés, malo ha de ser que su esfuerzo no al 
sance las proporciones del éxito, y éste era el 
objeto de la comisión mencionada, El camino 
principal de esta empresa estaba trillado ya por 
la anterior comisión que había reunido esto per- 
sonal en diferentes ocasiones llevando a su con- 
vencimiento el deber y el derecho que asiste al 
hombre de defender sus intereses organizado co- 
lectivamento, 

Estos compañeros ansiosos de defensa entraron 
a formar parte de la Unión 10968 con el aplauso 
general, no solamente de los q. la integraban, sino 
do los trabajadores organizados. Con este paso 
era de esperar una nueva cruzada para la Unión, 


puesto que los bordings-haux estaban, como an- 
teriormente queda dicho, en estado lamentable 


para el elemento que en ellos trabajaba, Colocs- 
dos con deberes y derechos dentro de la constitu- 
ción social los nuevos asociados, so nombraron los 
Delegados que habían de representar la Unión en 
ss respectivas casas para dar conocimiento del 
estado de éstas y para proceder a hacer una clasi- 
ficación, de acuerdo con todo el elemento, para 
que existiere la mejor armonís a la hora de hacer 
las peticiones de aumento en el salario. La pre- 
cuución y cautela era nuestra arma de defensa, 
como había sido en todos los tiempos para que el 
éxito coronara nuestros anheladas aspiraciones. 

Reunido todo este personal por la comisión or- 
ganizadora, se procede hacer las clasificaciones del 
salario que cada uno debía apercibir por su tra- 
bajo, semanalmente, siendo ellos los que verdade- 
ramente hacían la clasificación a satisfacción de 
la comisión que presidía el acto. La comisión, 
creyendo haber cumplido con su deber y para dar 
por terminadas sus gestiones, reunió “a la Unión 
en asamblea general dando conocimiento de todo 
lo por ella llevado a cabo, con detalles y pa» 
menores y con el aumento de ciento y pico de 
miembros en el libro de asiento de socios, con 
deberes y derechos, 

La asamblea recibió con un aplauso general a 
los nuevos compañeros dle infortunio, manifestan- 
do a la Comisión q. aí, q. había eamplido con el de- 
ber impuesto, pero que ella ara la Mamada a nro. 































































parar el momento oportuno para la reclamación 

del salario n los nuevos compañeros. La comisión 

obedece el mandato y queda en espectación. 
SEVERO PROCEDIMIENTO 

Modos los cuerpos administrativos han tenido 
juchar con un sin fin de inconvenientes que 
siempre se oponían al paso ds avance pr sor «l 
onvencionalismo personal el más adaptado en los 
res que solo piensan en el bien propio Sin 
importarles nada el ajeno, olvidándose por com- 
pleto del compromiso societario adquirido. 

La indisciplina y el engaño han tratado constan- 
temente de enseñorearse entre nosotros, y Je aquí 
y las cuerpos administrativos hayan tenido q die 
tar disposiciones para cortar un mal q. amenazaba. 
tomar serias proporciones, como la que nos ocupa 
en este momento, presentada y recomendada por 
«l presidente, Josó Jardón. 

Cada petición de ingreso en esta Unión deberá 
expresar el arte que ejerco el peticionario, ate- 
niéndose los cocineros y dependientes al artículo 
primero de nuestra constitución y los cantineros, 
camareros y fregadores cada vez que pasen a 0cu- 
par otro puesto, que no sea el que anteriormente 
ocupaban, tendrán que dar conocimiento on la 
Secretaría para que ósta se ponga en contacto 
con los intereses que representa y evitar la des- 
moralización apercibida en varios Casos, 

Como queda expresado, so demuestra la fuerza 
de hechos que se sucedían, q. los patronos pasaban 
cantineros a ocupar puestos de dependientes sin 
abonarles la cantidad estipulada, quedando por 
lo tanto vulnerada muestra constitución. 

Por ello cra que los cuerpos de directiva, en- 
cargados de velar por el prestigio social,-se en- 
contraban a cada paso con hechos de esta nata: 
raleza, en que un fregador pasaba a ocupar la 
plaza de un segundo cocinero ganando tres o 
cuatro pesos menos de jornal, y así sucesivamente. 

jestro Objeto, en estos ensos, no era otro que 
el de que el indivuduo que el patrón prefería pa- 
ra ocupar un determinado puesto, perciviera lo 
que la Unión tenía estipulado; por estas mismas 
cosas hubo que tomar medidas rigurosas imponien- 
do fuerte castigo a todo aquel que se lo probara 
que trabajaba por menos sueldo que el señalado 
por la Unión. 

Para poder sostener estos principios había que 
tener una gran vigilancia, llegando en cierta 
ocasión a suspender por tiempo indefinido de los 
derechos sociales a dos individuos, por trabajar 
a menos precio; no duró para éstos el castigo más 
que una semana aproximadamente, puesto que la 
benevolencia de la asambblea suspendió el cas 
tigo. 

Hacemos este relato para dar una idea de la 
lucha constante que los encargados de velar por 
el prestigio colectivo tenían que ejercer. 
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LUIS FERRO.—Ex-presidente de la Unión 
10,968, actualmente emancipado. 
UNA VIOTORIA REDONDA 

En esta fecha, noviembre de 1908, asume la pre- 
siuencia nuestro querido y malogrado companero 
Vicente Kobles, el que, como todos los que ocu- 
ron estos puestos ayudado por los miembros de 
la junta directiva, LO Cesaron Un momento en el 
cumplimiento del deber, prestando atención a 
lodo lo que se relacionaba con nuestra querida 
Uauón, consiguiendo dojar dentro de ella la casa 
ue Morán, que tantos años mos había costado 
de lucha, 

Lu tccha del mes de enero de 1909 fué la 
escogida por el Comité Ejecutivo para entablar 
la demauda y la nivelación de los bordings-haux. 
Nada había que esperar, puesto que ol Comitó Eje- 
sutivo tenía tomadas todas las avenidas en caso 
de que los burgueses optaran por la acción de gue. 
rra. Pero mo fué así: ellos sabían que mo te- 
únían Otro recurso que el de aceptar las peticiones, 
porque tampoco éstas eran exageradas; solo el 
procedimiento los tenía algo exasperados, y algu- 
nos, como el señor “Piloña,” quisieron imponer 
sus respetos acostumbrados al tratamiento ante- 
rior. La Unión, de antemano, había dado amplios 
facultades al Comité Ejecutivo para obra en todo 
lo que alcanzaba nuestra constitución y para tras- 
pasarlo si de necesidad fuera, hasta alcanzar la 
victoria, 

“Piloña,” con su carácter sagaz y estúpido, fué 
el primero en iniciar el combate, insultado por 
la actitud de dos jóvenes que empleaba en su ca- 
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ab, es decir que explotaba, pues para ello, como él 
decía, los había traido de su viaje a Astarias; po- 
ro éstos, convencidos de lo bueno que es la libar- 
tad y el derecho de los lúmbres, corrieron a wcn- 
par el puesto que les correspondían en defensa de 
+ « libertad y d+ sus propios intercses. 

Nuestra cumplió con sus deberes abonaa 
«lo las distys estipuladas de siete pesos a tacos 
aquellos q. en defensa de sus intereses sufrían fron- 
te a la soberbia patronal. 

Este movimiento no se podía desenidar, por la 
poca experiencia de los nuevos compañeros, cam- 
po abonado para la soducción y el engaño y por- 
que también algo se podía tramar en contra de 
nuestra actitud, como más adelante podrá apre- 
ciar el lector. 

La directiva que actuaba cuando esto acaecía 
no descansó un solo día; su afán era cumplir 
los deberes tanto morales como societarios. 

INNOVACION INTERIOR 

En mayo de 1909 asumió la presidencia por 
elección general el compañero José Alonso, des- 
plegando, como siempre y como todos aptito- 
des, energías y esmero em el cumplimiento 
del deber impuesto, no pudiendo terminar el 
tiempo reglamentario, debido a su fuerza de 
carácter y debido también a procedimientos que 
él jamás toleró en desdoro de su sencilla persona- 
lidad, cuando del rídieulo se trató o se quiso 
practicar. 

Al abandonar éste la presidencia quedaba plan- 
teada una huelga en el boarding de “Piloña,” lo 
mismo que en el boarding de Mayo había otra; 
habiendo delegado sus poderes la Unión para arre- 
glo u otro procedimiento en estos casos a la Asam- 
blea Central de Artes y Oficios, la que estaba en 
funciones de arreglo siempre de común acuerdo 
con muestras aspiraciones. Al compañero José 
Alonso le sucedió en la presidencia, interinamente, 
«l compañero Celestino Alonso, quien no quiso 
continuar oeupando su puesto, siendo elegido el 
compañero Ramón Baña. 

Debemos advertir que José Alonso creó la asar» 
bles de delegados, la que continúa en funciones, 
celebrando sesión todos los meses. Alguien en 
un principio, consideraba ésta una torpeza, jaz- 
gándols después como avanzada necesaria, debi- 
do a que en sus sesiones se delibera francamente, 
pudiendo la directiva, por ella cerciorarse: dol 
verdadero estado societario-económico de la Unión 
Precisamente la misma asamblea de delegados 
acuerde, por infracciones e irrespetuosidades co- 
metidas poes a todo delegado que no oumpla 
con su deher, cinco pesos de multa por la primera 
falta, y si reincidiess, por segunda vez, lo que 
acuerde la asamblea general de la Unión. Todo 
esto so hizo fundándose en leyes anteriores que 


aludían los casos, puesto que algunos delegados 
se preocupaban muy poco en cl ejercicio de su 
cometido, reafirmando la Unión estos acuerdos 
vor creerlos hacederos en la práctica. 

Siguiendo los comentarios, tenemos que ma- 
nifestar que en ésta época,” había ensas que 
burlaban muestras decisiones, colocándose fue- 
ra por completo del organismo, a las que noso- 
tros presentábamos guerra abierta usando de los 
medios de que disponíamos, 

LA HABILIDAD VENCE 

Le tocaba esta vez al restaurant conocido por 
Calixto López,” quien se había puesto fuera 
de la Unión, trayendo personal de fuera y pa 
gúndolo a su antojo; éste personal se presentó 
un día en muestro local social refiriendo los 
pormenores relacionados con la casa, con ol 
patrono y con ellos que se hallaban dispuestos, 
aunque no pertenecían a la Unión, a obrar eomo 
se les ordenara, reclamando lo que por dero- 
eho :les perteneciera, para ellos o para otros, 
dentro del establecimiento, lo que correspondía 
hacer a muestra sociedad. La directiva veía en 
aquella. determivación de los compañeros de 
“Calixto López” la claridad del sol, los admitis 
dentro del derecho social, haciendo en dicha casa 
la reclamación correspondiente, sucediendo lo 
de siempre a todo el que reclama lo suyo: que 
sostenido con entereza vence. 

El propietario entabló, apremiado por la ne- 
cosidad, relación direeta con nosotros, en soli- 
citud del personal, se le impuso el mismo que 
tenía: por aplaudirlo antes cuando lo esquilma- 
ba y repudiarlo hoy, porque se había hecho dig- 
no de sí mismo y de los suyos. 

“Al mismo tiempo que esto ocurría solicitó el 
señor “Piloña” firmar la planilla que anterior- 
mente había rehusado lo que diera origen a la 
huelga en su casa, la cual desde el primer mo- 
mento de firmar podía considerarse aplazada pe- 
ro no terminada, a pesar del compromiso formal 
del señor Hay un 
refrán que dice: Estos polvos traen otros lo- 
dos,” y éstos los voíamos y los preveíamos de 
antemano, puesto que el personaje Mayo tam- 
bién transigía en formal arreglo de paz con no- 
úsotros. . 

Pasada csta tempestad, los principales pro 
pietarios de boarding-haux, nada costumbrados 
a ninguna imposición que no fuera Íu esponth- 
nea voluntad, se aprestaron a la recon 
con los que antes fueran sus enemigos: con los 
propietarios de restaurants, para organizar una 
sociedad; lo que llevaron a cabo mediante el 
uso del subterfugio y el engaño de los señores 
“Piloña,” Mayo, Castro, Campa, pues una par- 
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te del elemento de restaurante había quedado 
muy decepeionado en la pasada y costaba traba- 
do llevarlos por segunda vez al campo de la de- 
rrota; pero como de éstos había un número bas- 
tanto crecido do altaneros que sentían el sonro- 
jo de la anterior contienda y creyeron que se 
los presentaba una hormosa oportunidad para 
poder llevar a wabo sus maquiavélicos propósi- 
tos de derrotar a la “Unión de Cocineros y De. 
pendientes, ”* única aspiración de Prida, “*Pepe*" 
“El Largo,” “El Gallego,” don Fructuoso, Co- 
halla y el enemigo de siempre, don Celestino 
Fernández, que ya, siendo miembro de la Unión, 
pretendió establecer la división entre cocineros 
y dependientes, lo que, a no ser porque imperó 
la razón de los hombros rectos y justicieros, co- 
mo la del compañero José Díaz, hubiera llevado 
cabo su maquiavólico y criminal intento. Por 
lo que se ve, el hombrecito siempre ha 
sido recomendable, y... lo sigue siendo, 

Como era de esperar, al tomar la iniciativa 
los individuos ya mencionados, constituyeron la 
Bociedad Patronal, venciendo las pequeñas di- 
fcultades con el objeto de constituir una So- 
ciedad Cooperativa (así decían ellos) que los pu- 
siera a salvo en la cuestión económica de sus 
negocios. — Esto Íprograma lo cumplieron reu- 
niendo una cantidad por acciones, pero como 
41 intención no era ésta mi tampoco la que más 
les preocupaba, siguieron fortaleciendo una obra 
maquiavélica, como más adelante han de poder 
apreciar nuestros querídos pompañoros y llee- 
tores, 

En el mes de Noviembre de 1909 fué electo 
presidente el compañero Josó Bustelo con todo 
el euerpo administrativo, quienes, por lo ante- 
riormente relatado, tenían que estar como el cen- 
tinela de vista: frente al enemigo, sin perder un 
solo paso a ésto y con atención a los asuntos in- 
teriores y exteriores de la Unión, En esta legis- 
lstura, hay detalles que representan un cuerpo 
de solidaridad que, para abreviar el tiempo no nos 
dotenemca a relatar dejóndolo para lo último, 
que haremos un conjunto englobado de todos 
los actos de solidaridad llevados a cabo por nues- 
tra sociedad que representa algo más que sn 
"vida misma en y fuera de sus manifestaciones. 

LA TRAMA Y EL PLAN DE GUERRA 

Transcurrido el tiempo roglamentario de esta 
Directiva, celebráronse elecciones generales en 
Moyo de 1910 y como se presentía, por lo ante- 
riormente relatado, mar de fondo, había que es- 
soger los hombres más capacitados que pudieran 
conducir la nave a puerto de salvación en caso 
de tormenta. Los hombres escogidos estaban fatiga 
dos por la lucha constante en defonsa de nuestros 
intereses, pero esta vez había que sacrificarlos, la 


CARLOS GARCIA .—Fué el sexto presiden- 
te de la Unión 10.968; actualmente se de- 
dica al giro de ropa en la Habana. 


necesidad y las circunstancias exigían que éstos 
se pusieran al frente, porque algo grave se ave: 
cinaba y muestra confianza en.ellos, era como 
quien confía en espesa muralla de hierro, resis- 
tiblo a toda prueba por muy fiera que fuera. 

En ninguna época, de la reseña histórica que 
venimos haciendo, hicimos mención del conjunto 
de ninguna directiva, pero de ésta, por haber ser- 
vido doble tiempo y por haber dado la nota más 
Alta que cerebro humano pueda imaginarse en el 
seno de los trabajadores hasta nuestros días, co- 
piamos íntegros los nombres de la directiva eleo- 
ta el 27 de mayo de 1911 

José Díaz, prosidente; vico, Josó Alonso; Te- 
sorero, Santos dei Rosal; Secretario do Actas, Ce- 
lestino Alonso; idem de Financia, Francisco Ro- 
drígues Carmenate. Vocales José Pérez, Jesús 
Cohalla, Manuel Rodríguez, Andrés Rey, José 
Rivas, Aurelio Martínez, Manuel Gutiérrez, An- 
drés Riveiro, Lucas Fernández y Ramón Riesgo. 

Esta directiva no desconocía el peligro inminente 
que nos amenazaba, puesto que tenía pleno cono- 
cimiento del burdo plan tramado por la burgue- 
sía do Tampa, que pretendía acabar con todo or» 











ganismo obrero existente. Nuestra duda queda: 
va contirmada desde ol momento que homores 
como Juan Antonio Kodríguez, consocio del res- 
taurant “Atlanta,” rebelde en todas las épocas, 
por haber sido perseguido cuando obrero, eutra- 
va a formar parte en las úilas del ejército que 
siempre había despreciado, arrastrando con él al- 
unos otros que se hallaban indecisos y que hoy 
por suerte o por desgracia, están emtro nosotros 
comiendo el pan de la amargura, 

Pero ante todo, permitidnos hacer un elogio 
de la figura que se destaca a nuestra vista, a la 
tigura del hombre consciente, del hombre que ja- 
mas retrocedió un paso que no fuera en benell- 
cio de su clase; a la cual consagró la mejor épo- 
ca de su vida defendiendo los derechos houla- 
dos del hombre del trabajo. El compañero José 
Díaz, es el hombre que en los momentos de ma- 
yor peligro asumía la responsabilidad de la lu- 
cha, su pensar si había de culminar on tro- 
menda derrota o en victoria estruendosa. Pues: 
to que ya existía el convencimiento de que nues- 
tros patronos tramaban algo grave, la directiva 
lo presumió y pronto lo pado confirmar. Nues- 
tros burgueses reuniónse constante y sceretamen- 
te, unas vecos en casa dol señor Campa y Otras 
en casa de Mayo, los que guardaban gran reser- 
va como si so trataso de una tremenda conspi- 
ración, 

La pasividad y el silencio se observaba hasta 
en los que habían sido buenos compañeros entre 
nosotros, y que por proverbial fortuna habían 
pasado a formar parte en las filas enemigas, dis- 

guerra sin dar cuartel. 

El criminal intento de “*Piloña,” y toda la 
cohorte de enemigos que esta nuestra Sociedad 
so creó al unificar el personal de los boarding- 
haux quedaba sancionado pór los no menos eno- 
migos señores propietarios de restaurants, quio- 
"nes se proponían derrotar la Unión 10968. 

El principal acuerdo para llevar a efecto este 
acto criminal era imponer una cuota a cada miem- 
bro de la Sociedad Patronal con las enales for- 
mar un fondo para importar de Ouba todo el 
personal quo se empleaba en Tampa, comprome- 
tiéndose cada propietario a sostener el personal 
necesario venido de fuera, interin Éste no esta- 
viera completo, para en un día dado despedir a 
todos los miembros -unionados, quedando, por lo 
tanto, sancionada la derrota de la Unión. Nues- 
tra directiva, con las confidencias necesarias, aper- 
cibida de todos estos movimientos, obraba en con- 


se apercibiera de sus movimientos mi aún los mie- 
'mos miembros que integraban la Unión 10968. 

+ AAquilino López, representante de “La Voz del 
Dependiente,” en la Habana, podemos decir com 


la franqueza de los hombres sinceros y honta- 
«dos, fué el verdadero precursor (1) de una victoria 
que de no haber sido por su intervención directa 
desempeñando la representación que le había 
do confiada, en todo el transcurso de esto mo 
miento, nuestra derrota hubiera sido inminente, 
Aquilino tenía, por relaciones hechas, conocimien» 
to pleno de la burda trama contra la Unión de 
Cocineros y Dependientes, porque el compañero 
José Díaz, presidente en aquellos momentos, le 
había puesto al corriente de todo lo que en Tam- 
pa.se pretendía llevar a cabo, no solamente con 
la Unión 10968, sino con todo el elemento orga 
zado. Los propictarios de boardings y restaurants 
eran los que habían de batirse en la vanguar- 
dio, a la cabeza de la trama burguesa, para dar 
principio a la comedia que más tarde se desa- 
rrolló con todas las consecuencias que el pueblo 
obrero de Tampa jamás olvidará: sangriente- 
mente, 

Un mes llevaba aproximadamente la directiva 
en el ejercicio de sus funciones, cuando un cable 
dirigido de la Habana por su representante nos 
ciaba que allá había agentes reclutando cocineros 
y dependientes para Tampa. Este lejos de amilanar 
nos nos alentaba para la lucha, puesto que exis- 
tía la plena convicción de los hechos, 

Se reunió por segunda vez la directiva. no 
vara tomar ninguna resolución puesto que éstas 
estaban tomadas do antemano, sino para recomen- 
dar mucho prudencia a nuestros compañeros por 
que la efervescencia en los movimientos pudiera 
inducir al enemigo para un cambio de táctica, la 
que podría ocasionar trastornos a las diligencias 
empleadas y maduradas por la directiva para de- 
fonderse de los enemigos y atacar cuando lo cs- 
timara conveniente, 

En aquellos momentos, que podemos llamar de 


(1) Rindiendo como debo un honor a la ver" 
did, respecto al reconocimiento de mi trabajo 
hacen los Cocineros y Dependientes de la Unión 
10968, cuya representación en la Habana oston- 
taba por aquel entonces, he de compartirlo 
con quienes en aquella época hicieron por 
le Unión 10908 tanto como yo, Fuerpn G. Castro 
y 3. Román, Colector y Director respectivamen- 
te, de “La Voz del Dependientes” Julio Gonz 
lez López, Colector de las sociedades “La Unión 
de Cocineros” y “Sociedad de Dependientes de 
Restaurants, Hoteles y Fondas;” José Delgado 
Villarreal y no recuerdo si alguno más, los que 
más contribuyeron a que aquella infame contrata 
fracasaro,—A, López, 





EL DEPENDIENTE 


La casa de los trabajadores de Tampa, de la que, en unión de otras 
sociedades, es propistaria la sociedad de cocineros y depen» 


dientes de restaurants. La corta capacidad que cuenta y su an- 
tigua construcción hicieron concebir a los trabajadores organi» 
zados su reconstrucción. Estiman las sociedades que la obra 
sumará unos cuarenta mil pesos, que ellas abonarán. 


prueba, varios de nuestros compañeros se brinda 
ron voluntariamente para ponerse a las Órdenes 
de los oficiales de la Unión, por si fuesen de ne- 
cesidad sus personas y útiles sus servicios a la 
emusa que se defendía. El compañero Rodolfo 
Guerra desempeñó importante papel en esta con- 
tiendo, por poseer en primer término el idioma 
inglós y on segundo, por estar indentiicado por 
intimidad eon el compañero Díaz, quien se puso 
a sys Órdenes para secundar todo lo que éste 16 
ordenara a fin de hacer fracasar la intentona que 
nuestros burgueses estaban ejecutando mal, des- 
pues de mal preparada; así como Nicolás Alonso 
que se introdujo en el local del Centro Español 
ocnltándose debajo de una luneta para observar 
en los momentos en que nuestros patronos se reu- 
nían sccrctamente para tratar de nuestra des- 
trucción y acordar la forma de introducir en es 
to país el personal que había de conducirnos a 
la desesperación inmediata. 

Nuestra directiva, que estaba informada” hasta 
el mínimo detalle, tenía corridos todos los trómi- 
tos que abarcaba la situación y tenía en Cuba 


depositada toda su conanza en su sepresentanto, 


quien observaba todos los movimientos ponióndo- 
nos al alcance de éstos con todas las minucios 
dados del caso, hasta que los hechos no se pu- 
sieran en práctica, preparando el embarque en 
la Habana de un número bastante respetable do 
cocineros y dependientes que tan miserable y 
cobardemente se prestaban a ser instrumentos 
del capital, sin detenerse por un momento a con 
siderar el perjuicio que a la causa del trabajo 
ocasionaban, tanto a ellos como a quienes se pre 
tendía perjudicar. Por fin, los hechos quedaban 
consumados con el cablegrama recibido que, po- 
co más o menos copiado dice así:—Habana, Cuba. 
Do 18 a 20, vapor que sale hoy; informes por 
correo. —Aquilino, E 

Esto telegrama fué una bomba; José Díaz re 
nió la directiva y eon sonrisa y desprecio informó 
a sus componentes de lo que ocurría, sin hallarso 
an nada afectado, como aquel que está poseído 
de entrar en combate y obtener la victoria con 
todas las ventajas sobre el enemigo, muy a pe- 
sar de que óste estuviera bien atrincherado eg 
las posiciones que ooupaba, pues ya sabemos que 











la burguesía tiene siempre de su parte todas las 
ventajas que mo tiene el obrero; pero esta vez la 
siusticia escrita se puso de parte de éste eomplién- 
dose la ley fandamentel de los Estados Unidos 
que brilló como brilla la elaridad del sol al trans- 
portar sus rayos de luz sobre el planeta Tierra. 

Desde aquel momento la imaginación de lor 
oficiales.de la Unión toda estaba pendiente de! 
asunto; pero a nadie dieron a entender nada d+ 

que pasaba hasta que la prensa local diaria 

jo que en el vapor llegado de Caba habían sido 
detenidos gran número de individuos por' los em- 
pleados de inmigración, que contravenían lao le. 
yes fundamentales del país; pero antes que la 
prensa local diera conocimiento de estos hochos, 
ya nosotros estábamos en antecedentes de o 
Aeurrido y preparados para recibir la segunda es 
pedición, que estaba preparándose en la Habam. 
para tomar puerto en las playas tampeñas. Los 
primeros fueron reembarcados, excepto dos, que 
rrelaron a Washington, según la ley les conec 
día, resultando que perdieron el tiempo, tomando 
10s aires del puerto por espacio de diez días, sien 
do reembarcados al cabo de este tiempo, sin otras 
ennsecuencias que las de no haber loore”" 
malvado proceder. En este intermedio la Unión 
mandó a la Habana al compañero Estanislao Díaz, 
por indicaciones poderosas, en comisión de servi- 
eio especial, el que enmplió fielmente, sin anar- 
tnree de la línea de conducta que el compañero 
Díaz le trazara, habiendo sido este trabajo de 
fructíferos resultados, puesto que acompañó la 
segunda expedición que nuestros burgueses im. 
nortaban para Tampa, sín el menor escrúpulo, 
«iendo éstos, la segunda expedición como las an- 
teriores: reembarcados para el puerto de partida 

En estas diligenelas representó papel importan- 
+ el compañero Pedro Robles, que venía de Cuba 
en el barco mencionado, declarándose testigo de 
Estado para perjudicar a aquellos hombres mal. 
vados que no debían ser enemigos puesto que eran 
trabafadores, por prestarse carnera y cobarde- 
mente a saciar los desenfrenados instintos de la 
burguesía, 

En gran aprieto estuvieron los burgueses ins- 
tigadores y sus congeneres en aquellos momentos, 
pues además del fracaso recibido, les desaparecio- 
ron de la Secretaría de la Sociedad Patronal to- 
dos los libros y documentos q. se relacionaban cor 
«u institución, yendo a parar a la Oficina de Tn- 
migración, en cuyos libros había varios individuos 
comprometidos, por su ignorancia, que, A no ser 
por la benevolencia de nuestra directiva, hubieran 
vagado muy cara la soberbia que los indujo a to- 
mar tan malvada resolución. Pero no, no era con: 
veniente después de una derrota tan desastrosa, 
fueran a perjudicarse aquellos que tan solo conmi- 


soración nos 
y más nos aprenu- 
ramos a obrar así ya que ellos habían declarado 
la guerra para no dar euartel. 
SIETE MESES EN HUELGA 

Entretenidos aun por esta lucha, en sus finales, 
los tabaqueros emprendieron una campaña de or- 
ganización saliéndoles al frente, en contra, los fa- 
bricantes con la rebaja en los talleres del 25|100 
Esto sucedía el 25 de junio de 1910, y en muy pocas 
semanas so contaba con más de la torcera parte 
en la calle, nosotros, por efecto de esta situación, 
empezábamos a sufrir las consecuencias, pues ty: 
níamos más de la mitad del personal sin trabajo, 

sufriendo algunos los rigores de la miseria. 

A mediados de julio de 1910, decretóse la huel- 
en general de tabaqueros; en consecuencia por 
ella fueron nuestros compañeros al paro forzq 
so, que los sumió en na espantosa miseria. 
Nuestra junta directiva, que no descuidaba por 
un momento aquella amenazanto situación, deli- 
beró, prestando preferente atención a los recar- 
»os que contábamos, pues nadio podía presumir 
el tiempo que duraría la huelga general que era. 
ya muy desastrosa, 

Había que convertirse en caleulista puesig que 
10 contábamos con más recursos ni con más 
fuerzas que las nuestras propias, a pesar de 
que la constitución de la Federación Americana 
del Trabajo nos colocaba dentro del derecho de 
diotas, pero no había una probabilidad de ob- 
tenerlas por circunstancias sumamente especía- 
los que más adelante probaremos después de 
hacer un análisis de la situación que nos ocupa, 
Nuestra junta directiva, después de haber deli- 
berado sobre cuanto se relacionaba con toda es 
ta situación, reunió la sociedad en asamblea ge- 
neral el día 11 de agosto de 1910, exponiendo a 
ééta la verdad de lo que ocurría, que tendía a 
envolvernos indicóndole a aquella el verdadero 
eamino que debía trararse, si es que queríamos 
con nuestra actitud dar ejemplo, no solamente 
a nuestros asociados, sino a los trabajadores, en- 
señándoles el método de vida cconómica para 
proseguir la lucha si necesario fuera, hasta muy 
lejos. La asamblea deliberó un momento sobre 
este partienlar, dando mn voto de confianza a la di- 
rectiva para que procediéra de feonfobmidad. 
con muestra situación, para poner en práctica un 
sistema de vida que regulara y satisfeciera nues. 
tras primeras necesidades. 

LA COCINA ECONOMICA 


El compañero José Alonso vicepresidente ge 
la Unión, instraido por el compañero presidente, 
fué el encargado de implantar y hacer funcio- 
nar una cosina económica para que en ella pu- 
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lieran cubrir sus más perentorias necesidades 
Muestros compañeros y sus familias, quedando 
ésta instalada cl 16 de agosto en la calle 17 em 
tre Ga, y 58. Avenida, Ibor City. 

Para levar a cabo la instalación de este es 
tablecimiento ad hoe, prestó mucha ayuda 1 
vo en ello gran interós ol compañero Juan Cas: 
tro, que se desvelaba en el cumplimiento del de- 
ber sagrado que la Unión le había encomenda- 
do, tanto en defensa de los intereses de pta co- 
mo en atención a los compañeros y sus familias, 
Puesto que así era voluntad de la mayoría, Mi 
17 de agosto quedaba definitivamente organiza- 
do muestro sistema, planteado en el logar ya in- 
dicado, con capacidad suficiente para que de una 
sola vez pudieran servirse hasta cien individuos, 
número que no elcanzó en niguna ópoca, pues- 
¿o que a los compañeros con familias se le sere 
ví una cantina proporcional a sus integrantes, 
tan abundante como abundantes eran los dos 
olatos que en esta cocina se confeccionaban por 
ismos compañeros, que se turnaban 
por días en el trabeje son un orden y ung ÚW 
ciplina dignas de tenerse en cuenta por cuantos 
heraos tenido la oportunidad, hasta la suerte, 
de ver aquel cuadro hermoso, digno de contem+ 
plación, histórico, de los cocineros y demás com- 
pañeros que componían la Unión 10968, 

Sieto meses aproximadamente duró esta si 

»r recibido otro auxilio que mo 
fuera el propio de la Unión, pues en distintas 
pocas, muestro compañero José Díaz, hizo por 
recabar del presidente de la Federación Ameri- 
cana del Trabajo la ayuda que su constitución 
nos concedía en casos como aquel, citándole to- 
os nuestros derechos contenidos en los párra- 
fos de la constitución del organismo federativo 
a cuyas peticiones se nos contestaba con evasi 
vas, quedando, por lo tanto, defrandadas nues 
tras esperanzas de vernos satisfechos en un dere- 
ho que considerábamos legítimo. Después del de- 
sengaño sufrido, no quedaba, por el momexto, otro 
remedio «ue la conformidad, sin agradecimiento 
ninguno a esta entidad por haber procedido 
con demasiada ingratitud con una colectividad 
federada que había cumplido siempre con todos 
los deberes de la organización. 

Nnestros compromisos metálicos, a pesar de 
ésto, se cumplían al pie de la letra, siempre con 
atención matemática porque era de necesidad, 
pero siempre observando las necesidades do nues- 
tros compañeros, a quienes se facilitaban recur- 
son monetarios, ya para salir de la localidad o 
para atenciones personales o de familis 
bxto se precticó dentro del orden societario, co- 
mo miembros de nna sola familia. Muchos com- 
vañeros emigraron a Kiey West, teniendo a pe 
sar de no existir ninguna organización, muy! 
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JOSE JARDON.—Séplimo presidente de la 
Unión 10968, 


buena acogida por los compañoros que allí ti 
bajaban, reflejando ese compañerismo un espíri- 
tu de sociabilidad y solidaridad existente en aquel 
pueblo, 

El compañero José Alonso, Vicepresidente do 
nuestra Unión, que támbién tuvo la dicha de 
Sormar entre los emigrados de Tampa, aprove: 
ehó esta corrienta de simpatía gremial y aleocio- 
nado por el compañero José Díaz, encargó a Jo. 
sé Jardón y Emilio Sánchez, por partir dema- 
siado pronto «le aquella localidad, el empeño de 
organizar a los cocineros y. dependientes de 
aquel histórico “Peñón;” encargo que no tar- 
daron en realizar con entusiasmo de hombres 
convencidos que conoeen la gran obra que a los 
trabajadores les está encomendad: 

Nuestra junta directiva lena de buen d 
en aquella contienda y en defensa de los 
cipios que ventilaban los trabajadores, creyó de 
su deber brindarse al Comité Consultivo Con- 
junto aleccionándole con una exposición de da- 
tos sobre el medio más provechoso de establecer 
un sistema económico, muy barato para hacer más 
llevadera la lucha de resistencia y de mejores 
resultados, tomando varios loegles, como el que 
nosotros teníamos funcionando, para en ellos ser- 





VICENTE ROBLES.—Ovtavo presidente y 
ejemplar compañe"o, A consecuencia de 
una operación murió recientemento. 


vir a los huelguistas las comidas, comprometién- 
dose nuestros compañeros a efectuar el trabajo 
todo siempre que ellos corrieran con la adminis- 
tración, 

El Consultivo tuvo en cuenta nuestras mani- 
festaciones, pero no era posible que nosotros pu- 
diéramos aceptar su proposición, desde el mo- 
mento que sus deseos eran de que por cuente 
nuestra instaláramos dichos locales y fijáramos 
la cuota que se había de cobrar por indirfluo, 
Nosotros deseábamos servir la cansa, pero no 
queríamos que al día siguiente se nos dijera que 
habíamos ejercido la explotación entre compa- 
Seros de lucha, y por eso no hizo uso de mues- 
tros servicios el Consultivo, 

Este pequeño hecho histórico que dejamos na- 
.rado, como simple detalle, tiene la intención 
marcada de que pueda servir para el mañana, 
si es ane acontecimientos semejantes tienen efop- 
to; no es otro cl objeto que se persigue, pnes- 
to que no habiendo ltegado a establecerse l: que 
propusimos ninguna popularidad ni mérito he- 
mos contraido, 

la zozobra que existía en aquel tiempo era 
desastrosa, porque aquel Comité llamado de Oiu- 
dadanos de Tempa cometía infinidad de atro- 
pellos.. 

Nosotros. aunque estábamos sujeto a un paro 
forzoso, temíamos que un día se presentara aque- 
Na gente y cometiera con nuestra cocina una 
salvajado, 

Un día Mogó a muestro campamento un ofi- 
cial de policía indagando; exigiendo de paso la 
licencia de aquel supuesto establecimiento; al 
ser informado del por qué del mismo y de mo 
ejercer ningún negocio de explotación, se retiró 
sin ofender en lo más mínimo, manifestando que 
así lo informaría al Mayor de la Ciudad para 


que tuviera conocimiento del caso, no siendo des- 
de aquella fecha molestado en ningún otro caso. 
LA JORNADA CESA 

La huelga de tabaqueros que había tenido prin- 
cipio el 25 de junio de 1910, terminébase el 26 
de encro de 1911, 

Apesar de haber cesado parte de la anorma- 
lidad que había creado la situación huelguístima, 
nuestra cocina económica continuó funcionando 
hasta el 11 do febrero, siendo suspendida en 
tal fecha por innecesaria, cuando no quedaban 
más que dos o tres compañeros sin colocación, 
los que se podían sostener sin el funcionamien- 
to de aquélla, 

Muehos detalles quedan, relegados porque no 
es posible que nuestra memoria sea un arca in- 
mensa que pueda retener en ella un pasado aza- 
roso de miserias, atropellos y crímenes, 

Para finalizar el relato de esta jornada vamos 
a mencionar un caso digno de aprecio y además, 
de consideración para su autor y para los que 
secundaron sus propósitos sin ningún gravamen 
para los intereses sociales, 

LA LLAMADA NOCHE BUENA 

Juan Castro ora el director y administrador, 
2 la vez, de muestra cocina económica; en ésta 
o se permitía la entrada de ningún licor espiri- 
tuoso-alcohólico, 

La Noche Buena se aproximaba y Juan Cas 
tro de eualquier manera quería obsequiar a nues- 
tros asociados con un extraordinario,  Preoen 
pábale mucho a Cartro la situación en que so 
hallaban envueltas las familias e hijos de nues- 
tros compañeros y a todos quiso en tal «ía que 
la lobreguez y la obscuridad que en aquellos ho- 
gares se sentía ante una incierta perspostiva de- 
kupareciera por breves momentos para reconfon- 
tar el espírita y am seguir resistiendo los em- 
bates de la lucha planteada. 

Juan no quería, por otra parte extralimitar 
se en gastos extraordinarios que grabaran los 
fondos de resistercia de la Unión; pero quería 
al mismo tiempo dar uns sorpresa presentando 
ura cena como ya digimos, extraordinaria a los 
muchachos, y así lo hizo. ¿Cómo! Lo vais a ver. 
El carnicero que suministraba la carno, regaló 
dos lechones; Franquiz, que suministraba los ví- 
veres, regaló castañas, nueces y avollanas y otras 
boberías; el amigo de todos que no suministra. 
ba nada y que se lama Remón Piquero, contri- 
buyó con dos garrafones de vino y varias cajas de 
sidra, 

Ya estaba planteada la sorpresa que Juan 
Castro daría a sus compañeros cuando mushos 
creían q. aquella cocina económica se acabaría por 
falta de recursos, Juan, q. a pesra de todo es un 
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matemático práctico, tenía nota de las familias de 
los unionados. Se hizo equitativamente el reparto, 
que no fué tavaio, con una admirable precis 
que revelaba a Juan Castro como un admirable 
'strador, pues para todos hnbc lo sue 


La cena en el campamento convirtióse en 
to de seriedad a la vez que espansivo; cumpli 
ronse los cálculos de Juan Castro: nada faltó, 
lejos de eso sobró de todo; pero lo que más 
enalteció a aquella reunión íntima de nuestra 
familia unionista fué la conducta observada por 
todos; ni un acto ni una palabra se probrió de 
desorden, retirándose todos horas después de la so- 
bremesa sin que ni una nota discordante desdijera 
de nuestra cultura, 

IA LUOHA MAS PENOSA 

Ya terminado el período álgido de la miseria 
por efecto de la huelga, ya que ésta había sido 
aplazada, quedaba por formalizar la desmorali- 
zación general, tanto en el tral como en el 
pago de salarios. Había por necesidad que em- 
prender una campaña moralizadora en todos los 
sentidos. La directiva que llevaba diez meses 
de trabajos contínuos y fatigosos, no podía em- 
preuderla, porque era también muy prematura 
y ella solo se coneretaba a preparar el terreno 
para los que la sucediesen, 

La descomposición que tras sí dejaba aquella 
huelga no permitía por el momento abordarla 
y menos a la directiva que iba a eomplir dos 
semestres de trabajo, que sí éste cra voluntario, 
quería dejar para la que le sucediera, compo 
abierto y abonado para emprender una campa- 
ña de moralización, ordenadora, para volver afan- 
zar lo que no existía entre una gran parte de 
compañeros, que se habían dejado llevar por la 
corriento caprichosa y utilitaria que siempre 
tuvieron nuestros burgueses, contraria a toda 
organización obrera. 

En los boarding house, sobre todo, había más 
desorden que en los restaurants, pues tal pare- 
cía que las pérdidas obtenidas en la huelga que- 
rían resarcirselas a costa del sudor de los em- 
pleados. 

En el mes de junio de 1910 se eligió nueva 
directiva tocándole al compañero Juan Castro 
neupar el puesto de presidente, después de ha 
ber bregado tanto en la pasada contienda. 

No diremos que Juan Castro sea hombre de 
inteligencia eultivado, pero sí lo os de energía 
probada y de sobrada voluntad para todo cuan- 
sa so relaciona con nuestros derechos y con los 
intereses colectivos. 

Alentado por el maestro José Díaz, leader de 
todos los tiempos, Juan emprende la campaña 
de moralización, enusándole bastantes disgustos 
por la incorrecta disciplina que se observaba en 
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JOSE BUSTELO.—En dos ocasiones ocupó 
la presidencia de la Unión. 

la generalidad de nuestros compañeros cuando 

so les Mamaba al orden en cumplimiento del do- 

ber constitucional, 

En esta época se croó, entre infinidad de ro- 
formas llevadas a cabo, el puesto de Secretario 
Auxiliar retribuido con el haber mensual de cín- 
cuenta pesos al mes, aumentándose por tal con: 
eepto la enota mensual de einenenta centavos a 
setenta y cinco, aumento con que se retribuía 
»rroximadamente al que oenpaba la plaza cren- 
da, sin gravamen para el tesoro, después que 
estaban atendidos todos los asuntos que se rela. 
sionaban con nuestra interior vida colectiva, Pe- 
ro la ambición, que parece condición humana y 
causante de todos los males que aflijen a la 
humanidad, nos colocó en un terreno que nos 
hizo, por necesidad, prescindir de esta plaza tan 
útil como necesaria para una sociedad como la 
muestra que mi cuenta con abundante personal 
apto para proveer los cargos ni deja de tener 
muchísimo trabajo, 

El compañero Juan Castro que no estaba con- 
forme con muchos precedimientos a los que pre- 
tendía atajar y atacaba duramente, en vista de, 
que no cedían y se presentaban complicaciones 
simuló una imprescindible atención que requería 
si familia para presentar la renuncia, a la que 
no se le podía objetar nada, siéndole por lo tan- 
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RAFAEL GARCIA SUAREZ.—En unión 
de José Jardón, es el proponente de la ce- 
lebración de la velada y de la edición de 
esta Revista. Con el pseudónimo de 
Gabriel Renovales hizo la proposición a 
sus compañeros desde las columnas de EL. 
DEPENDIENTE. 

to, aceptada, pasando a ocupar la presidencia 

él vice Alvaro González, que la desempeñó con- 

forme con sus facultades, sin perder el amor en- 
trañable que siempre profesó a la Unión. 

Como sus antecesores, el compañero '“Canda- 
mo" venció siempre todos los obstáculos que se 
oponían a su paso en defensa de los derechos 
de sus compañeros y en complimiento de sn de- 
ber; que voluntariamente se había impuesto. 

En el mes de noviembre de 1911 fué clecto 
presidente con todo el enerpo directivo, el com 
pañero Ramón Baña, teniendo, como los ante- 
riores, que luchar con un sin número de difienl- 
tades que al ín eran vencidas por el momento; 
pero éstas residían en un medio descompuesto 
y al menor descuido, después de vencidas aque- 
las el contagio las hacía brotar y al salirse de 
su cauce eran cansa más quo suficiente para que 
la lucha de los cuerpos directores tuvieran que 
ser tenaces y constantes. 

LA SOLIDARIDAD Y SU EXPLOTACION 


En este período de tiempo existía una erisia 
en el trabajo debido a la eual un número de 
compañeros llevaban varias semanas sin cenpa- 
ción, por lo que sus necesidades eran muy agu- 


das y apremiantes. Como siempre abcurríamor 
a la Unión 10968 para que ésta mitigara nués- 
iras necesidades, esta vez a ella nos dirigimos. 

La Unión, ante aquellas peticiones de anxi 
lio, no tenía otro remedio que prestar atención, 
cosa que siempre había hecho, — resultando que 


en estos casos, a pesar de que solo se debe aten- 
der exclusivamente al necesitado, 


y hay: quien sir 
serlo se quiere llamar y se lama a un derecho 


«ue no tiene, puesto que nuestros estatutos no 

determinan nada relacionado eon los socorros 

y sí solo con lo solidalidad que hemos ob- 

arvado siempre y en todos los casos de ape 
te auxilio, 

ml A oso este particular por 

A pa 

o an opiniones encontradas, de- 
bido a que el derecho no se reclamaba sino era 
lócico mi reglamentario, pero así y todo, para 
formalizar y encauzar a los malos interpretado. 
ves y a las malas interpretaciones qne había y 
so daba a aquel acto, se acordó hacer un présta- 
mo semanal, proporcional a las necesidades más 
precisas de la vida de un hombre, mediante con- 
veniente comprobación que acreditara siempre 
la denda contraída, para así no dar margen a 
ame aquellos que tenían depósitos en los bancos 
hicieron uso de wn derecho que, como queda di- 
eho, no les correspondía, puesto que la solidari- 
And solo se debe practicar con anienes de clla 
tienen necesidad y cuando ésta va encaminada 
a corregir perentorins necesidades y munca co- 
mo aquellos que se sabe que de nada carecen. m- 
¿ierdo enlifienrlon de explotadores de la clnso 
hrera, cuando sin un motivo quieren sangrar 
a In eclectividad a que pertenecen. 

Casos tenemos aún hoy que prueban clara 
mente cuanto decimos en esta reseña que vamos 
haciendo de muestra historia social y ano más 
adelante slenifcaremos para baldón y escarnio 
Ae «us autores. E 

Nos coneretaremos a terminar este bosancio, 
como lo venimos haciendo hasta aqní. nero antes 
haremos resaltar nuestros: nsertos en corrobo- 
ración a la misión que nos encomendaron mues. 
tros compañeros. 

Conforme previenen nuestros estatutos, el 27 
Ae mavo de 1912, cligióse la junta directiva, ha- 
hiendo recaído la presidencia en el compañero 
José Bustelo, quien, por segunda vez, ocupa el 
puesto con el mismo entusiasmo y con el mismo 
ardor que lo había hecho la primera vez. 

José Bustelo, era en 1910, enando taquelta 
asonada votronal. consocio del restanrant “Fl 
Cowmonolita,”? y nada hemos 'podido observar 
en él en contra de nuestra sociedad ane en otra 
siempo mucho había defendido y ayudado. 

Por estas cirennstancias Al volver a muestro 








seno bien pronto ocupó el puesto principal de la 
Union para su dirección y atministración, 

¿que más podríamos objetar sobre este com- 
punero? Nada, a no ser pura decir de él que 
saDOro como sus antecesores: com la Cruz acues- 
la auempre, reformando en varias casos lus ma- 
las interpretaciones, las capricnosas interpreta 
siones; y aquilatando las mulas formas de otros, 
para desaparecerlas, 

LABOR D£ RETROCESU 

Durante su ¡período administrativo tedújose 
lu cuota social, pero no con el apisuso de todos, 
puesto que una grun parte de compañeros, 14 
ctaso la directiva ante 
Los fehacientes, claros, que el puesto que se ha- 
bín creado, de Auxiliar de Secretaría, 
ima necesidad sostenerlo por: varias cireun 
cias que concurrían en su e 

En p 


or, Jemostraron con da. 


ión y en su origen. 
¡er término, los asuntos de la Unión 
o estaban bien atendidos, pues nadie ignoraba 
que mingún miembro, por mucha voluntad que 
tenga para el desempeño de un cargo, jamás 
puede desempeñarlo ajustado a las necesidades 
y euidados que requieren los asuntos colectivos. 

La rebaja de la enota social fué por lo tanto. 
una provocación injusta puesto que hacía tiem- 
po que la necesidad lo imponía, 

Cuando estaba en mareha la Secretaría retri- 
huida, aunque por exeesos interrampida pero no 
fracasada, esta junta directiva llevó el asunto a 
la asamblea general, y claro está, la mayor par- 
te de los asociados, que sienten a veces más por 
lo que representan al mes veinte y cinco eenta- 
vos que todo lo que pueden significar los into- 
reses colectivos, aunque éstos siempre represen- 
tan la libertad y el respecto de sí mismos y no 
de otra manera, antes que pudieran ver en la 
práctica sus resultados, la echaron abajo. 

Pero lo hecho ya está hecho y lo perdido es- 
tá perdido, solo queda aquello de que el terreno 
que se pierde, tarde, muy tarde se recupera. 


DIRECTIVA QUE NO DEJO QUE DESEAR 


Terminado el tiempo reglamentario con infini- 
dad de incidentes por el compañero Bustelo y 
su junta directiva, en noviembre de 1912 se eli- 

jrectiva recayendo la presidencia en 


el miembro fundador José Naya. En diferentes 
ocasiones desempeñó presto como vocal en mú- 
“has directivas hasta la hora presente que ocupó 
la dirección de la Unión. 

La fuerza de energía y de carácter del com- 
pañero Naya hacía presumir un augurio de ten 
pestad en el desempeño de su cargo, puesto que 
él no estuvo dispuesto a tolerar informalidades 
de ningún género que rebajaran el prestigio so- 
ciol en ninguna forma dentro de nuestra Unión 

Mushos de nuestros compañeros, influenciados 


ANDRES GOMEZ.—Uno de los ii 
de la Unión 10,968, 


por la sumisión, toleraban varias cosas que es- 
taban en pugna abierta con muestros intereses, 
rebajando su prestigio al par que rebajando el 
prestigio social. 

“El Moderno” era y fué siempre el baluane 
de la desmoralización para todo el que se pres- 
taba a tolerar las imposiciones de su burgués, 
cosa que no era del todo su culpa, sino de los que 
sumisamente se prestaban apercibir por su tra- 
bajo menor cantidad que las estipuladas por los 
tarifas de la Unión, enganándoso a sí mismo y 
engañando a los encargados de velar por el pres- 
tigio de nuestra constitución; los que lo hacían 
siempre debieron tener en cuenta que esta los res- 


paldaba 
GUERRA SIN CONTEMPLACIONES 
Ta evasiva no podía pasar y en la conciencia de 
José Naya como en la de sus compañeros de di- 
rección no penetraba; había que emplear la 80- 
ción directa, mandando un ultimatum que esta- 
bleciera de una vez Y para siempre nuestros de- 
rechos y los deberes para con nuestro personal 
del burgués de “El Moderno” costare lo que 
costare y así lo ejecutó la junta directiva ds- 
pnés de haber tomado todas las precauciones que 
el caso requería, por si de ellas había que hacer 
nso, pues muestra divisa fué siempre tomar to- 
das las avenidas para de esta manera cortar la 
seción euanto antes al enemigo, que siempre os: 
14 en acccho. Ta victoria coronó los esfuerzos he- 
chos: pero no por ello se durmió cata directiva, 
como suele decirse, sobre la paja, no. Se sabía 
de antemano que se habían de tomar represalias 
en contra de nuestra organización por enalquier 





Directiva bajo la cual surgió la proposición de conmemorar el décimo aniversario de la funda- 


ción de la «Unión de Cocineros y Dependientesn de Tampa. He ahi sus nombres: 
1. Presidente, José Naya; 2 Vicepresidente, Modesto Garcia Miranda; 3 Tesorero, 


Gerardo Nimo; 4 Secretario de Actas, Sabino Alvarez; 5 Secrelario de 


Secundino García, 
Vocales: 6 José García, 7 Faustino 


meia, 


Llano, $ Alvaro González, 9 Victoriano 


García, 10 José Cuervo, 11 Manuel Gutiérrez, 12 Matías Juan Poncel, 13 Jesús 


Canoura, 14 Rafael García, 


medio, pero los trabajadores cuando se organi- 
zan mo lo hacen para servir a los intereses del 
eapital, sino para mirar hacia adelente y siem 
pre adelante, que si así no lo hicieran el estig- 
ma los sobrevendría como ->nsecuencia lógica de 
sus procedimientos; esta vez los enemigos se 
estrellaron. Los trabajadores no se pueden en- 
gañar tan fácilmente, aunque haya quien a títu- 
lo de tales se introduzcan entre ellos con el pro- 
pósito deliberado de sembrar la semilla de la dis- 
cordia, perteneciendo a tal o a cual agrupaci 

y menos cuando ésto no viene al caso, pues es 
mo los intereses del obrero son afines y munca 
a medias, de ahí que se haya perdido el tiempo 
por los divisionistas, 

Por ello fué por lo que el compañero Josó 
Naya, midiendo las distancias, pudo y supo co- 
locar dentro de un terreno que destruyera por 
completo Tas malas intenciones que se pretendían 
Nlovar a cabo en desprestigio y desdoro de nuos- 
tra clase; al fin y al cabo vendría a redundar 
en beneficico del enemigo común: el capitalismo 
Poro el trabajo del zapa del Pipaón como queda 
dicho, no pudo fructificar, porque al obrero ya no 


se le engaña y el obrero de hoy piensa y en su 
pensamiento desprecia a los detractores anulán- 
dolos y persiguiéndolos como hijos perversos de 
la degeneración humana, como viles espúreos que 
sirven los intereses de los enemigos de la familia 
obrera, Al 
LA CELEBRACION DEL ANIVERSARIO 
Los actos llevados a eoba por esta directiva 
le hacen el honor de cuanto dejamos dicho y 
hasta el trabajo que estamos realizando fué 


porque 'se ha impuesto que todo sería consagr: 
do a la propaganda y a lo cultura social. 

No podemos ni debemos escatimar la felicita- 
ción a esta directiva que, como todas, por lo que 
se puede apreciar de lo ya dieho en el transenr- 
so de esta reseña histórica, han cumplido como 
buenos sus componentes, llevando la nave socie- 
taria en medio de inmensas tempestades A puer- 
to seguro, Estos, no cabe dudarlo, han sido unos 
héroes, así como lo están siendo, por cirennstan- 
cias especiales y del momento, los componentes 

lo la junta directiva que en mayo de 1913 se 
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JESUS DIAZ MORODO.—Iniciador y fun- 
dador de la Unión 10,968, 


hizo de los distintos cargos que han de regular 
los pasos de la Unión 10968, bajo la dirección 
del compañero Manuel Gutiérrez, que actúa en 
la misma como primer oficial presidente. 


OTRA NUEVA CONTRATA EN PUERTA 


Esta directiva, reciente su elección y frescos 
los cargos pars que han sido electos sus miem. 
bros, un cable dirigido del extrangero nos noti- 
fien que una trama el enemigo nos prepara a 
larga distancia, por la que, al igual que en to- 
das las époeas en idénticas condiciones que 
el soldado en campaña, hállese arma al brazo, 
defendiendo las posiciones que la “Unión de Co- 
cineros y Dependientes,” desde el principio de eu 
constitución viene sosteniendo agitada lueha, co- 
mo ningún otro organismo tuvo necesidad de 
sostener. y 

La extversidad ha sido nuestra compañera en 
la brega diaria, pero no porque para ello hmbiera 
ra causas justificativas basadas en hechos que 
pudieran haber germinado en las conciencias, si- 
no porque éstas eran poco elevadas y son como 
los individuos que se dejan arrastrar unas ve- 
ces y arrastrándoso otras por la pendiente del 
arroyo infamante donde se aprecia la malqueren- 
cla a una organización de trabajadores que ha 
Tuchado cual ninguna, por su emancipación y 


por la emancipación de la clase trabajadora en 
general, 

Los dependientes y demás personal que tra- 
baja en cafés se ban organizado bajo los aupicios 
de los Obreros Industriales del Mundo, precin 
«liendo de nuestro organismo social, como si fué- 
ramos sus mayores enemigos. No lo hicieron así 
los obreros panaderos, que en el período de su 
organización los patronos pretendían hacer fraca- 
sar el naciente organismo, La “Unión de Cocineros 
Dependientes,” como apoyo a la organización de 
panaderos, pueso en juego sus decisivas influen: 
haciendo fracasar el intento burgués de desba. 
ratarl 

Nuestra Unión a pesar de todo lo que digan 
sus gratuitos enemigos, cuenta con un número 
de compañeros amantes del progreso, que se des- 
viven en la lucha y en lo propaganda, 

¿Quién pudiera dudar de la actividad cons- 
tante del compañero Josó Cuevas? Nadie que 
de buen sentido se precie, podrá negar la auti- 
vidad de éste compañero hecha patente en todas 
las épocas de nuestra vida colectiva y de nues- 
tra historia. Cuevas desempeñó en diferentes 
énocas la Secretaría de Financia, la Secretaría 
de Actas y Correspondencia y la Tesorería de ln 
Unión. Figuró en infinidad de comisiones, siem. 
pre desempeñadas con la misma actividad del 
hombre convencido que lucha por la causa más 
noble y más santa de las causas: por la humane 
emancipación. 

José Cuevas, unido a otros compañeros ho 
menos entusiastas, como José García, conocido 
cariñosamente entre nosotros por “El Gaitero" 
y Alvaro González y otros que no tenemos me- 
cesidad de mencionar por sor bien conocidos, 
son, podemos asegurarlo, el verbo activo del sos- 
tenimiento de la unidad de cocineros y depen. 
dientes de la localidad de Tampa. 

Y ahora que vamos a terminar con muestra 
historia, por si acaso fuera poco lo relatado. a 
ella vamos a trasladar la solidaridad practicada 
en diferentes épocas pare auxiliar en su den 
gracia a nuestros compañeros que lejos del ho- 
gar, con la salud perdida, hemos tenido siempre 
para estos easos lo necesario sin recurrir a otros 
medios que no fueran los nuestros propios. 

Helos ahí: 

En 1903,—Fuó enviado enfermo, a 
tal, un compañero conocido por 

En 1905,—Se acuerda contribuir por medio de 
colectas semanales para auxiliar a los huelguistas 
de Key West. 

En 1906,—Se embarca enfermo por segunda 
vez Juan Paredes, 

En 1907.—Se acuerda donar para el sosteni 
miento de la huelga de tabaqueros de la Habana 
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$100 y una contribución semanal de 25 ets, por 
miembro mientras aquélla durara, En el mis 
Juo año, José Muñiz, se embarca para España 
enfermo y de los fondos sociales se le donan 
ciento veinte y cineo pesos. Ismael Suárer, 
es embarcado para Cuba, costeándole el pasaje 
y donándole cinco pesos. 

1908.—Se acuerda donar cien pesos al Comité 
de Anxilios que el Centro Español orgarrixó pa- 
1 socorrer a las víctimas del fuego de Ibor Ci- 
ty. Le son entregados a la viuda de Sáncher, 
miembro de la Unión 462, de West Tampa, ena- 
renta pesos. A Manuel Conde, enfermo, le nos 
donalos cien pesos y se le hace una colecta entre 
los miembros. Un hombre a quien solo conooo- 
¡mos por “El Curro,” solicitó un auxilio para 
transportar un hijo a Cuba, destrozado on el 
fuego de Ibor City, para ingresar en un hospital 
y se le regalan veinticinco pesos. A Josó Alva- 
rex. enfermo, para embarcar para su país, le son 
sionados cien pesos y se le colectó una regular 
cantidad entre los compañeros asociados. 

1909.—Arduengo, enfermo, para embarcar por 
sgunda vez se le donan cincuenta pesos y se Je 
hace una colecta, A Máximo González, enfermo, 
y con deseos de embarcar para Cuba, cincuenta 
pesos se le donan para que lo pueda realizar, 
A Florentino González, por hallarse sin recur» 
sos, con un hijo enfermo, diez pesos, A Antonio 
Rodríguez que no encontraba trabajo, teniendo 
deseos de salir de la localidad, le son donados 
veinte y cineo pesos. A José Prida, demente, 
gresado en el Sanatorio del Centro Español, la 
Unión acuerda abonar sus recibos a dicha insti- 
tación, y facilitarle ropa y cuanto necesitara 
mientras permaneciera en él. A Santos Campos 
se le ayuda con veinticineo pesos. A Carlos Or 
doñez se le donan, por segunda vez, doscientos 
pesos para buscar salud en su pueblo natal. A 
Jos6 Quintana veinticinco pesos y se le hizo uns 
colecta. A Ramón Fernández, trastornado del 
cerebro, para'embarcarlo para su país, se le do- 
nan cíento eineuenta pesos. Para la cansa do 
las hermanos Mae Namara, treinticineo Yesos 
cincnenta centavos. 

Juan López Granda, enfermo, manifiesta de- 
aeos de embarcar para su país y se le donan 
cien pesos. Antonio Alonso reclama auxilio, por 
no contar él con recursos para enviar a Ñu se- 
ñora madre a España, y se le hace una colecta 
entro los miembros de la Unión. A Andrés An- 
telo se le donan ciento cinenenta pesos para hncer- 
so en Cuba una operación a un hijo suyo. A Jesús 
Baña, enfermo, se le donan 150 pesos para re- 
gresar al pueblo de su nacimiento a curarse do 
sus dolencias. A Mamuel Fresco, por hallar 
en idénticas condiciones, se le donan ciento cin- 


FEDERICO ARENAL.—Fundador de la Unión 
10,988, 


cuenta pesos. A Antonio Carbajal, por hallarse 
en las mismas circunstancias, se le donan cien 
posos, 

Tenemos en la casa de salud “La Covadon- 
ga” del Centro Asturiano, hace cuatro años al 
compañero Venancio Pérez, imposibilitado para ol 
trabajo, a quien esta Unión pasa cinco pesos men- 
suales, 

REASUMIENDO 


Estamos plenamente persuadidos de que ni 
siquiera un bowquejo hemos podido completar 
sobre la historia de la vida de la “Unión 10968, 
de Cocineros y Dependientes de Tampa,” por- 
que ella cuenta diez años de existenei 
ellos se han sucedido unos a otros infinidad de 
hechos que han merecido su atención y los que 
uo hemos consignado para no hacer intermina- 
ble su lectura y empalagoso nuestro estilo de 
narración; estilo que representa lo que es mue 
tra cultura intelectual, que nunea hemos obteni- 
de de manera directa de ningún cologio superior 
ni de centro doceme alguno. 

Por eso, si cumpliendo un encargo de nuestra 
junta general, no alcanzaron nuestras facultades 
para hacer una labor más meritoria que la que 
dejamos narrada, culpa será de lo que no teme- 
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Directiva que actualmente se halla al frente de la Unión 10.908, y la que tendrá a 
su cargo importantes gestiones, Sus nombres Van Unuos 4 1US CATZUS: 
Ll Presieute, Manuel Gutiérrez; 2 Viceprestueute, duures Key; ú Secretario, 


Gonzalo Sevaue; +. Tesorero, Luciano Lupez. Sari O 
siudicos; 3 JuséViaz, ú Manuel Pariño, 7, Conscuutiao Lita, 8 Luilio Co 


lado, Y Manuel Alouso, 14 José Alvare: 


cio drtal, 


mos ni nadio mos ha proporcionado; culpa será 
de la ausencia «e cultura que en nosotros, como 
en la inmensa mayoría de los obreros manuales 
uel mundo, prevalece, 

Cumplimos en esta ocasión como lo hemos he- 
cho siempre que nuestra entidad colectiva de uv. 
sotros algo ha requerido: con voluntad; penien- 
do para salir airosos todos los empeños nuestros, 
sin que, como ya hemos dicho, sopumos si má 
lo hemos logrado, 

El hecho cierto que aquí puede resaltar es, que 
mi un solo año del desenvolvimiento societarig 
de la vida de la “Unión de Cocineros y Dependien- 

'” ha quedado por aludir, y tenemos la firmo 
orcencia de que otros lo harían mejor, aunque no 
con más entusiasmo ni con mejor intención, 

Un bógquejo como el que se requiere en estos 

va EN en que so trata de la historia de 


porque más, mucho más que los 
actos y hechos señalados son los que nues 
tra colectividad cuenta en el desenvolvimiento 
de sus diez años cumplidos, de continuado e inin- 
terrumpido laborar; pero si bien por esta labor 
no nos hemos inclinado hasta hoy, fácil nos es 


y LL Feliciano Suarez, 12 Pulgen 


suponer que agradará el medio y la forma en 
que se prescuta, lo que tiene, ademas, la umpor- 
iaucia cousidorauie y benenciosa de hacer que 
seamos CUMOCIUDS u 1ruves del mundo, ue uno 4 
buo puevlo y generalmente eu 1odos aquellos 
vu que residen muestros compañeros de arte y 
huestros companeros de luchas y aspiraciones 
pur ouro estado social mis cu CONCONUANCIA Cow 
las necesidades de la humana especie. 

Lista Isovista constituirá un espejo de nuestra 
histora y de nuestra labor, al par que va enca- 
munada a agraudar las corrientes de la cultura 
que actualmente se difunden. 

Si al correr de la pluma hemos referido que 
no han sido generalmente todas las acciones de 
Huestros compañeros todo lo que debieran ser, 
hay hechos que lo malo que aqtellas puuieran 
tener, las segundas, con lo que han tenido de 
bueno y de motablo, encubren perfectamente 
aquellos males de sus acciones, producto la 
mayor parte, de su inconsciencia y de su igno- 
rancia, estados que por sí solo pueden ser y lo 
son la mayor parte de las ocasiones en que se 
exhiben, generadores do los mismos. 














y 
la! 
- 
p 
= 
o 
= 
P 
O 
T 
y 
bs 





EL DEPENDIENTE 


La Unión 1063 ha cumplido durante su evo- 
lucionar con una parte considerable de su 1mí- 
sión, tanto en su seno como fuera de él. Nadie 
que de ella, de algún modo, haya necesitado 
en cualquiera forma que fuere haya que 
no hoya sido atendido. 

En la práctica de la solidaridad ni el nombre 
de muchos trabajadores ha pedido para uyu- 
darlos. 

Si hablamos de los asociados entre los cuales 
algunos nombres hemos dado, ninguno puede 
tener queja de ella, porque a todos ayudó y has. 
ta algunos de ellu supieron abusar, 

A la altura en que hoy se halla la personaii 
dad de cocineros y dependientes en esta local! 
«tac, de trabajadores a patronos nada tiene que 
cuvaliar a los que mejor y más respetados pue 
dan estar en otras naciones, y todo ello fué u'- 
:unzado por la tenacidad y la constancia de quie 
nes a su frente estuvieron desempeñando 1os car 
sos en las directivas distintas que ae han sucedi- 
do en la dirección y administración de la mis- 
ma durante diez años, que cuenta de existencia 
en el concierto de las luchas proletarias. 

Justos elogios en distintas ocasiones por ello 
hemos recibido, de entidodes, agrupaciones y 
prensa y nunca sirvieron para embrisgarnos ni 
han servido para envanecernos, puesto que nues- 
tros actos societarios han estado siempre inspi- 
rados en la comunidad de intereses y afectos de 
la clase trabajadora y en la satisfacción más hala- 
gadora de la conciencia, que se denomina : placer 
del deber cumplido, precisamente porque vivi- 
mos compenetrados hondamente que en el con 
cierto social somos miembros de con clase que 
todo lo vale y todo lo merece, 

Peripecias imnumerablos que hemos narrado 
en estas enartillas, y dejado ocultas, han servi- 
do para demostrar la serenidad de jnicio y el 
huen tacto de aquellos compañeros que en ellas 
so han visto envueltos y de las que siempre han 
salido airosa y rejuvenecida la Unión, eun- 
que de ellas muchas consecuencias hayan tenido 
que cargar los protagonistas que a su frente 
estuvieron yo sobre sus conciencias las llevaron. 

Con ocurrir cuanto hemos hecho traslucir en 
las precedentes líneas, en el seno y relacionado 
son la Unión 10968, sin que una superior prepa- 
ración hubieran recibido sus ocasionantes directo- 
ros, una norma de conducta establecida incona- 
cientemente sirvió para todos ellos, qui 
nen en su haber, en muestro seno, la admiración, 
ol carifio y el respeto a que se hicieron acree- 
dores, por sus hechos, destacándose el nombre 
de José Díaz, el voterano cocinero que consagró 


sus mejores años, los años de su juventud tanto 
en “tampa como en Cuba a elevar en cuanto 
posible le fué la Personalidad, el mombre ue 108 
urustas que libraron y libran la diaria subsiste 
Cia en el arte gastronómico, 


Jintre esos tantos y tan agolpados heclios co- 
Mo han sucedido en el constante evoli 


Jomar y 
laborar de la Unión, hay a su tavor algo que e 
pendió y es producto de la indiviaual concep- 
sión y del individual criterio de muchos de sus 
miembros, que durante varios años se encarga 
ron de patentizar para honra y provecho de 1as 
ideas sociales modernas que invaden todos los 
laboratorios y embargan a los hombres que se 
kan sacrificado en aras de la justicia de que se 
halla susento la doliente humanidad. 

Por el año de 1907 apareció este periódico, 
que llevaba por título “La Voz del Dopendiento.” 

Presidia por aquel entonces la Unión, Luis 
Ferro, y éste hizo que entre nuestro elemento 
fuese introducido, porque. un periódico consti- 
tuía o podía constituir una esperanza risueña 
cutre nuestros coasociados, como lo hacía entro 
tanto por los servicios que podía prestar a la co- 
lectividad, como por la luz que podía osparcir 
entre los trabajadores de Cuba del mismo modo lo 
ha realizado a través de las fronteras, por todo 
el mundo proletario. 

Nosotros faimos quienes supimos apoyar co- 
mo se merecía y mos era posible aquel periódico, 
y al recordarlo en esta reseña, no podemos por 
menos que sentirnos profundamente enorgulle- 
cidos, puesto que con ello hemos beneficiado a 
nuestra clase—la trabajadora—y hemos tenido 
un decidido batallador para la cause noble y 
levantada en pos de la cual marcha nuestra So- 
ciedad, formando, como es consiguiente, en la 
historia colectiva, del mismo modo que, el hecho 
más interior o más particular de la misma. 

Y al finalizar el presente trabajo, plácenos con- 
signar que aquel periódico que ha sido por no- 
sotros inyectado es el mismo que hoy, para con- 
memorar el décimo aniversario de la fundación 
de la “Unión 10968, de Cocineros y Depéndientes 
de Restaurants de Tampa,” edita esta Rovista, 
que tiene la elevada intención de engrandecer 
el arto tipográfico y do acrecentar la afinidad 
Obrera hacia la transformación social que en 
otras elevadas esferas, como ol laboratorio y el 
teatro, se ha convertido en ideal de libertad y 
de amor como lo es de los humildes, de los más úti- 
les, de los que en aras de la especie lo dan todo, 
la vida inclusive. 


La Comisión Organimdora. — 
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EL NECIO Y EL SABIO 


(FABULA IMPOSIBLE) 


a 


Una vez se encontraron dos hombres, 

Uno pregunto al otro:—¿Quién eres? 

sste contestó: —Soy un necio; me laman el 
trabajador, Ahora, dime, ¿quién eres tú1 


Soy—roplicó el primero—uu subio; los hom- 
bres me Alaman señor. 

—¿ len qué to ocupas? —proguntó el nacio. 

—kin enseñar a necios como tú—/ué 14 res- 
puesta, 

—4 Quieres enseñarme? —dijo el necio. 

—Con mucho gusto—contestó el subio.—Ven 


fué con el sabio, quien lo condujo 
ante una pila de ladrillos y maderos. —Edifica- 
me un gran palacio y una cabaña pequeña—di- 
jo el sabio. 

El necio lo hizo así, y cuando estuvieron ter- 
minadas, el sabio le dió algunas monedas, di- 

'ndolo 

—Yo viviré en el palacio, porque lo he gana- 
do con mi trabajo intelectual, Tú te irás a vie 
vir a la cabaña, que es mejor para tí, pues sien- 
do un necio, no podrías apreciar el mérito ar- 
tístico del palacio; los clavos de tus zapatos es: 
tropearían las ricas alfombras; y, puesto que la 

me pertenece (ya sabes que lu hicistes 
para mí), es muy justo que me pagues el alqui- 
ler por el derecho de vivir en ell 

El necio vivió en la pequeña cabaña y pagó 
el arrendamiento, diciendo: ''¡Qué sabio es! Ja- 
más hubiera yo pensado en construir una ca- 
baña para mí si ól mo me lo hubiese dieho; 
y no podría pagar el alquiler, si 6l no me diera 
un jornal.” 

El sabio puso al necio a cavar una mina, die 

dolo: 

—Saca carbón de las entrañas de la tierra, y 
cuando yo lo haya gastado te daré la ceniza 
para que te calientes. 

El necio sacó el carbón y dijo: 

—Este hombre, no sólo es sabio, 
porque me dá las cenizas, cuando podría ti 
rarlas. 

El sabio dijo al necio: 

—Necesito alguien que me vista, me calce, me 
guise, ete, ete, Dame algunos de tus hijos pa- 
ra que me sirvan. 

El necio ió sus hijos, diciendo para sí: 


e 


—Ésto es bueno; él los enseñará a ser sabios, 
como haee conmigo, y ellos llegarán algún díc 
a ser caballeros como él. 

Algunos días después el listo dijo al otro: 

—Como al tomar tus hijos u mi servicio he 
tenido que aumentar mis gastos, tendrás que 
conformarte con menos jornal, a fin de que yo 
pueda pagarles como corresponde. 

El simple se rascó un momento la cabeza, pe- 
ro al fin dije 

—¡Ahl, sí; es necesario que se pague a mis 
hijos. Consiento; todos tenemos que vi 

Kl inteligente le dijo al ignorante: 

—Constrúyeme «dos escuelas, una igrando y 
stra pequeña, donde se eduquen nuestros hijos. 

—¿Por qué—dijo óste—han de ser una gram- 
de y. otra chica? 

Y el otro respondió: 

—Porque siendo mis hijos caballeros 0 inte- 
ligentes, como yo, necesitan una gran educación 
para poder desarrollar de un modo conveniente 
sus fueultades mtelectuales, y para eso hace tal 

hs jos, 
siendo los de un necio, tendiár que trabajar 
son sus brazos, como tú, y les bastará con la 
pequeña. 

Ahora bien—contimuó diciendo el ilustrado, 
- uo debes esperar que se eduque a tus hijos de 
bal le, por ello has de pagar 


Un día se presentó el sabio al necio de muy 
mal temple, y le 
—j Has estado pensando? 
—Si—contestó el otro, 
—No lo pormiti 
ves hacer, te impondré un castigo. 

¡Ahi—gritó el simple, soltando las herra- 
mientas; —tú mismo te has descubierto, Si fue- 
ras tan inteligente como supones, sabrías que es 
imposible, hasta para los necios como yo, cl de- 
jar de pensar alguna vez. Ya te conozco: eres 
un bribón. 

Al día siguiente el esclavo hizo una bandera 
roja, tomó las armas y se rebeló contra su amo, 
El pensar fué el principio de la Revolución, 
a cuyo término aún no hemos llegado. 
W. ANDERSON. 


jos 
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NO MAS ESCLAVITUD 


¡El Prometeo proletario lleva en sus 
luerzas y eu su sungre el verdadero des- 
tino del mundo!” 

Son muchos lus millares de veces que se ha 
dicho y demostrado de una manera irretatabie 
que la unión es la fuerza, Útros muchos milla- 
res de veces se ha afirmado con argumentos in- 
controvertibles que el proletariado unido, orga: 
nizado y debidamente preparado para tan magna 
obra, sería el árbitro de los destinos del mundo. 

sas afirmaciones y «demostraciones no ham 
logrado hasta la hora presente más que dar im 
pulso a labores preliminares más o menos un 
plias y con tendencias u origutaciones mejor 
o peor definidas, agrupando núcleos de obreros 
bastante numerosos, si bien carentes de rumbo 
y finalidad práctica, 

No es esto motivo de pesimismo; hay que te: 
ner presente los múltiples obstáculos con que, 
desde los comienzos de la lueha, iniciada al grito 
de**INo más esclavitud!” tropezaron los trabaja- 
dores en todas las épocas y en todos los lugares. 

Vo es menester gran erudición histórica puts 
conocer los hechos realizados por los gobiernos 
y la burguesía en contra del proletariado, que lu. 
chaba y lueha por la unión de los desheredados. 


En Inglaterra, por ejemplo, cuando la orgo 
nización obrera de resistencia aparecía a la vida 
en su forma primitiva, la que, pudiéramos 1 


embrionario del sindicato de oficio- 


mar, fanei 
indicato de ofic 


mar, función embrionaria del s 
bles esos organismos. Esto ocurría aún en el uño 
1819. 

En Francia y en otros países durante la pri- 
mera mitad del siglo pasado, a causa de las 
persceuciones gubernamentales, tuvieron que per- 
manecer cubiertas bajo el aspecto de sociedades 
de socorro mutuo. Y fué después, en la segun- 
da mitad del siglo pasado, cuando se dispusie- 
ron los trabajadores afrontar todos los peligros 
y vicisitudes y arrojaron la careta mutualista, 
denominando sus agrupaciones con el expresivo 
título de Sociedades de Resistencia. 

En 1864 surgió a la vida la “Internacional 
de los Trabajadores,” la que, al proclamar el 
principio de la comunidad de los intereses obre- 
ros, daba entrada en su seno, lo mismo a los 
proudhonianos franceses, italianos, españoles y 
belgas, como a los trodewmionistas ingleses; a los 
anarquistas y colectivistas, como a los cassalla- 
nos, marxistas y marzinianos. Esto constituía 
una formal declaración de guerra al capital una 
consagración del derecho a rebelarse y una divi 

35 
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sión total de la sociedad, esto es: de un lado los 
explota«ores, los detentadores de la riqueza socia! 
del otro los explotados, las víctimas de la iniqui- 
dud burguesa y capitalista, 

Aquella gran organización tuvo el feliz acier. 
lo de proclamar la superioridad de la lucha eco- 
nómica por encima de todos los sistemas puestos 
en pri hasta entonces, a la vez que decla- 
raba obligados a los trabajadores a emancipar- 
se por su propio esfuerzo. En resumen: lucha 
<n el terreno económico y acción directa de los 
trabajadores en el social. 

El Sindicalismo Revolucionario que en Europa 
ha fructifieado, es, pues, la continuación de aqué- 
lla; por el sendero que ella trazó deben mar- 
char todos los trabajadores organizados. 

El metodo es sin rival; libre de toda unilar 
ralidad de escuela Hilosótica, social mi política, 
marelia pausada pero Brmemente hacia su tu 

nordial : hacia la expropiación burguesa, hacia 
lu restitución al pueblo productor de todo lo y. le 
pertenece, 11 Sindicalismo utciendo a las mejoras 
del momento, cumpliendo sus fines de educación de 
sus componentes, acomete todas las conquistas que 
rosten potencialidad al privilegio capitalista y auto 
ridad y vibor a su guardián el Estado; prepara las 
lucas generales de la función que pretende suplau- 
tar, que es la producción y el consumo y de cuya 
acertada preparación depende el triunfo de las 
sindicatos a la hora de posesionarse de los mo- 
dios de producción y tomar a su cuente también 
la reorganización del sonsamo 

Conviene advertir, pues, que algunos organis- 
mos obreros, ajenos a toda cuestión de partido 
o escuela, no son sino, en parte, organismos sin- 
dicalistas. Más propiamente, pudieran llamarse 
organizaciones neutras, toda yez que no obran 
«on tendencias definidas. No confundan, pues, 
los trabajadores las cosas. 

La obra de emancipación social y económica 
«mprendida es cuestión de constancia, actividad 
y tiempo; no hay que Jorjarse ilusiones: la obra 
es de titanes y por lo tanto sabemos cuándo em- 
pieza pero es imposible saber cuándo acabará. 
Por otra parte conviene que nadie iguore que 
mientras los obreros no posean un grado de enl- 
tura que les permita desterrar de sus mentes 
todo el montón de preocupaciones y prejuicios 
que sobre sí pesan, además de la preparación 
económica necesaria, no podrá ser posible reali- 
zar la gran obra de expropiación planteada. 

Cada vez que yo pienso en este extremo del 
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problema social planteado, me viene a la mente 
el recuerdo de la famosa Conmuna de París, al 
pensar en que la Convención revolucionaria, de- 
erctó la posesión de las fábricas y talleres por 
los trabajadores y cuyo decreto resultó letra 
muerta; los trabajadores de París, en 1871, mo 
estaban preparados para tomar posesión de lo 
suyo, 

Empero, como dije más arriba, no hay motivo 
de pesimismo ni por qué desepcionarse; la eon- 
tienda ha empezado ayer, pudiéramos decir, 

¿Qué son cuatro o cinco décadas, comparadas 
con la inmensidad del tiempo? Nada; absoluta 
mente nada. 

Un ilustre sociólogo lo ha dicho: “La humani- 
dad balbueca todavía y tiene ante sí tiempo de 
«obra para ir de victoria en victoria contra todas 
las fuerzas adversas que encuentre a su paso. 

Hay más aún; sobre el proletariado militante 
pesa el moral deber de luchar sin tregua ni des- 
canso, en honor de los miles «le trabajadores 
caídos en la lucha por la causa en las imnu- 


merables hecatombes ocurridas en todo el mundo 
para abrir paso a la justicia y trazar los sen- 
deros que hoy debemos seguir. Son muchos los 
mártires que cuenta la causa para que digamos, 
desdeñosamente, como la korra de la fábula 
“Están verdes o el q. lo ha de disfrutar a. lo con- 
quiste no; eso ya no puede ocurrir, porq. además lo 
expuesto, el obrero está sujeto a la causa por 
leyes tan inaltorables en general como las que 
regulan la salida y el ocaso del sol, la velocidad 
de la luz y los movimientos copernianos de la 
tierra, 

Guiemos, pues, nuestros pasos hacia la meta: 
pongamos todo el vigor de nuestros corazones 
enhclantes de solidaridad social al servicio de la 
Gran Cansa y hagamos lo posible porque llegue 
el momento en que los obreros se encuentren 
fuertemente unidos en esa forma maravillosa 
que el gran Proná hon llamó con el titánico nom. 
bre de Prometeo. 


Celedonio MARTINEZ 


El gigante que despierta es el proletario 
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CANTO DEL DOLOR 


Y piaió todo el mundo libertad absolut, 
Respeto a 108 derechos humanos, respeto 

A los hombres fan solo, libertad absoluta... 
¡Libertad! 'Yal la nota suprema del gran verbo, 


Y acaso, respoudieran: las fuerzas impecables 
De la barvarie obscura cou lanzas y punases, 

Y fuera una victoria gritar salvajomento 
Goutra las avalauchas de los hombres 1u1a1me5. 
He aquí que la nueva cruzada redentora 

Surgo de las marcas gallardas del espíritu, 

Que los nuevos soldados son hombres dolorosos 
Con pecho encorazado para los grandes ímpetus. 
He aquí que la vieja, la sinfonía trágica 

Do los acerbos oxios, que el hombre ha mudurado, 
Fresidirá a la magua legión de las ideas 

Que sostienen los libres pensadores modernos 
Contra la vil columna de los hombres atávic: 

El invierno fué triste, fué negro, rencoroso. 

El humilde quejóse de su suerto misórrima. 

El bravo y el poeta callaron su martino. 

El sabio consumióse de pesar en la lucha 

Y el audaz fué mendigo de su propia entereza. 
No hubieron estandartes, ni flamearon banderas, 
Ni alzóse una montaña que desafiara al ciclo, 
Se sembraron perfidias, so recogieron llantos, 

Y todo fué tinieblas, y todo fué protervo, 

¡Se mubló la esperanza, se perdió la bidalguía ! 
¡Infortunios inmensos, pesares silenciados! 

¡Los siglos se vistieron de muerte y de imposible! 
¡Se abrió el abismo tétrico del deshonor humano! 


Coronando la muerte las frentes pensativas 
Caducó la nobleza de libertades sacras, 
El hombre no fué hombre: fué bestia q. domaron 
Los sangrientos puñales de las lóbregas almas, 
De las almas abruptas que gestara la fuerza 
Palpitante y profunda de la recia autocracia, 
Y en el cielo sombrío de aquella edad siniestra 
Nunca brilleron astros de posibles consuelos: 
Ni un alma clamorosa, ni un formidable pecho, 
* Ni un bólido chispeante de venganzas, ni el reto 
Gigantesco y solemne de apóstoles humanos: 
Nada, nada, el abismo, la muerte y el espanto, 
El dolor eminento de los graves silencios. 


Y es fuerza que el anhelo fobriciente y altivo 
Se sacuda en oleaje tumultuosa de lucha; 
Que se añlen las garras del dolor, y las hechas 
Refuljan en su acero los rojos resplandores 
Que iluminan la ruta. 
Y es fuerza que los hombres so venguen de los 
(hombres 


Que arranquen los erespones que sus ¡rentes en- 
A (lotan, 

Que se aliento la ira de los pobres humildes 

Y que estallen las rabias ásperas y crueles 

Que a las almás inundan. 


¡Todos hacia la cumbre! Concertemos el himno 

Epico de la victoria, Las tempestades inclitas 

De los odios eternos serán nuestros gloriosas 

Y soberanas alas, Ir hacia la conquista 

Del humano derecho, es amar las dulzuras 

Cálidas e inmensas de la soñada vida. 

¡Todos hacia la cumbre! Estandartes de llama» 

Na faltarán; acaso, la viril hidelguía 

De las almas obscuras servirá de bandera 

Fraternal en el campo de la lucha atrevid: 

Seremos huracanes contra insolentes cúspides, 

Seremos la vanguardia de la gran'armonín. 

Amor es muestro sueño; por el amor, el odio, 

El reto tremebundo que engendró nuestra ira, 

¡Contra la noche déspota, el sol que la derrota! 

Frente a Dios está el hombre, el hombre que ilu- 
(mina 

El amargo sendero de los dolores bárbaros, 

El hombre q. es progreso, q. es función de la vida 

En el amplio concepto de mejoras constantes. 

¡Ideal de la 


"rabajemos ¡silencio! El dolor es el yunque 
Tnexorable y fuerte contra el oual se descarga 
El golpe despiadado de nuestro amor que sufre, 
El dolor nos sostiene, el amor nos aplasta, 
Son los dos eminentes. Y entre los dos se intuye 
La chispa repentina que presienta a los sueños 
Aurorales del día en que los hombres triunfen, 
¡'Fodos hacia la cumbre! Es menester la gloria 
De las clases malditas sin hoger y sin patria, 
Que la sangre rebelde que corre en nuestras venas 
Nos impone un heroico combate de venganza. 
Nuestras armas fulgentes no son moles de hierro; 
Son ideas de bronee, convieciones aladas. 
Y vendrá el equilibrio social que hemos soñado; 
Vendrá, como un fecundo reguero de radiantes 
cia sobria, tranquila magna! 
ia la cumbre! Sin temor ni descanso, 
1 gesto de la tristo jornada. 
Los despóticos amos erujirán al embate 
Formidable austera de nuestra fuerza amarga. 
Crujirán las cadenas del dolor en la brega: 
Crajirán, eomo crujen las eternas montañas 
Al impulso soberbio del vendabal salvaje 
Que se desencadena con asesinas ansias. 
Vicente Martínez Cuitifio. 





HACIA LA CUMBRE 


(Para “El Dependiente“) 


Estimado Aquilino: me es grato enviarte es- 
tas pobres cuartillas que me pides para el número 
extraordinario de BL DEPENDIENTE dedica 
dos a los fines de la organización, en conexión eon 
el décimo aniversario de la “Unión de Cocineros 
y Dependientes” «e Tampa. En ellas, caro ami- 
Zo, no hallarás ese colorido y grato estilo que 
tanto agrada a los lectores; no hallarás tampoco 
esos bellos pasajes que adorna la elegancia de 
la poesía, ni siquiera la necesaria cohesión que 
expresa claramente un concepto, un ideal, un 
pensamiento: son simplemente un casí impereep- 
tible granito de arena aportado al gran conjun- 
to para levantar el gran edificio de la redención 
obrera. 


En el mundo se está librando una terrible bo- 
talla entre dos importantes factores: capital 
y trabajo. El primero domina por su influen 
cin, Lo mismo manda en la vida de un simple 
proletario, que hace doblegar la testa de nm mo 
narea. Todo lo avasalla, todo lo invade. Si para 
sue trimfos necesita forma" - %> sonara, 
son sangre tiñe el suelo. No le importan ni los 
auejidos lastimeros de la madre que lamenta la 
cterm ausencia de sm compañero «me cavá da 
mn andamio y perdió la vida, ni el rostro com. 
vunjido conmovedor del inocente niño que sien- 
te acitarse sobre su enbecita el batir do alan del 
más negro de los infortanios, al perder al que 
era sa consuelo, sn guía, su protección. an báenlo. 
en el áspero sendero de la vida: no le importa 
Ta eterna agonía de lor que soportan el poso de 
«us sebominables injusticias, ni le importa Ta 
muerte cruel y lenta de los mismos que le dan 
la vida, En cons enconadas luchas de intereses, 
siempre es la víctima el obrero, 


Pero para atemiar esos malos, para adquirir 
posesiones de defensa. está la organización. 
está la wnión, la federación de los trabaiadores, 
de manera que, al ser atacados por las fuerzas del 
eanital. nodamor presentarle batalla con probabi- 
Náades de triunfo. 


Y los cocineros y denendientes de Tampa, af- 
Viadoa a la noderoza American Fedoratian of Ta. 
hor. de la cual yo soy también miembro. mar- 
ehian en línea de combate. prenaran ms baterías 


Párrafos sueltos. 


migo no los halle con el pecho desenbierto, sino 
con el arma al brazo dispuestos para el combate. 

“Cada día que sale el sol trae un nuevo revo 
de laz para la civilización del mundo,” y las 
organizaciones del trabajo representan un rayo 
de esa nítida y clarísima luz que señala con dia- 
mantina estela una nueva era para los que su- 
fren el peso abominable de nn régimen de bár- 
bara opresión, 

No hay, pues, que perder el tiempo en luchas 
intestinas, corramos todos a las filas de la orga- 
nización para que aseguremos nuestras victorias. 

El capital para sus combinaciones, no discute 
escuelas. Tiene vna: la absorción; piense en wma 
sola cosa : en explotar y esprimir a sus víctimas; 
tiene nn solo propósito: no dejarso vencer de na- 
die; lo guía un solo fin: dominar el mundo con 
el poderoso influjo de sus fuerzas; no discuto 
medios, para sus fines todos son buenos; no tie- 
ne fronteras, su patria es el mundo, es donde 
«uiera que haya seres que explotar; triunfar de 
enalquier manera, he ahí su filosofía, su ciencia, 
sn escuela, 

En vista del camino que tiene trazado el capl- 
tal, los productores debemos marchar todos uni- 
dos. todos de acuerdo, llevando en la mento la 
iden del trimfo, y alejando para siempre de 
muestra lado cono Tnchas fracticidas cue no hades 
más ene dividirnos, mientras el enemigo gana las 
nosiciones que nuestras torpezas nos hacen aban- 
donar. 

De nuestros propios esfuerzos dependen nues- 
tran victorias. 

Mientras nosotros estamos durmiendo el capl- 
ta1 estudia el medio de mejor explotarnos. 

Cada división de los obreros es un trionfo del 
annitalista, 

Fl trahato unido 
ennl sa Joshacen Tas enforecidas olas 

Desnertemos a nuestros hermanos los traba- 
indores y Mevémoslos cocidos del brazo a las 
flns de la organización, del trabajo y Aizámoslos 
ue allí resido su felicidnd y la de los envos: dí- 
ofmosle ana “nido enaltece sn hogar, enida de sm 
familia. y dentro de la socialización aquivilo a 


es como la roca sobre la 
del mar. 


tuscan sitios estratégicos, de muerte que el ene¿g"na entidad; que demnido es mn antómata del 
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espital, homicida con sn prole y socialmente, y 
r»vresentan una acémila de brega.”” 

Mientras permanezcamos desunidos y en gue- 
rra contínua unos con otros, seremos algo así 
como una débil gota de agua que el menor rayo 
del sol evapora. Unidos soremos un mar prosó 
loso que jamás podrán secar las maquinaciones 
de la burguesía. 

Mientras los trabajadores ¿mplean su tiempo 
en inútiles discusiones de cscuelas, la burguesía 
combina sus fuerzas en una sola, y ésta se enca- 
mina a condenarnos a vivir eternamente en la 
más atroz de las miserias. Y entre nosotros ha: 


ya más maestros que discípulos. 


Dejemos a un lado el amor propio y pensemos 
más en los ideales, 

Permitidme, eamaradas cocineros y dependies: 
tes de la Habana y de Tampa, que desde esta cin- 
dad de las grandes anomalías os envíe mi más ve 
hemente salutación por vuestras enmpañas en Me 
vor de la organización del trabajo. 

Vosotros estáia en cl camino del triunfo; Me- 
váis en vuestras manos la tea resplandecient» 
de la paz y en vuestros corazones el sagrado 
ideal de la redención humana; vosotros sentís 
en vuestros pechos el amor a la causa del tra 
bajo, que es fuente de todo lo grande, de todo 
lo bello, que es base del progreso y que debe ser 


también sustentáculo de la felicidad del obrero 
que lo impulea y le da magnificencia; vosotros 
estáis en marcha hacia la cumbre de la victoria, 
dondo flamoa radiante la bandera del trabojo 
redimida; firmes y decididos, con la esperanza 
del triunfo dentro de vuestros pechos, ascendéin 
rápidos por la escarpada senda que conduce al 
triunfo, y en vuestra marcha váis arrojando de 
sus posiciones a los malvados verdugos de la no- 
ble raza proletaria. 

¡Cocineros y dependientes, obreros todos, uníos; 
asociáos, federáos, solo a eso precio seremos res 
petados y considerados por nuestros empleantes! 

¡Despertad pronto, acordáos que mañana nun 
<a viene y actuar hoy mismo! 

¡Snrja de las entrañas del pueblo la llama re- 
dentora de la redención social! 

¡Que despierten los que aún duermen y el im- 
perio de la tiranía se desplomará! 

+Corred todos a la Federación para que seais 
libres! 

Serúis esclavos mientras querráis serlo: el re 
medio está en la mano: la Unión. Aplicadlo, pnes. 

Me desca salud y rápida organización vuestro 
camarada, 

Pablo VEGA SANTOS 

Caguas, (Puerto Rico) Julio de 1913, 
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El Estado es maldición para el individuo. 
¡Muera, pues, el Estado! Esa es la Revolución 


en que tomaré parte, Socavar y destruir toda :: 
concepción del Estado, declarando que la Ls 
elección y el parentesco espiritual son condicio- 
nes importantes de toda unión; entonces se ten- 
árá el comienzo de una libertad útil para algo. 
IBSEN 


La servidumbre voluntaria engendra la es- 
clavitud La cobardía de los esclavos hace a 
los amos los grandes y los pequeños , 

VARVENAGUES. 
Hacéis sufrir a los ladrones tormentos horri- 
bles ¿no valdría más asegurar la existencia de 
todos los miembros de la sociedad, para que nadie 
se encontrase en la necesidad de robar primero 
y ser castigado después? 
Abandonáis millones de niños a los estragos 
de vna educación viciosa e inmoral. 
¿Qué hacéis por tanto? — Ladrones y asesinos 
para tener el gusto de ahorcarlos después. 
FM, 
- 

No hay en el mundo exceso más grande que el 
de la gratitud, 

LA BRUYERE. 

La sabiduría sirve de freno a la juventud. de 
consuelo a la vejez, de riqueza a los pobres y de 
adorno e. los ricos. 

DIOGENES, 
No esperes para hacer buenas obras a que se 
presenten ocasiones extraordinarias. Utiliza siem- 
pre las ocasiones comunes, 

Quien no obra como pienso, piensa incom- 
pletamente. 

GAIGAU 

El aislamiento en prisiones celulares es el tor- 
mento mayor con que los criminalistas modernos 
han dotado a la humanidad. 

3.0. 


La cámara es slempro inferior al término me- 
dio del país, no solo como conciencia, sino tam- 
bién como inteligencia. Un país inteligente se 
empequeñece en su representación. Si hubiera 
hecho voto de estar representado por bobos mo 
eligiría con más acierto. 

Bpenoer. 


No son ya las consecuencias y los efectos de 
los principios de los que han dominado durante 
siglos, son los principios mismos, es el mismo fon- 
do de las cosas lo que ha de ser juzgado, No se 
preguntará ya sí Jos ricos emplean bien o mal sus 
bienes, sino si ha de haber todavía ricos. No es 
ya cuestión de saber si vale más ser soldado tres 
o cinco años, ni si todo el mundo ha de ser sol- 
dado lo que ha de saberse es si se ha de /er 
soldado y si eso que se llama patria es una le- 
yenda, un error, un engaño como tantas otras 
cosas, 


Alejandro DUMAS 


Cada hombre forja su Dios; si es rencoroso, 
hace un dios de la venganza; sin piedad, hace el 
dios de las misericordias; y en todo es lo mismo. 

lo que decía Empedocles, el filósofo griego: 
'Si los bueyes tuvieran dios, sería un buey,'” 
3, Verdes MONTENEGRO. 

El día que las viejas instituciones se desplo- 
men baio el hacha de los proletarios, se oirán 
voces que griten: ''¡Pan, casa y bienestar para 
todos!” 

Y escuchadas esas voces el pueblo dirá: '“Do- 
mencemos por satisfacer la sed de vida. de ale- 
gría, de libertad que nunca hemos apagado.” Y 
cuando todos hayamos probado esa dicha pon- 
áremos manos a la obra: demolición de los últi- 
mos vestigios del régimen burgués, de su moral 
tomada de los libros de contabilidad de su filoso- 
fía del ““dever y haber” de sus instituciones de lo 
tuyo y lo mío. h 

Demoliendo edificaremos como decía Proudhon; 
edificaremos on nombre del comunismo, 

EROPOTKINE. 





LO INCONSCIENTE 


(Cu 


Jorge Podolschiewsky poseía un alma en ex- 
tremo sensible. Lloraba al ver pasar un niño 
descalzo y enbierto de harapos; su “yo,” lleno 
de compasión para el trabajador que sufría pa- 
ra el campesmo que roturaba bestialmente los 
campos, lo hacía derramar lágrimas que al an- 
dar, él mismo pisaba, Frecuentemente se le oía 
decir: “Después de sentir el dolor de mis herma- 
nos, yo mismo pisoteo mis sufrimientos.” 

Entre sus compañeros de estudios pasaba por 
“un loco,” porque en todas partes, en los Ate. 
neos en las renniones, en sus actos en fin, se de- 
claraba materialista en ciencias y en sociología, 
Pero a pesar de esto, contaba con algunos ami- 
gos a quienes admiraba su carácter franco y su 
genio indomable que no se flexionaba ante nin- 
gún mandato, ni, en sus estudios, ante ninguna 
imposición dogmática, Sus deseos de prestar 
todo lo que era “suyo,” sus libros, sus obras 
todas, lo hacían doblemonto atractivo para los 
que sabían profundizar y comprender la vida de 
un espíritu de aquella índole. 

Cansado de vivir sumergido en medio del artifi- 
cio de las cindades; doscando estudiar la vida del 
campesino muy lejos: del pueblo, decidió realizar 
aquel viaje que, según él, debería Slustrarlo, y, 
al mismo tiempo reponer sus nervios fatigados 
por tanto sufrimiento. 

Tiegó al fin al ocaso de su vinjey sin saber 
somo, trabó ensoguida amistad con wn tal Pav- 
linsky, mitad campesino por su vida y mitad es- 
tudiante por sn cultura. Aquella afinidad «me 
se definía entre los dos, era quizá la expreción 
de esa fuerza atractiva que se menifiesta entro 
wn alma ya desarrollada y el gérmen de otra 
ame ha de seguir Ta misma direenión ou la fra 
yoctoria de su vida distinta, individnal 

—Bien ves—dito Podolschiewaky, un ¿Mn quo 
se encontraban los «os bajo el espectro de un 
Árbol ane dibujaba el sol sobre el suelo embier. 
do de hierbas y de fores—que estamos baño la 
sombra ano provecta este Arbol y me deseansa- 
mos sobro las Mores qmo masioron en este penne- 
ño fragmento del espacio infinito. Bien ves eme 
esto pieante on su tronco enorme y con al de 
cho de swe hoias, además de impedir ano el sol 
mos moleste nas afreon ene ramas lonas de fro 

Paja esto teindo verde v <ohre ento lecho, 
da por los colores de Ine hráctors, do Tas an- 
hemuelas v de las eorolas de las faros tado ol 
mundo puede descansar, sín que nadie pueda 
reprenderlo. 


tos 


ento) 


Paulynsky sonreía a cada palabra que salía de 
los labios de su amigo; sus párpados se habrían 
cada vez más, debido a esc mecanismo de movi- 
mientos asociados que acompañan a los fenóme- 
nos de atención. 

Después de un momento en el cual guardaron 
silencio, continuó Jorge: á 

—y Acaso sabes tú quién fuó el que lo plantó? 
¿Acaso sabes, después de los muchos años que 
han pasado, quién pudo ser el elemento que 
transportando su gérmen pudo hacer surgir es- 
te árbol de la tierra! 

No, no lo 56. 

—Quizá tampoco lo sepa nadie; quizá no pue- 
da saberse. La ignorancia en que estamos, nA- 
die, seguramente, podrá desvanecerla; pero, sin 
embargo, tú te libras de las influencias del sol 
en esta sombra, tá puedes alergar la mano y 
soger un fruto; y dime: ¿Quién lo ha plantado? 
¡Quién sabe! Acaso el viento habrá transporia- 
do la semilla de la cual habría de nacer; quizá 
+1 pájaro inconsciente la ha traído en su pico 
y le resbaló al pasar, hace muchos años, por el 
espacio en que se enenentra por encima de mues 
tras cabezas. ¿No pudo ser también el hombre 
aue, inconsejentemente, como el ave, dejó coer 

el cerment. 

Nos han dicho que estos Árboles no tienen 
hoy “dueños”: rero aín enando To havan 4 oi. 
do. y aín enando los hubiera nlantado volunta- 
riamento, ese hombre no nensó jamás ano 1% en. 
onvos de mus sombras, amo vo enborcase 
mos de los frutos emsnendidos de sus ramas. 

'Entiendoa?... No dehes nada a nadie. Si 
el viento fué nie construvá esta obra. arras- 
tesndo sanf los embriones veertales, 1var a aom- 
desáreelo. como lo noradecerían los nrimitivos 
entvaies? Si fuá el náiaro. £vas nor eso adorar- 
lo com el simbolismo de los idflatrast Y <i ha 
«ido el hombre cue lo hizo sin fiarse o que lo 
hizo mara sí. ¿vas adorarle por eso? 

—No 86 nada... Pero af 86 que en esto in 
innte mo aprovecho de su sombra. ¡Nada más 
56! S 

—Nada más onbes!..... Dime, amigo mí 
vTo se ocurrió alguna vez el preguntarte enál 
sería la fuerza que trajo aquí la semilla del án 
bol bajo el cual estamos? ¿Cuántas veces, estan: 
do descansando on este mismo sitio, pensastes si 
fuera el viento, el pájaro o el hombre? ¡Nin- 
guna quizá! Pues bien, Panlynsky: Ya que tú 

al 


aten 
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no puedes responder a las preguntas que te he 
hecho, goza de su sombra, de sus frescos frutos, 
pues no lo hicieron por tí ni para tí. 

Mientras mo habían visto tos ojos la luz" del 
sol. un clemento ha hecho la obra que estás mi- 
rando y te ha proporcionado mil ratos placen 
teros, ¡Le estarás por eso agradecido a ese ele- 
mento inconsciente? ¿Te acordaste de él una so- 
la vez en tu vida? Si tí te aprovechas de la 
obra de su inconsciencia, no debe preoenparte 
nada la cousa de tus satisfacciones. 

—NXo, De tantas veces como mo he sentado a 
orillas.mismas de sus raíces: de tantos momen 
tos que he jngueteado o desemmsado a la som 
hra de su eopa, en ninguno he pensado en quién 
haya sido, y no habiendo pensado en él, no le 
ho tributado ni una insignificancia de mi reconoci 
miento. Solamente pensé en aprovecharme de 
la freseura de su imagen, en la placa de tierra y 
en paladear los ovarios fecundados de sus foros. 

Podolschiewsky escuchó la respuesta, semidis 
traído por las ideas que saltaban y ctropellaban 
en su cerebro; sus ojos, distraídos antes, se fija 
ron en los ojos ezules de Paulynsky 

—Si el Mundo como el árbol—dijo Podols: 


chiewsky— fué obra de lo Inconsciente, no de- 

hos, desde luego, adorar a ningún ser imperso 

sal, a ningún espíritu: ni aún siquiera a lo án- 

consciente, porque lo inconsciente es necesario, 

Si un ser omnipotente, consciente lo hubiera he- 

cho, no lo haría forzosamente, y entonces era tam- 
necesario. 


Bajo este acpecto, 
decide a 


tendrías «que estarle mgira- 
10 que el hombre que, incons- 
podido plantar esto árbol. Y 
laste, ni preguntaste, ni agrade- 
cisto nada a éste por su obra, ¿por qué razón has 
de adorar a un Dios, a lo inconsciente? 


lo mis 
>mente, hn 
nunca te e 


Trata de disfrutar de la vida, Vive lo mejor 
posible le verdadera vida, y esfuérzate por con- 
quistar una vida libre para todos los hombres, 
exenta de amarguras y llena de amor y alegría. 
Qué te importa lo consciente aún cuando exista 
para tu espíritu? ... 

¡Sabes qué más, Paulynsky?.... Abandon; 
abandona esus crcencias.... Pero... Dios es el 
Mundo y el Mundo es obra de lo Inconsciente. 


Pedro NOVOAKQW. 
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EL JUICIO FINAL 


Es una verdad innegable que el obrero marcha 
eon paso rápido y seguro a la emancipación; con 
esta idea fija en su mente nada le detiene, va 
venciendo todos los olstáculos; sonriente y satis. 
fecho de su obra llegará al fin. Su triunfo es 
un hecho. 

Cuestión de tiempo. Los burgueses al solucio- 
mes de los obreros no quedan tranquilos; el temor 
nar una huelga accediendo a las justas peticio- 
del ¿qué pedirán mañana? invade todo su ser 
cual sombra funesta. Llegará un día, no lejano, 
en que, el burgués, llorando de rabia, con los 
ojos inyectados de sangre, dejando ver en su sa- 
tánico rostro, reflejada la más grande de las 
iras, que es la producida por la impotencia, pi- 
diendo auxilio a todos los elementos, se negara 
rotnndamente a conceder ni nn ápice más, 

Entonces será cuando el Mundo será testigo 
del espectáculo más sorprendente y más: mons- 
trnosamente hermoso que ha presenciado el Uni- 
verso desde sn creación. El Apocalípsis Bíblico 
es un simulacro comparado con esta gran heca- 
tombe que se avecina. 

Los trabajadores del Universo puestos de acuer- 
do decretarán El Juicio Final de la burguesía. 

Para pintarlo se necesitaría el pincel de Mi- 

Angel; para describirlo la pluma dol Dante. 
Si yo tuviese la dicha de ser actor en esa gran 
tragedia lo describiría en la forma signiente: 

El más grande de los silencios se extiende por 
el Universo. Talleres y fábricas cerrados, el tri 
fico de trenes paralizado, los campos ycrmos, el 
arado abandonado, los puertos atestados de bu- 
ques sin esperanza de navegar; las más gran- 
des cindades convertidas en minas: el trabajo, 
esa gran palanca que mueve el mundo, comple- 
tamente paralizado. ¿Qué sucede? Nada ¡qué 
el obrero no quiere trabajar!.... todo está en 
silencio; calla la música que forman las estre- 
Vas en sus misteriosos círenlos y el rumor que 
como religiosa plegaria elevan a las alturas to- 
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mo de los infinitos espacios da sus últimas órde- 
nes y considera lo fácil que es vencer; ve como 
desaparecen los gobiernos desamparados por las 
tropas iunidas a los Obreros; ve como la peste 


y el hambre aniquilen a los burgueses, y por úl- 
timo, con el rostro impasible, orlado por la sa 
tisfacción del deber cumplido, contempla este 
huracán inmenso, Universal, que arrastra en su 
torbellino todas les riquezas acumuladas, como 
el. viento del otoño las hojas secas, rolla como 
pergamino los cielos, ennegrece el Sol, ensan- 
grienta la Luna, desgaja los montes. La burgue- 
sía rueda poseída de epiléctica risa alrededor de la 
Universal destrueción, como un murciélago de esta 
iltima noche burguesa; por doquier, eaos de lá- 
grimas de dolores, de voces iracundas, de rechi- 
namientos de dientes, de interjecciones sinies- 
tras, de esqueletos que van buscando los fllamen- 
tos de sus carnes; caos sobre cuyas hirvientes 
ierias los proletarios vierten la copa de sus 
stificadas iras, para satisfacer con un holocausto 
to de paralización general del trabajo la justa 
cólera del que, produciéndolo todo, careco hasta 
de pan para sus hijos. 
Y algo de ésto, horrible; de ésto espantable. ve- 
remos. 


Los trabajadores destrairán sus mismas obras 
destruyendo sus grandiosos monumentos; quema. 
sán sus obras de arte, perdiendo calcinadas sus 
piedras humeantes las rainas de sus edificios, in- 
molados a millares los bnrgneses de la Universal 
destrucción, convertida su atmósfera en una en- 
cer-tida y tempestnosa nube de petróleo a 
te, y lloviendo sobre toda ella, como en las tristes 
y deenladas regiones de Pentápolis espesísima y 
neera avia de ceniza. Parn muchas gentes que 
solo miran a las superficies de las cosas, este Jui- 
cio Yinal será wma monstruosidad. Para todos 
panellos que se levantan a contemplar frente a 
fronte la luz inoreada de las ideas que itamina la 
ronciencia verá el resultado de cusrente siglos de 
vefaciones. 

¿Veremos pronto lo que expuesto queda? 

¡Quién sabe! Todos los grandes proyectos, 
antes de llevarlos a la práctica, se piensan. 

Este ya cstá pensado, 

Antonio ZABALA 
Veracraz (México) Agosto de 1913, 





LA UNION 10968 Y NOSOTROS 


É— --——— 


En un acto como el E celebra por la 
Unión 10.968, no puede dejar de contribuir del 
modo y manera que le es dable EL DEPEN: 
DIENTE con su pequeña opinión, al consagrar a 
la conmemoración imo aniversario de su 
fandación una edición lujosa, inari 
mente notable, cuya edición ha 

'nente de lo que representa aquell 

cineros y Dependientes”, del mismo modo que 
proporcionará un impulso al arte a quese eonsa- 
grany en el quolibran la diaria, subsistencia sus 
miembros; al par que extenderá por medio de 
ella por el mundo las alas blancas de la confra- 
Earle ad sd Hlirad 

or ese motivo estamos obligados a cooperar 
en tan señalada fecha, en la medida de nuestros 
intelectuales alcances, a que la edición sea un be- 
No receptáculo de arte y de labor sana por la 
consolidación de aquel organismo a quien tanto 
ayuda y tanta vida debe EL DEPENDIENTE, y más 
le debió “La Voz del Dependiente”, progenitora 
de aquél. 

El aniversario en sí representa la brega de 
diez años. brega consecutiva, azarosa, que ha 
servido para elevarla personalidad y el buen 
concepto de los miembros de la “Unión de Coci- 


neros y Dependientes” hasta donde la capacidad 
y los posibles de la colectividad alcanzaron; y al 
así hacerlo es porque desean sus miembros pro- 
Porcionarse a sí yal mismo tiempo a la clase tra 


jadora, de la que son hermanos queridos, un 
acto de cultura expansiva. capaz de 
mentáneamente, «compensativa? la lucha. 
riamente embarga sus mentes preocupadas por 
el bien general y por la ea ergo integral 
de la clase proletaria, sumida en los vicios de una 
sociedad irritante, por sus privilegios concedidos 
a escogidos y favoritos y porlas desigualdades 
que constituyen una provocación de los menos 
para los más. 

En el transcurso de los diez años que lleva 
de fundada y de lucha activa la Unión de 10.968. 
nole han faltado oportunidades para hacer el 
bien y proporcionar la ayuda, aun a los que se 
hallaban alejados de su seno, por no ejercer el 
mismo trabajo o no librar en él la diaria subsis- 
tencia; y ésto que ha sabido aprovechar en be. 
neficio exterior de los demás, la Unión 10968, ha 
llegado a caracterizarla de tal modo que actual- 
mente se nos, cuenta de ella que «la sociedad. 
mejor organizada y más progresis! "am: 
Eee peris necióndo a le America Vecbraticn ol 
Labor. De lo que se desprende que en su seno 
bulle incesantemente el anhelo de libertarse del 
mundo burgués junto con internacionales le- 
giones proletarias que haciala transformación 
social encaminan sus pasos luchando contra la 
Ca gradación de esclavitud: la esclavitud del 
salario, 

Si como tal entidad económica ha sabido co- 
rresponder en su desenvolvimiento interior y ex- 
terior con los trabajadores, muchos de sus miem- 
bros, haciendo obra colectiva y social han 50: 


r, mo” 
uedia- 


cundado y dado forma a las concepciones y con” 
clusiones de la sociología, en el campo obrero; 
haciendo que la prensa obrera fuese un portavoz 
perdurable contra las injusticias y contra el ré- 
imen social. tanto para su defensa como para la 
lefensa de sus hermanos los trabajadores. 

Aun nos acordamos de que la Habana en épo- 
ea remota ha conocido un vocero de los trabaja- 
dores, de carácter sindicalista revolucionario, 
por la iniciativa de un grupo de amigos y por la 
cooperación abundante de los miembros y ex- 
miembros de la Unión que hoyconmemora con 
esta Revista su décimo año de constitución y lu" 
cha. Y eso solo— si nada más hubiera que tener- 
les presente, por la parte nuestra, que hay mucho 
más—serviría para coordinar opiniones y apre- 

1es en unas cuartillas, pera quecumplieran 
la misión de declarar oue ha sido ella quien su- 
mantener con el esfuerzo y la solidaridad de 

's entusiastas miembros este paladin de la cau- 
sa del pueblo, del modo que ya hoy, aunque no 
con tanto entusiasmo lo en piezan a imitar los 
compañeros de otrás localidades de esta parte de 
la América en que vivimos. 

Aunque algo que no mer: 
ria de la Unión 10968, bosqueja 
rece, sobre nuest 'oceder para con ellos, nun. 
ea podrá ello eq. rse a los múltiples esfuer- 
zos y a los. repetidos sacrificios monetarios que 
ellos han hecho para corresponder con nuestros 
deseos y aspiraciones grandes, y para que no de- 
sapareciera del estadío de la prensa, antes * La 
Voz del Dependiente"” y ahora EL DEPENDIENTE. 

Sirvan, pues, en tal fecha; fecha de imborra- 
ble recuerdo, de reconocimiento, estas mal per- 

jadas líneas a la colectividad Unión 10.968 y 
miembros. y sea la fecha que se conmemo- 

ra por ella, para ellos, una saludable y fraternal 
unión capaz de perfeccionarlos y de aumentar su 
vigor y su fuerza para perseverar arma al brazo 
en las conquistas que el porvenir nos reserva, en 
sión de las cuales todos seremos felices. li- 

res y dichosos. 

Y en lo que respecta a nosotros, cuenten siem- 
pre con que haremos por ayudarles en todo 
aquello que necesitan y esté a nuestro alcance, 
que mucho suele ser cuando de verdad y por pro: 
pia convicción se suman los hombres a una causa 
noble y levantada, cual es la redención humana. 

¡Salud, oh tiempos futuros. en que la maldad 
de los ¡bres no haga infeliz a la especie a que 
se deban! ¡Salud, pueblo haróico, que en aras del 
deber, de la justicia y de la libertad has derra- 
mado tu sangre generosa por trazar a quienes te 
sucedieran el camino de la emancipación y de la 
sociedad futura, donde la dicha y el amor serán 
las más sentidas pasiones, y alas que aspira la 
Unión 10,968, de Cocineros y Dependientes”, 
de Tampa, luchando a brazo partido, constante" 
mente, por conquistaria en unión de los que como. 
ella aspiran! 


La REDACCIÓN. 


108 dice la histo- 
ue aquí apa: 





EL DEPENDIENTE 


UNO DE TANTOS 


—_—_— 


Al editar un número extraordinario EL Da= 
PENDIENTE, dedicado a la conmemoración del 100 
aniversario dela fundación de Ja “Unión de Co- 
cineros y dientes” de Tam 

Unión 19.968 de la Federación Americana de 1 pa 
bajadores. teniendo en cuenta que para algu 
compañeros. que la integran no les es desconoci- 
da mi personalidad y para los demás mi modesto 
nombre, por aparecer con alguna frecuencia en 
estas columnas. creí un deber asociarlo también 
en este acto emborronando algunas cuartillas, 
atrevimiento este que espera alguna indulgencia 
de los organizadores del extraordinario, Y basta 


as 

es bien; desde la constitución de esa colee- 
tividad, sia que esto sea una lisonja del momer 
to, siempre tuvo mis simpatías y un «special con- 
cepto de su constante labor societaria en pro de 
los principios que tienen consignados en sus es- 
tatutos todas las asociaciones de resistencia, que 
son aquellos por los cuales obtienen sus compo: 
nentes el respeto y la consideración a que son 
acreedores por parte dela clase patronal y el me- 
joramiento económico, hasta el extremo que los 

cados tengan cubiertas relativamente sus ne- 

Y esos dos resultados son positivos, 

sieladodos el hecho, quizás único en todas 

lectividades mundiales de igual índole o simi- 


lares, de que el salario que aperciben los aso- 
siados no es el que los patronos, quieren sino el 
que determina la colectividad. Alcanzar 
Ter esa conquista requi Ca rentas y an 
intenso amor a esos principios que encarnan las 
finalidades de las asociaciones de resistencia, 
siendo ésta, ami entender, la mejor ejecutoria 
je podéis presentar, amigos y camaradas 
'ampa, al proletariado mundial de nuestra qe 
en el_haberde la historia de los diez. primeros 
años de existencia colectiva, A la par que os in- 
in desmayos ní desalien- 
les propósitos de emanci- 
pa nuestra mal considerada clase, 08 
también vor la, feliz dea, como antes la 
los camaradas de Key West y los de- 
pendientes de catís de aquí. de edllar eat 0%. 
traordinario a modo de recuerdo indeleble, para 
que las generaciones futuras, sí algún ejemplar 
subsiste, al hojearlo puedan darse cuenta ze 
llos individuos de las luchas de nuestra época 
sison conscientes “alguna Justicia les harán, la 
que muchos de los nuestros hoy niegan,sin duda, 
porque su mentalidad es sumamente reducida. 


MANUEL ARROJAS VERDASCO. 
Habana-5 22-1913, 


Para los compañeros de Tampa 


» 


Hace tiempo que siento laidea de dedícaros 
unas líneas en honor de vuestra potente aso: 
ciación, y hoy lo hago aprovechando el momento 

e rosotros llenos de legítima ca facción 
izáis uno de los actos que más al 
trabajador, cual es la celebración 3 Los saver 
sario de la fundación de la hermana “Unión de 
Cocineros y Dependientes” de Tampa, y por los 
medios de Mod y propaganda que para 
Der 

"Es una verdadera obra de cultura obrora la pu- 


po 


blicación de una revista ilustrada, dedicada a con- 
memorar los grandiosos esfoerzos que en pro de 
la gran causa proletaria realizást 
rd eri 
organizados. 

Adelante, pues, ¡pañeros; id el 
E 

y 


FRANCISCO DIAZ. 
Habana, Septiembre de 1913. 





El DEPENDIENTE 


LA RELIGION DEL MAÑANA 


allí aquella multitud; no era el deseo de oíra 
aquellos hombres que de a en pueblo Le 
gonaban los derechos del hombre. Las ideas 
muy hermosas que sean, no tienen entre los 
ombres inconscientes otro atractivo que esa pa: 
sión que se llama curiosidad. 

¡ sidad! reunía a burgue que temían 
el despertar de sus explotados, y allí iban a ver 
el efecto que causaban las palabras de los rebel- 
des. Políticos sin escrúpulos que, cubiertos con 
el manto de la “democracia”, vislumbran la for- 
mación de una escalera para su encumbramien- 
to; hombres que pasan la vida encorbados sobre 
el terruño cultivando un fruto que otros disfru- 
tan; tampoco a éstos les movía otra pasión que 
la curiosidad. 

¿Cuál era la causa que movía a seres de to 
das las posiciones sociules, impulsados por la 
misma pasión, a reunirse allí? Era la presencia 
en aquel acto de Ramón González, el que un mes 
antes había llegado de América precedido de 
cierta notoriedad. Habíanle visto llegar distin- 
to a los otros que vienen del mundo de Colón. 

Los que regresan, todos reflejan en el semblante 
la alegría de verse de nuevo en la tierra de sus 
afectos, donde vieron la luz primera. Y de nue- 
identifican con sus costumbres, alextremo 
de ir a misa, arrodillarse ante un altar, adoran- 
do un ídolo en quien no creen, con el fin de hi 
lagar, de captarse las simpatías de sus conveci- 
nos, de disfrutar de la tranquilidad relativa que 
brinda la reacción y disputan los sometidos, 
Por el contrario, Ramón González, en vez de 
alegría reflejaba una tristeza infinita: hablaba 
muy poco, parecía que una gran preocupación le 
imergía en el fondo desu meditación. Al día. 
siguiente de su llegada era día festivo; los. habi- 
tantes del pueblo iban en procesión a la misa, 
tras la 'maliitud marchaba Ramón González, ten- 
diendo la mirada a uno y otro lado del camino, 
contemplando los floridos campos iluminados 
. por. los primeros rayos de sol de aquella hermosa 
mañana de Mayo. De vezen cuando llegaban a 
vidos frases de conversaciones de sus veci- 
nos; indudablemente que hablaban de él, y su 
sospecha aumentó cuando oyó: “Es bueno, por- 
que si no no iría a misa.”” Cuando llegó a la 
iglesia daban la última señal, y la multitud pre- 
cipitóse entrando en aquel edificio betusto y 
tado por el tiempo. amenazando desplomar- 
se antes que la ss )n que lo levantara. 
¡Cuántos recuerdos pasaron entonces por la 
mente de Ramón González! Allí, de pié, con- 
templando aquellas semi-ruinas que formaban la 
lesia, permaneció largo rato, y casi a impulsos 
le escra curiosidad estuvo movido a pene- 
trar en ella; pero volvió la mirada a una parcela 


PARA MI QUERIDO AMIGO JOSÉ GUISASOLA. 


de terreno cercada por un muro con la siguiente 
inscripción en la portada: “Cementerio de Pere- 
da'”. _A él se dirigo, saltó el muro y buscó en un 
rincón una tumba; cayó de rodillas, abrumado 
por los recuerdos, sobre aquella: yerba silvestre 
abonada con carne humana. 

Cuando el vecindario salió de la iglesia viólo 
allí arrodillado, con la mirada fija sobre aquella 
tumba. La extrañeza y la curiosidad arrastra- 


ban a la multitud hacia el cementerio, y rodea- 
pS aquel gentío levantó la vista Ramón Gon- 


o. — Despertaba de un sueño. Adelantóse 
hacia 6l una joven simpática, quizás la más atre- 
vida y le preguntó “¿qué haces así, Ramón 
Levantóse y así le respondió: “Vosotros entrás" 
teis en la iglesia prostrándoos ante un fetiche de 
madera, símbolo de una religión toda salpicada 
de sangre de sus víctimas y crímenes cometidos 
por sus propagadores y creyentes; allí mascu- 
lláis palabras que no entendéis, rezos y prome- 
sas que no cumplís, profanando de ese modo lo 
poco digno que le queda a vuestra religión (si es 
que vuestros pastores no dieron con él para co- 
merciarlo.) 


replicóle la muchacha. “Sí, yo, al igual q 
vosotras, creo en Dios y tengo mi religión, solo 
que el Dios mío es distinto en nombre y en he- 
chos; el mío quiere el bien para todos, 'la felici- 
dad por igual; no quiere ricos ni pobres; el cielo 
de él está en la tierra; el mío se llama amor, y 
la pe de este Dios llámase felicidad univer- 
sal, 


Pasaron muchos días sin que en el pueblo se 
supiera de Ramón González. Después de aquella 
mañana que hablara en el cementerio había de- 
saparecido sin decir a donde iba, dejando sem. 
brada entre aquella gente aquellas. palabras im- 
presionables que dieron motivo a grandes comen 
tarios, Por fín viósele llegar una mañana 
cargado de papeles que iba repartiendo de casa 
en casa. Era un manifiesto invitando a los ha- 
bitantes de aquellos rincones a un mitin de pro" 
pagenda en pro de una de las ramas de su 
gión: el la quería unir alos oprimidos, lan* 
zarlos a la lucha contra los vampiros de la socie" 
dad presente; quería más, según decía el papel 
que repartía; no era solo unirlos, sí que también 
levantarles un templo de la nueva religión que 
oras los que todo lo producen y nada dis 

rutan. 

Pocos días después celebrábase el acto; la 
lectura del papel por él repartido y la rareza de 
aquel hombre estrano despertaron gran curiosi 
dad, y allí fué la multitud a oirlo a él y a aquellos 











otros hombres venidos de la capi nie la 


ARE 


ir unen E) Y ianidd 


mando E Lana emprendida y oa los di 


inciados. 
Doy rr "de aquel día, Ramón González “cam 
carácter; ya noera la tristeza sombría 
di eubreñaicia po similar, era 1062 arranal 
vo, hablaba con todos: así fué que tres meses 
después la Asociación contaba cuatrocientos 
miembros; la semilla daba ya sus frutos. 
grandes terratenientes, los políticos de oficio se 
confabularon para atajar la obra; los unos veían 
ln de su explotación” inhumana; los otros el 
desengaño de sus ilusiones. Los que entraban 
en la sociedad no votaban; la política estaba ex” 
pulsada del seno social por corruptara. Así 
ante el peligro, se abrazaron todos Jos zánganos 
dela almeta social; abla us derribar la 
obra. nose podía consentir la redención de los 


irector y el desplome vendrá después. Call 
nias llovían sobre Ramón González; era un pro" 
fano que, venido del extranjero, “iba “corrom" 
piendo” las costumbres; llevaba a las pobres 
gentes camino del abismo”; así decían los encar* 

los de la vil propagandu;pero transcurrían los 

lías y ésta no daba los resultados apetecidos; la 
nueva comunidad nada se afectaba; solo disgus” 
tos y sinsabores recibía su iniciador, Había que 
cambiar de táctica, d dijeron los 
cambias 


ln Gonzáles sería el imejor modio de. fat: 
Jizarlo y desprestigiar su obra. . Denuncias y 
falsas Acusaciones; imaginarias violaciones de la 
; así fuS cómo consiguieron interrumpir unos 
días laobra del propacandita: tregua nada más. 
hasta que la verdad res 
segunda artimaña de 
1 último 
e ale 1 [ala 
un medio de ataque; medio bajuno y cruel, al 
que solo apelan los seres despojados de 
timiento ; mas ¿qué importa si así po" 
dían herirlo?, y también lo pusieron en práctica. 
Ramón González, en el transcurso de los meses 
habíase enamorado de una linda muchacha; él 
también sentía ansías de amor material; sol 
familia, luchando por una idea que tantas amar" 
guras proporciona, necesitaba endulzar la vida 
con el amor do un sor de opuesto sexo. Llegó a 
enamorarse, con ese amor grande que sienten 


los Da aveidos, amor nacido en el fondo del cora. 


ns ió aplazar su unión para cuando estuvie- 
setermil el templo del trabaje celebrarí: 
dos actos a un AED actos que simbolizaran el 
triunfo de su obra. 

A socabar este amor fueron las víboras socia. 
les, con la máscara hipócrita del jesuitismo; a 
ella—a la amada de Ramón—le pintaron el in” 
lv que caía A cl pos dira 6l le 

intaron negramente la conducta poco digna que 
observaba ella. Así fué como a la ta 
guiente encontró Ramón González a su A 
da llorando, por el temor de su próxima unión, 
quien amaba mucho sin poder retroceder ante el 
peligro que le pintaran. 

Y 6l, rebelde, de temperamento de hierro; 
cayó herido ante aquel incomprensible ataque. 
otra vez la tristeza cubría su ser, ¡Al fin, conse: 
guían algo sus enemigos! Cuando Dee 
supo la causa de la tristeza de su 
descubrió el origen y esta vez fué ella] la que 
venció a los tiranos: curó a su paladin. Los es- 
clavos rompieron las cadenas en een acción: 
rebeldía contra los que poco antes leraban 
seres superiores, era la prueba de saldó de la 
obra de Ín González. 

La obra estaba hecha. Perentorias necesi- 
AS a a a Otra vez 

propagandista; lejos, muy lejos, a principiar 
de nuevo la lucha por la existencia, 

Y una mañana otoñal emprendía la marcha 
de nuevo, el que meses antes había llegado, tris. 
te, muy triste, distinto a todos los otros que lle- 

1, y salía alegre, risueno, también al revés 

los otros, Dirigióse a la carretera que le 
conduciría al En ante el hermoso edificio le, 
vantado por su iniciativa. púsose a contemplarlo 
r última vez; oía el ruido de O fanti- 
estudiando dentro; fijó su mirada en los vie- 
rodeaban; veía la caída de 

xr la brisa a] 


en el templo del trabajo, edifi 
muy sólido ¡cómo que allí estaban las 
energías de su vida! 
Y con la satis! 


“nl jóse con la vista fija el cam 


ión, (A apelado ladera; que es la 
ciencia y del amor. 
RAFAEL G. SUAREZ. 


Tampa, Mayo 1913, 





¡VIVA LA UNION! 


(Expresamente para “El Dependiente”) 


Un buen camarada y amigo infatigable lu- 
chador, miembro de la “Unión 10.968 de Cocine- 
ros y Dependientes” de Tampa, me hablaba hace 
días de la conmemoración o aniversario que cele- 
bra con esta fecha la referida entidad, excitán- 
dome a que escriba algo para este número ex 
traordinario, alusivo a tan importante acto, que 
demuestra la fuerza consciente que anima y dig- 
nífica a los trabajadores, 

Pero —me dije—¿acaso sé yo escribir? ¿Y qué 
podría yo decir referente a esta gran obra? 

Cuanto yo digese en elogio de los compañeros 
cocineros y dependientes de esta, comparado a 
lo que en realidad son justamente merecedores, 
sería nada, 

Ese espíritu de organización, esa. conciencia 
de clase, esa perseverante energía en la lucha, 
sololos cocineros y dependientes de la Unión 
10.968 lo poseen en esta localidad, 

Organizados desde 1903, han hecho prevale- 
cer la Unión sobre la soberbia y la tiranía de los 
patronos sus explotadores. 

Con la Unión han conseguido inmensas mejo- 
ras en el trabajo, sin grandes luchas. 

Por la Unión ganan más jornal con menos 
horas de trabajo. 

Por la Unión son respetados de los: patronos 

tratados con consideración: tratados como hom- 


res. 
Por la Unión sostienen las mejoras obtenidas 


=D 
<= 


y están preparados para seguir conquistando los 
derechos hasta la completa emancipación. 

Y en esta localidad, ¿qué otra Unión puede 
presentar tan efectivo y admirable ejemplo? 
¡Ninguna! 

Los cocineros y dependientes son en verdad 
los únicos que se hallan fuertemente organizados. 

Y hoy día tienen la satisfacción y la gloria— 
esa satisfacción y esa gloria que estimulan para 
llegar hasta el fin —de celebrar el aniversario con 
un acto transcendental en la historia del trabajo 
organizado. 

Y después de este gran triunfo que ellos, los 
gosineros y dependientes de Tampa, han tenido 
la gloria de celebrer. ¡con qué satisfacción! sa” 
tisfacción halagadora— verán estos luchadores 
dignos suobra, caminando con firmeza hacia el 
ideal! 

Y todo esto lo hicieron sin bombo, sin muchos 
artículos periodísticos, sin abusar de la charla, 
sin ruido: ha sido la acción consciente y la perse- 
verancia de los buenos luchadores. 

Adelante. pues, compañeros; yo, en mi insig- 
pifcancia, os feiito sinceramente, y gritemos 


¡Viva la Unión! 
R ESPINA, 
West Tampa 1913. 





HABANERAS 


Un compañero,—el Administrador de este 
periódico, —me pide unas líneas para el námero 
extraordinario (forma. revista) de El. DEPEN. 
DIENTE dedicado a la conmemoración de la fecha 
en que se constituyó la “Unión 10968, de Cocine- 
ros y Dependientes” de Tampa, 

. Y a este compañero, que es hombre de inicia- 
tivas, —aunque éstas no tengan nada que ver con 
el coneurso que él me pide—de muchas y bonísi- 
mas iniciativas, no puedo negarle mi ayuda cuan- 
do en casos como el presente se me solicita. 

Y menos a él. que ha luchado y lueha por la 
emancipación de la clase trabajadora. 

Y tomo la pluma a este efecto. 

Pero, ¿sobre qué escribiré: 

.. Verdad es que él—ol Administrador—me 

jo que escribiera sobre el tema que más quisie- 
ra; mas ¡necesito tanto tiempo, tanto pensar; es- 
tar en completo silencio y no preocupado todo 
aquel que, como yo, no sabe lo qué es oratoria, 
ni retórica, ni poética, ni... prosa! 

No bien había puesto yo la pluma sobre el 
blanco papel, cuando un compañero de EL DE- 
PENDIENTE, que había presente, y al cual hube 
de decirle en el compromiso que momentos an- 
tes habíamo metido «mi» Administrador, sele ocu 
rrió una idea; idea tanto más feliz cuanto que yo 
no había pensado el tema que sería objeto y base 
de este mi pobre articulillo, 

El individuo, eayos pensamientos había crel- 
do yo me venían “de perilla” me dijo, como adi- 
vinando en mí lo poco preparado de mi cerebro 
para escribir sobre materias: —Mira, Augusto: a 
tí, que te cuesta tanto trabajo “emborroñar cuar- 
tillas», dí algo respecto a la organización del 
obrero cubano, tema fácil, facilísimo. z 

Después de reirme con aire burlón siempre 
dentro de la amistad y el respoto que a los dos 
nos une—le repuse: —Calla, cándido, ¡Decir que 
es,fácil este tema!....Escribieó como yo sepa Y 
sobre lo que yo sepa; si está mal —impublicable= 
que lo tire la Redacción: si por el contrario, que 

lo publique. 

Empiezo: 

El obrero cubano —entiéndase: el que trabaja 
Caba—está.... (¡Pero si estaes la idea que me 
dió mi amigo...1 ¿Seguiré? ¿No me trabaró?) 

Prosigamos: 

El obrero cubano está completamente deso 
rientado. ¡Dolorosa situación! Ni un rayo de luz 
se deja ver por el horizonte que indique, que sea 
presagio de futuro bienestar. 

hombres como yo—los hombres sanos y 
«nuevos» en las luchas por la vida—sufrimos 
muy mucho con estas cosas. 

¿Será posible? 

Desde que vine al mundo a sufrir, mejor di- 
sho, desde que tuye la edad en que ya podía 
'no sin grandes esfuerzos —ganar unos centavos 

ara atender a las más perentorias necesidades 
dea vida, ya acariciaba en mi mento, todavia 


muy “infantil, —y aúnlo es hoy, lector querido— 
la idea grando. noblo, humana, que sin ella. no 
hay nada que mejore nuestra situaci ici 
ba la dea repito, de unirme a mis muy 

compañeros de fatigas para formar lo que 
llamamos sociedades de resistencia. 

Así pensaba yo años ha. 

Y así pienso hoy, más convencido que antaño 
de lo que es unión, 

Antes creía—; 
quetodoera nobleza, sineer 
pañerismo, cariño, amistad. 

Pero ¡qué triste decepción! 

Hoy me he convencido que hay de todo: hom. 
bres malos y hombres buenos; rencillas persona: 
les: antagonismos: luchas encarnizadas—dispén- 
senme la franqueza—entre la misma y muy digna 
clase obrera; seres no nacidos para sociabilidad; 

pretextos fatilísimos que evadan toda acción co: 
lectiva que uno quiera ejercer buena y humana- 
mente sobre otro para, constituir la sociedad de 
su arte, profesión u oficio... 

Yo veía otro mundo entonces. 

Un mando ideal. 
Hoy veoel mundo real, verdadero, tal comoes. 
El mundo material. 


había hombres buenos y malos. 


idad, franqueza, com- 


Dije que 
A los primeros pertenecen esos respetados 


compañeros e integran la “Unión 10.968, de 
Cocineros y Dependientes” de Tampa, que han 
sabido conducir por el buen camino la” bandera 
de las reivindicaciones, sin que hayan logrado, 
al cabo de diez años finalizar la jornada iniciada 
en el año19(8. Pero con no haber llegado, hay 
que convenir, y así yo lo declaro, que la jornada 
empezada y caminando sin pequeñas ni grandes 
pausas, puesto que no hubo descanso ni demora, 
más que relevos y sustituciones, ha proporcionado 
hondos, abonados y abundantes frutos en el seno 
de la Unión referida, los que disfrutan diaria- 
mente los miembros que la integran, sino en si 
totalidad, en gran parte. 
Comparar este esfuerzo sobrehumano con 

la actividad y el desarrollo del trabajador, y 
deltrabajador organizado, sobre todo de este 
pu sería altamente decepcionant 

fuera la buena labor que en el año en que 
estamos y en todo el pasado se hizo por un 
elemento poco numeroso, aunque bastante cons- 
tante, entusiasta y consciente, en Cuba nada ha- 
bría y hasta fuera de ella nadie llegaría a cono- 
cer que en la misma se explotaba ni que en esta 
República había obreros explotados. 

Este «statu quo» ha sido capaz de desalentar 

a los neófitos que como yo preséntanse y presen” 
táronse en las filas del trabajo, dispuestos a 

restar fuerzas, concurso y constancia a labores 
E engrandecimiento y emancipación proletaria; 
pera con saber y presenciar la retirada, de estos 
netos, entre los que me encuentro, no fal yo 
ni lo seré quien les imite, pues tengo templado 
el ánimo como el acero, ya que como el, mejor 
maestro escogí para hacerlo el libro, el folleto y 





ylos pocos 
pone edcudlidn 
o 
cho y bueno, y como 
la ¡bandonaron, 
indome ambas concebir, dentro de un erite” 
formació: 


marse la molestia de rescatarlas más tarde» 

Y así, refiriendo estas cuitas decepeionantes 
halladas en mi camino de prosélito por la causa 
y de la causa de la justicia, quiero recalear el 
concepto elevado y admirable que en ol año en 

"nta en este rincón americano 
pequeña en número, pero enorme: 
su labor, como los la Unión 


cla una rad ¡"en armonía con las ciencias 
modernas, más identificada con el 3: 
más en contacto con las leyes de la naturaleza. 
Mientras que muchos declaran, prueban y 
afirman que la organización americana iaatio 
ne el sata quo e en des Ey persiste er 
rutinas, yo jo que en el se» 
node de es oran Amer rericana la Unión 10968 
es una pero una excepción Cal 
is dad y pino cala 
Por eso, en el concierto de las sociedades e 
dernas con aspiraciones, puede decirse que 
O 10968;c opera, Dependientes” de 
las primeras, ya que actualmente tiene forma de 


:ha toda esta serie de oraciones que ante- 
caden, te pido a tí, lector querido, benevolencia, 
ya es has puesto tu paciencia a prueba leyendo 
este mi pobre trabajo, que sí bien es verdad que 
lo hice por servir a la causa , a mis 
ca co no ion cierto—aunque te pa; 

na irrisión—que esta es la hora que no sé 
Pi habré ll llenado el o que me propuse al 
A este artículo, 

1d y vigor os 
AUGUSTO SMILES. 

Habana, agosto, 1913. 





CALLA... 


No ta burles de la plebe, 
tu no puedes comprenderla: 
son sus dolores intensos, 
sus amarguras eternas, 


Entre el negrer de la mugre 

hay destellos luminosos; 

virtudes que sobre el lodo 

se yerguen in X 

heroicidades sublimes, 

mezola de lodo y de lágrimas. 
No eres tu, que sin derecho 

pretendes apostrafarla; 

tus no sabes lo que au; 

tu no sabes como llora. 


Cada día de su vida, 
es una nueva victoria 
de héroes ignorados 
en el obscuro arrabal. 


Y, hoy que ruje prepotente, 
pdas 
pregonando su dolor, 


pretendes lu, insensato, 
reprochar esos arranques, 
contener esos rujidos 

que hasta Natura comparte, 
cirniéndose al infinito 

cual clamoreo tremendo 

de indomable tempestad. 


¿Saloe! ala legión hambrienta 
de vida y de libertad! 

Harapos que son banderas 
Barrisadas que son pechos! 
Vidas...que son dolor!... 


Es de necios, insensatos, 
apostrofar a los parias 

que ansían su libertad: 
cuando se yerguen altivos 

y forman en las legiones 
que van a pasos gigantes 

en pos de la ansiada aurora 
de la redención social. 


HAN ZERBALDO. 





EL DEP] 


¡POR LA 


I 

La tarde era calurosa, propia del mes de 
agosto. Los rayos ardientes delsol habían con" 
vertido el alegre valle en un horno, Ni la más 
Jeve brisa agitaba las hojas de los árboles, ni 
un lijero gorjeo interrampía el profundo silen- 
cio, el viento callaba, los pájaros dormían; só" 
lo los rayos solares, brillantes, Iujuriosos, do 
minaban aquella tierra, besándola, fecundán* 
dola de luz y calor, dejándola al fin como amo* 

in aliento para resistir las voluptuo* 
sas caricias, 

De pronto, vivas detonaciones interrumpie” 
ron la tranquilidad y silencio del valle, dens: 
humaradas eleváronse en espirales desde la tie 
rra y desparramándose luego en forma: de nu 
bes, proyectaban en el suelo grandes y move" 
dizas sombras. 

La guerra, la temible y destructora guerra 
venía a despertar, con el 'silbido de sus balas, 
los toques bélicos del clarín, losroncos gritos 
de los combatientes y los ayes de los heridos, 
a la dormida naturaleza, 

u 


El combate había cesado, Las sombras de 
la noche por momentos agrandadas, obligaron 
interrumpir el fuego a las dosfuerzas enemigas, 
El humo de la pólvora, apenas se había disipa" 
do y aun de ver en cuando oíanse aisladas de 
tonaciones. 

En el campo de batalla como vestigios dela 
sangrienta lucha, hablan gustado los cuerpos 
aun calientes de los que hallaron la muerte, cu: 
reñas de cañones, fusiles rotos, cartuchos que* 
mados, charcos de sangre coagulada, Lodo re” 
vuelto y confundido. Atraídos por la carne 
muerta, revoloteaban en el espacio grades pája” 
ros de curvo pico, enespera del festin que les 
ofrecía la estupidez humana, 

Aquella tierra fértil, en la que crecían loza 
nos útiles plantíos; flores y hierba, habíase co! 
vertido en campo arrasado y sangriento mon' 
tón de desperdicios humanos y de abandona" 
dos instrumentos de matanza; y el olor a car: 
ne muerta y a pólvora quemada, había susti 
do al aroma de la vegetación fresca, 

tu 


Los ejércitos enemigos retiráronse, ni ven: 
cidos ni vencedores, Una columna de uno de 
ellos recibió orden de dirigirse, con los heridos, 
al cercano pueblo de Valleflorido, 

Había cerrado completamente la nochecuan' 
do la columna entraba en el pequeño lugar, al 
son de las cornetas y en medio de una densa 
nube de polvo, seguida por el triste convoy de 
los heridos 

Mientras se disponía el alojamíento de la 
tropa, los heridos fueron llevados a la iglesia, 
situada en la Plaza Mayor, convertida provisio” 
nalmente en hospital de sangre, 

lv 


Una sola lámpara, pendía ante el altar ma* 
yor, alumbraba débilmente el fondo de la redu* 
cida nave, dejando el otro extremo en comple 
ta obscuridad, En medio de las sombras que 
envolvían el templo, resaltaba la figura de un 
Cristo crucificado, suspendido en el altar, y los 
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PATRIA! 


rayos de la lámpara, al rellejarse en él, hacían 
relucir el barniz de sus desnudas carnes, 

A los lados de la nave estaban los heridos, 
tendidos en malos jergones y_ apenas cubiertos 
por sus mantas pardas, El médico les había he 
cho ya la primera cura, Todos ellos eran jóve" 
nes, estaban en la plenitud de la. vida, en la 
edad de las ilusiones, delas bellas esperanzas, 
que no habían de ver realizadas, 

De entre ellos, «mohabía que por la graye" 
dad de su estado desesperábase de salvarlo, La 
extrema palidez de su rostro, su fiebre altísi ma 
y el carácter que presentaba la horrible herida 
que recibiera, no daban lugar a duda: se moría 
irremisiblemente, sin ver quizás la luz del nue* 
vo día, 

Pablo se daba cuenta de ello, Lo había adi" 
vinado en la mirada del médico, lo comprendía 
por el estado general de debilidad que le inva* 
día cada vez más; y esa cruel idea de morir le* 
jos de los seres queridos, sin_ poder realizar ya 
sus más caras ilusiones, añadía a sus sufrimien" 
tos físicos una angustia moral indecible, torta" 
rante, roedora, 

Contra su voluntad y violentamente, le ha 
bían separado de su hogar, obligandole a vestir 
un uniforme y a empuñar ún fasil, conla con* 
giga de matar y dejarse matar por la patria, 
Y había cumplido el mandato, como un autóma* 

entusiasmo, matando y dejándose ma' 

., ¿Por qué? Porque asílo hactan todos, ¡Qué 
estúpido era todo aquello!, 

¡Con gran trabajo, incorporóse en el lecho y 
miró a su alrededor, La iglesia tenía un aspec' 
to triste y sombrío; al levantar los ojos, vió la 
imagen desnuda y dolorosa del Crucificado, y 
le pareció que sus ojos le miraban y que sus la” 
bios pronunciaban el cristiano € incumpli 
mandamiento; “No matarás,” 

—No matarás, ordena tu doctrina—dijo Pa. 
blo en alta voz—y ya tu ves como la cumpl 
mos tus hijos, 

—¿Qué dioes?—le interrumpió el camarada 
que tenía al lado, a quien habían «mputado 
úna piermi 

—¿Ves allí u Oristo?—dijo señalando la ima. 
gen, Pues ahora acaba de decirme: no matarás. 
Qué tonto, ¿verdad? Si no matamos, ¿cómo 
vamos a defender la patria? 

—Me parece que no tienes muy bien la ca- 
beza—murmaró el otro mirándolo con lástima. 

—Oye--continuó Pablo-—a ti te han corta: 
do una piera: , pues dile a la patria que 
te ponga otra pierna de carne y hueso, 

a fuera de palo. .. contestó, 
¡aque sea 2on una pierna, 
rás volver a tu pueblo 
y abrazarás a tu madre; yo, .. yo no tendré ese 
tonsuelo, Me muero, me muero, (Y. pensar que 
he de morir de un modo tan estúpido! 

—Mientras hay vida, hay esperanza, Pablo, 
otros en peor estado que tu han curado. Va ta 
ves, a mi me cortaron la pierna y no me deses- 
pero por ello. .. Casi estoy por decirte que me 
alegro, porque así concluirá para mí esa. perra 
vida de campaña... Lo único que siento es el 
desconsuelo de mi madrecita cuando me vea 
con una pierna de menos, 

Pablo no contestó, Sentía un fuego interior 


segui -ado y p 





quelo abrasaba, Su cerebro, extraviado por la 
jebre, empezaba a divagar, confundiendo la 
realidad con el ensueño, el pasado con el pre. 
de sus confusos pensa- 
,, una idea fija le dominaba: la de que 

se moría sin remisión, 

¡Y qué reuerte más triste la suya! Solo, de. 
samparado, rodeado de sombras, sin poder dar 
el áltimo adiós a los seres queridos, sin el con. 
suelo de los cuidados de su madre, sin el calor 
de sus besos y de sus lágrimas, 

Todas las ilusiones, todos los sueños de ve 
tura desvanecidos; no más goces y placeres; 
una esperanza, ni un consuelo... Todo perdido, 
Moriría como un perro sobre aquel jergón de 
paja, rodeado de sombras, olvidado y con el 
jay! de dolor en los secos labios, 

Moría por la patria, por la patria cruel que 
arrebata los hijos a las' madres, que lanza a los 
hombres contra los hombres, a los pueblos 
contra los pueblos para que mútuamente se 
despedacen,.. Y como recompensa a su lorzado 
sacrificio, recihiría una tumba ignorada para 
su cuerpo y el eterno olvido para su nombre. 

La patria tenía sobre élel derecho que no 
tenía la mujer que lo dió ol ser: el. de disponer 
de su vida. 

Un odio feroz contra cuanto le rodeaba hi- 
zo presa en su alma, Odio contra los soldados 
heridos que le rodeaban, la eterna carne de 
cañón que protesta acepta el sacrificio; 
contra el Cristo crucificado, cuyas do.trinas de 

az durante diecinueve siglos predicadas, no 
Estian podido eritar que los. hombres conti. 
nuaran matándose unos a otros; contra aque. 
lla bandera depositada en el altar, símbolo de 
una patria egoísta que convierte en enemigos a 
los seres humanos. 

Por su mente delirante cruzó una idea de 
venganza. Allí estaba la cuseña patria, trapo 
ensangrentado por la que tantos habían dado 
estérilmente la vida, por la que él mismo iba a 
morir; allí estaba, bajo la custodia de un oficial 
dormido,,. ¿Por qué no la estrujaba y la ras- 
gaba con sus manos, vengando en clla su 
muerte miserable? 

Arrastrándose penosamente, llegó hasta 
dondeestaba la bandera, la cogió e intentó 
rasgarla con sus manos. En vano. Faltábanle 
las fuerzas; se sentía desfallecer a cada esfuer" 
zo, Reuniendo todas sus energías, logró soste" 
nerse de rodillas y llevarse la seda a la boca, 

robando de ras¡¿arla con ayuda de los dientes, 
'nátil también, Nubláronsele los ojos, sintió 
como una ola de fuego que se. precipitaba por 
su boca, tambaleóse un momento y cayó des" 
plomado al suclo envuelto eu la bandera, que 
imauchó con su sangre, 
v 

Altoque de llamada del clarío, 
niéndose en la Plaza los soldados, preparándo" 
se para emprender de nuevo penosa marcha. 
La mayor parte llevaban el uniforme roto y 
sucio, En sus rostros había dejado honda, hue” 
lla el cansancio y a penas si los cantos y dicha. 


rachos de los más alegres, lograban prestar 
cierta animación a los grupos, Muchos 'solda- 
dos, enespera de la orden de formar, sentában- 
se en el suelo, cruzadas las piernas y con el fu 
sil enhiesto; otros rodeaban a los” vendedores 
ambulantes y no pocos invadían la cercana 
cantina, Algunos chicuelos, descalzos y desa- 
rrapados, correteaban por entre los grupos, re- 
cibiendo caricias y pescozones. 

Un oficial montado llegó a la plaza, dió ór- 
denes a un corneta y Éste empezó el toque de 
formación, 

El sol asomó su disco aun pálido trasla 
próxima colina, iluminando con sus primeros 
rayos a la Plaza Mayor, rebosante de soldados 
en contínuo movimiento. Por una de las calles 
desembocó al poco rato el General, seguido de 
sus oficiales, Casial mismo instante, en la 
puerta de la iglesia apareció un sargento, que 
se dirigió niendo eleoraie odo os jefe, a 

—Mi general—le dicecuadrándose y saludan- 
do militarmente, 

—Qué hay. 

—Se ha encontrado a uno de los soldados 
que estaban heridos, muerto en medio dela 
iglesia, abrazado a la bandera. 

—¿Cómo ha sido eso? 

—Parece r la noche, cuando todos 
dormían, sintiéndose morir, fué arrastrándose 
hasta donde estaba nuestra gloriosa enseña, y 
abrazado a ella lanzó el último suspiro, 

Un movimiento de admiración agitó a cuan- 
tos escuchaban el relato, 

—Señores—dijo el general dirigiéndose a los 
oficiales, —es preciso honrar la memoria. de ese 

iros, 


vi 


Ténue claridad alumbraba la ¡gl 
te al altar, palidecía la lámpara lanza 
fltimos destellos; algunos hilillos de sol 
duciéndose furtivamente en el sagrado recinto, 
se deslizaban hasta el suelo, precisamente en el 
lugar en que descansaba la cabeza de Pablo, 
medio oculta por los pliegues de la eneangren” 
tada bandera, 

A ambos lados del cadáver, formaba una 
compañía de soldados, y a un extremo estaba 
el general y sus oficiales. 

| templo envuelto en semi oscuridad, la ima* 


ge, angustiosa del Crucificado, el ouerpo caído 


le Pablo, los rostros graves y tristes de los 
soldados, todo contribaía a producir una pro” 
funda sensación de mudo dolor, 
¡Soldados!--exclamó el general tendiendo 
hacia el cadáver el desnudo acero, 16 
abrazado a la bandera, Dedicó su postrer alien. 
to a la patria, Pué un héroe... 
Levantó la espada, oyóse el reduble del tam” 
bor y los soldados presentaron arma 


sonrisa de dolorosa ironía, 
PALMIRO DE LIDIA. 





EL DEPENDIENTE 


NUESTRO IDEAL 


Sin ánimo y aun en la imposibilidad de ago- 
tar el tema ido y por lo que pueda contri- 
buir a la perfección de nuestros compañeros en 
bien de las aspiraciones que que perseguimos, expo- 

raciones. 


Lo hemos dicho repetidas veces: es preciso 
que el individuo posea una inteligencia clara y 
una voluntad enérgica, solo con esta condición 
seobtendrán frutos notabilísimos; en todos los 
actos los tenemos y especialmente en el de s 
propaganda; hacer lo contrario, perseguir lo con- 
trario será continuar bajo la indiferencia, Le 
vicios y la rutina autoritari: 

Si => los Aa Po Is bien 

izada y dirigida es el supremo, para 
'osotros, los societarios e idealistas, lo que tene 
pos ca debe tenerlo siempre es la 
LA |, ya que da organización ha de sernos 
secundaria y la dirección eosa incompatible con 


oda spa o 
lado tánto del poder y de la eficacia 
en oO Sy elaje plamila 
que ha venido sirviendo de base a: 
LOA Ectonaa, q Cada ma Tos! 0 dal 
Tnteligente y activo, soguido de una masa Incons- 
ciente y para, pateceyue no puede haber fuer 
7a capaz de sacar adelante un ideal, y Contra 
esta preocupación se hace preiso machacar fer. 
y constantemente hasta conseguir que el indi: 
viduos dé des todo lo que de ¿le humanamente 
ox 
Neenocemoa e palos ela la macriaión peto 
solo en el caso de que todos los individuos que 
forman para un fin determinado tengan dentro 
a 
'm] mi agrupa- 
Borrosa 


y ofrecemos el recuerdo a 
nuestros compañeros, que 
Por mucho bueno que haya, producido la asocia: 
ción en el sentido de los prosregivos, mu 
cho más han producido los genios individuales, 
puesto que la asociación misma ha sido recono- 
cida como buena y practicada por la 
de una inteligencia poderosa; si ten: 
ojeada histórica a cualquiera de las ramas 
idad humana, siempre Vallarino como. 
En leledor un individuo sin el cual no hubiera sido 
dado A impul 


que primero se burlan y Ac elec 
bre extraordinario; después se apasionan como 
enjambre de sectarios y por último disfrutan ín- 
conscientemente del progreso realizado como, si 
siempre hubiese existido o celebran con festejos 


"ulreo dar un timo, dado que se 
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y algazaras un centenario, tardía reparación 
Ec Eometidn por las guneracioos pasa: 


'éngase presente que para que la aurora E 
RenaciAiono iluminase al do fué precis 
que los insignes filósofos y artistas de 1 an ant 
gúedad hubieran fijado de indestructible con- 
stencia las bases de la ciencia y del arte, pro- 
clamándolas muchos siglos más tarde e poderosa 
inteligencia de Newton y Descartes 
nos gloriosos genios de Rafael y 
in Copérnico ni Galileo u otros E 


cuentra en el Génesis. 

Si Colón no hubiera concebido la idea de le- 
gar a la India tomando el rumbo de a. 
a sabe hasta cuándo hubiese sido ij; 

existencia de América; la Física y la 
carecerían aun de su admirable (a a 
nos cuantos individuos, alslados en el fondo de 
pat e ignorados laboratorios, no hubiesen 

ido con febril constancia el deseubrimien- 
to Los la piedra filosofal. 

¿Qué más? El mismo movimiento letario 
de nuestros días no existiria aun quizá y los bras 
bajadores gemirían sin" esporanza bajo la escla. 
vitud del jornal, si Carlos Marx no hubiera con- 

cebido la creación dela Internacional y si O 
HRS no hubiera lanzado al mundo la aspiración 
anarquista, la deslaracin de guerra al Estado y 
su concepción del colectivismo. 


Bien sabemos o. e no a todos es dado elevar: 


igencia bien provista 
de conocimientos, con su voluntad franca y der 
cidida y con su conciencia señalando el fiel entre 
lo que se cree y lo que se practica, 
¡¡Nisun los privilegios sociales, puede, inyocar 
como cireunstancias ps de su 
a fas, toda 
ue se presenta frente a eS 
Atatda sociedad, como adversari 4 
poses la solución de todas las Justilicaciongs o: 
ciales; y como ésto nose obtiene por revelación 
extranatural ni por la posesión una or 
infusa, sino por la experiencia, la observació 
elestudio, claro está que ha de manifestarso por 
¿1 único medio del positivo mérito personal. 
Ahora bien: si todos los que alardean de amar 
los principios societarios y se encuentran en este 
caso seasocian para dar a su acción la fuerza 
S queproporcióna la asociación, ésta será, fecun” 
lla eficaz; lo contrario ser, como len una 
pila de monedas representando 
nio daria dolo el de encima Fuera! bueno y 
restantes falsos, con lo cual sólo 
com 





EL DEPENDIENTE 
1 burgués asaz cándido, nunca tener el valor y deseguro se seguirán bue 


a jenos resultados para 
efectivo de cien pesetas. E el triunfo de nuestras aspiraciones. 

¡ue nuesros compañeros se inspiren en estas ae 
consi tes, las amplíen con su propio juicio, Tampa 1913. 


A, 


Es una mujer insumisa que se llama Libertad 





MI COOPERACION 


Apropósito de estarse editando una Revista 
conmemo, del décimo aniversario de la 
constitución de la “Unión 10,968 de Cocineros y 
Dependientes” de Tampa, Revista ¡ilustrada que 
caracterizará la eultura y buen gusto de los com- 
pañeros de aquella localidad y la ilustración que 
van adquiriendo los trabajadores en general, 
véome en el caso de hacer unas líneas en coope- 
ración a tan importante suceso. 

Esta Revista. que al par que resenará los he- 
chos más importantes de la “Unión” y los resul- 
tados obtenidos después de constituidos en so- 
ciedad aquellos compañeros luchadores, conten- 
drá innumerables trabajos sociológicos y litera 
rios, ha de ser altamente instructiva para los 
trabajadores. Al demostrar cuanto hace la unión 
y la solidaridad. con ejemplos prácticos. se en 
seña a los trabajadores apáticos_e indiferentes 
como pueden mejorar su situación miserable, 

a pesar de las ventajas obtenidas por la 
Unión 10,968, tengo la opinión de que la táctica 
empleada va perdiendo en eficacia, y por lo tanto 
que han menester los trabajadores si quie- 
ren orientarse por senderos rectos hacia la fina» 
lidad que aconsejan las modernas teorías emanci- 
padoras, adoptar métodos y táctica nueva, como 
nuevas las tendencias y las aspiraciones del pro. 
letariado, 

La “Unión 10968, de Cocineros y Dependion 
tes” de Tampa, no debe fiar demasiado de las 
circunstancias favorables de estos tiempos, pues, 
los burgueses, todos los días están estudiando 
procedimientos nuevos para combatirnos, y, 
contando con el apoyo del Estado, no tienen que 
temor a la ilegalidad. Por eso veo con agrado 
elafán de los compañeros de Tampa en difundir 
la cultura entre sus componentes. No olvidan 
esos compañeros que aa parte de los ele- 
mentos qe integran la Unión carecen de ten- 
dencias definidas y de convicciones para luchar; 
que solo pertenecen a la sociedad impelidos por 
las circunstancias, 

Hace años que lucháis con tenacidad; ha! 
alcanzado mejoras muy importantes, pero, a mi 
juicio, estáis ligados a un organismo que, por su 
estrechez de miras y por su carencia de una fina 
lidad transformadora, os impide evolucionar con 
la amplitud y tendencias con que marcha el pro- 
letariado moderno. Pudo haber un tiempo en 
que diese los resultados que se apotocían la ton- 

lencia a mejorar y a reformar que informa a al- 
gunos grandes organismos actualmente; hoy, 
pasada ya la época a esas tendencias, es preciso 
ue los organismos obreros se informen por ten- 
lencias y aspiraciones de transformación de la 
sta, más humana 
y equitativa. En la actualidad llas sociedades 
obreras tienen el deber de laborar por la cultura 
de los trabajadores; ejercitarlos en el disfrute de 
sus derechos y deberes, atender alas mejoras 
jatas como medio de llegar. a la completa 
jal y económica, sin olvidar, o 
e do en cuenta principalmente es- 

ta finalidad suprema. 

“Tan pronto como los obreros dieron comienzo 
ala tarea de organizarse en sociedades de resis- 


tencia, para oponerse a las demasías del capital, 
éste dió en la manía de organizarse en ““truts””, 
sociedades anónimas y en sociedades y ligas de 
repre Lgriage lo cual ha Leo icird a 
los trabajadores a dar mayor empuje y ampliar 
mucho más su esfera de acción. 'Bomo' resultado 
de ésto, y pasando de una a otra fi 
los obreros a la conclusión de que el 
mo, como método y por su táctica 
directa”, “boicot”, “sabotage”, “label” y 
huelga general”, era el más completo y el más 
práctico de todos los sistemas y métodos conoci- 
dos y por lo tanto, el que deben adoptar todos 
los trabajadores. 

El Sindicalismo es, en definitiva, el métudo 
de organización llamado a unir a todos los traba 
Jadoresen una aspiración común: la emancipación 
económica. En este sistema, exento de princi- 
pes políticos, y filosóficos, caben todos 
los explotados sin distinción de razas, ideas polí- 
ticas, religiosas o filosóficas; no sustentando el 
Sindicato ningura determinada, cada cual puede 
ser lo que desee fuera de él, pues solo tiende a 
que queden separadas las clases sociaies existen- 
tes: explotados y explotadores. - 

Hoy que tener presente también, que a pe" 
Copo ea el mundo un o o e 

res preparados talla final. 
nada práctico se ha echo hasta el presente; pa- 
san días, meses, años y siglos, y.... nad; 
parece sino que esperamos a que la clase par: 
taria se apiade de nosotros y nos conceda lo que 
en derecho es nuestro: la propiedad de la tierra 
y de los útiles de preducción; mas como ésto no 
€s de esperar, es preciso avanzar hacia adelante 
restando fuerzas a nuestro enemigo comú: 

La causa de esa pasividad es sin duda la dife- 
rencia de opiniones que han originado en el eam- 
po proletario la multitud de escuelas sociológi 
y filosóficas existentes: socialismo, anarquit 
mo (comunista, colectivista, individualista) . 

¿No nos mueve a todos un solo interés y es 
uno nuestro enemigo? Pues vamos a unirnos 
para luchar eontra nuestro único enemigo. ya 
que son las mismas aspiraciones las de todos. 
Siga cada cual profesando las ideas políticas, 
religiosas y Aloséficas que, quiera, siempre que 
no las treiga al Sindicato ni de ellas se ocupe en 
su seno; no hay motivo para que olvidemos nues: 
tros deberes de explotados con iguales deseos de 
emancipación ne un enemigo mismo enfrente 
de nosotros, Esto es lo que yo pienso, y estoes 
lo que debemos hacer, si queremos disfrutar de 
las inmensas ventajas que el Sindicalismo ofrece 
a los explotados, como método y como táctica 
eficaces. 

La Unión 10968 debe ensanchar su esfera 
de acción cuanto le sea posible, hasta que no 
haya un soloramo, ni un solo trabajador que no 
forme parte de ella, que debe comprender todos 
los de la industria gastronómica, y federados 
con los del estado y la localidad de todas “las in 
dustrias podrán luchar con ventaja contra los: 
burgueses que los explotan, 

LG. RIVAS. 3 








EL VIVIR; EL NO VIVIR 


. K— a ———— 


—¡0h, inmensa dicha, Vizcondesa! : 

—Que felicidad, Gran Duque; no es corriente 

el encontrarnos en el jardín donde estos, hermo- 

sos Jacintos congidan a amorosos, soliloquios; 

.. no Obstante, gran Duque y amigo, aba- 

Eincémonos hacia sl cenador y alli. será” usted 
mi 


profesor mundano. 
BM satisface el honor, Vizcondesa; marche- 


(Rico e incitante cenador). 
—Tome usted asiento, señor Duque. 
—Veamos, Vizcondesa, en qué lección hemos 
de empezar. 
7iNo siente usted los acordes de un rico 


. 
—Sí, siento sus hirientes notas. 
—Pues bien; por ahí hemos de empezar, el 
profesor y la discípula... usted sabe, como invi- 
a esta recepción o soiree, a qué obedece 
ello, desde luego; yo también sé que se celebran 
las bodas de plata del Barón y la Archiduquesa, 
y en ello es donde mi ignorancia consiste; no sé 
a qué obedecen las bodas de plata niqué finali- 
tienen, y a ponerme al corriente de ello se 
ha de reducir su enseñanza. A 
—Pues, si de eso solo se trata, opino que sal- 
drá usted fácilmente de esa cortesana ¡gnoran- 
cía. Suponiendo que us y yo recibiéramos 
nuestra unión matrimonial en este momento 
iendBion, Duque, peo es, en cuanto al “supo- 
niendo” 


val: 


- Como usted lo desee, me es igual, solo que 
en lugar del suponiendo, yo mejor quisiera lo 
efectivo; pero continuemos; después de transcu- 

idas tres o cinco décadas de nuestro matrimo- 
nio, “suponiendo”, celel una festa 
análoga a la que hoy celebran el Barón y la Ar- 
Preg haríamos invitaciones en las que se 

ría. . 


SÍ, sí, ya sé lo que dirían;pero se me presen- 
ta otra duda, y es, que me parece imposible que 
dos seres de ambos sexos permanezcan unidos 
tanto tiempo. 

—Señorita Vizcondes1, eso pertenece al terre- 
no de la experiencia matrimonial. 

— ¡Experiencia matrimonial! 

le aquí otra ignorancia que si no me saca 
de ella, me va a ocurrir como con la anterior: 
voy a ir a otro profesor, 

—No en necesario; yo labraré en su amplio co- 
rebro la sabiduría “del vivir y del no vivir”; es 
usted joven, Vizcondesa, ra; más para ig- 
norar muchas cosas; la diversidad de placeres 
que se derivan del organismo, en primer lugar; 
en segundo lugar, el placer de ser madre y 
“aparentar no serlo”; esto en lo que se refiore a 
los temperamentos como los de usted. máxime 
AAIIAIC0SS usted cual fruta en su verdadero sa- 

AS 
—Señor Duque, hemos perdido ambos la noción 
del tiempo; debe ser tarde;:si no me engaño, to- 
can la “habanera” de despedida; dirijámonos 
hacia la sala, y a la hi de marcharnos me 
acompañará usted con rima y así tendremos 
tiempo, más que necesario, para continuar nues- 


tra charla bastante interesante en lo que a mi 
respecta. Demo usted el brazo. 
=Con sumo placer. 


—8eñor Duque, hacia nosotros viene la Archi: 

luquesa acompañada de mi prima; se dirigen 

hacia nosotros seguramente, será con el objeto 
de inquirir donde hemos estado. Ya llegan. 

—Señorita Vizcondesa, su prima y yo hemos 
preguntado por usted y por el señor Duque; nos 
extrañaba que no estuvieran ustedes en el salón 
de baile; creíamos que les hubiese ocurrido algo, 

—No por cierto; fuime al jardín donde usted 
sabe que gusto recrearme; allí encontré al señor 
Duque y... empezamos a charlar de cosas bala. 
dies; de cosas sin importancia. 

—Pues han llegado ustedes en el momento que 
termina la fiesta de mis bodas de plata: fiesta 
qe hace suponer mi “cariño” hacia el Barón 

lurante treinta años de “amada” unión. 

—De eso le hablaba a la Vizcondesa en el cena- 
dor del jardín; es una “felicidad” una unión co- 
mo la vuestra; ese *“cariño”” que habla sin nece- 
sidad de articular palabras. 

—Bien, nos retiramos, y el señor Duque nos 
acompañará a dar una que otra vuelta por la ala- 
meda para ir a recogernos, Bien, adios, Archidu- 
quesa, 

— Adios, 


8enor Duque, quisiera penetrar en los' place: 
res del matrimonio. 

—Nada más fácil Vizcondesa, usted con su for- 
tuna y su gallardía puede adquirir lo que se le 
antoje. 

—Créame, señor Duque, a veces no quisiera 
mi poseer fortuna, ni nada que me facilitara la 
; Quisiera ser una sencilla hija del pueblo 
que poseyera como fortuna sus dotes personales 
entregarme a aquel que le gustase a primera vis- 
ta, sin tener la menor idea del deshonor, 
—Se equivoca, señorita Vizcondesa; solo en el 
Jer y sus hijos existe el hcnor, pero el honor 
jen entendido; no solo es honor él vestir. bien 
ni acudir a fiestas palatinas; no es honor el te- 
ner un anciano millonario por esposo y entregar- 
sea hurtadillas a un amante; el honor consiste, 
si honor se le puede llamar a las espontaneida- 
des de la Fisiología humana, en unirse a un in- 
dividuo a quien se le quiere de veras, sin fijarse 
si ésto tiene un modo solvente con que contri- 
buir al desenvolvimiento de la vida; “tener hijos 
y criarlos; darles vida al igual que lo hacen 
nuestros inferiores, los animales: no esperar el 
permiso o la aquieseencia morbosa de un Obispo, 
Canónigo, Juez, que sanciona la unión de dos so- 
res que de veras se aman o que ante ellos se en- 
gañan pronunciando un sí hipócrita, solo para 
cumplir a satisfacción del “honor” un engaño 
que culminará en la prostitución más abyecta. 
—Soñorita Vizeondesa, el honor, solo es una 
palabra, nada más'que una palabra, 
—Señor Duque, su conversación me arroba, 
o tanto  convencionalismo existe que casi es 
Imposible desprenderse de tanta mentira. .... 
Dígame, señor Duque, ¿me quiere usted ex. 


plicar lo que significa aquella puertecilla de hei 
50 





A paredón de esa casa Be- 
néfica? 

Esa puertecilla guarda el secreto de los place- 
res no exteriorizados; de los placeres hechos car- 
ne; placeres que, según el “honor”, constituyen 
un crimen por no estar sancionados por algún 
tercero; esa puertecilla cierra un torno o cuna 
en la que se deposita el '*erimen” que el “ho- 
nor” castiga; ¿ve usted? ha, lo allí un co- 
che con dos lacayos; veamos lo que oeurre. 

—Señor Duque, allí también ha parado ls 
ven aldeana con un chico en brazos; ¿lo pon: 
en la cuna? 

—No, seguramente; le ha llamado la atención 


ver un coche tan al lado de la inclusa 
y por eso se ha 


; estas no ocultan eso 
anar Du 


or Dugue, ya a bejaruna señora... 
¿ara ', M...¿Pero no estaba en 
París a La ¡La jóven le habla, señor Du- 


quel ¿Qué le dirá? to dl 
Seguro es que le tado 51 carecía 
del el permiso del Juez o si Car Y $ ed 


casual 
o corrobora del honor y deshonor, 
respectivamen 
or Datos arde aria 
PAULINO FERREIRO. 


LA INCLUSA 


y Aaa dio 
| he 
e 





—Te falta el permiso del cura, ¿verdad? 





DEBERES 


Muchas veces expuse de palabra entre mis 


'nálogas ideas a 
las que en Fita mul hileoéca, [0dss, [Bonitas 


AN 
Quien únicamente se concreta al pago de la 

pondiente, sin preocuparse de los 
destinos internos ni de las axternas, relaciones, 
fratornales y de solidaridad, de la organización 
a que pertenecen. 


roy muchos obreros, al xr de puro'com- 


títueiones, pero sí es opinión EA no hay, .no 
Puedo haber, en malería de organización, mln 

na de mayor transcendencia para 

quo la agrapenión area! 18 su oficio o 
industria. 

En efecto, ella es el medio por el cual defen- 
demos el trabajo, nuestro a patrimonio; por 
hacemos respetar de los propios enemi- 

pode ante los ex- 
traños y propios oj« 


y por ella, en fin, 
mos muéslro grano de? arena que todo, obrero 
consciente está en el deber de aportar a la causa 
de al humana liberación. 
deber de todo obrero asociarse con sus afi- 
nes, ed demás obreros; y obli )n de todo aso- 
ciado velar por el prestigio y la mayor actividad 
inmediata y futura de la asociación en e mili- 
tan. Todos tenemos, respecto a nuesti 

ida: deberes que cumplir y derechos qu ye E] 
eer. Evadir el cumplimiento de esas obligacio- 
nes no es sano; noes procedimiento de buenos 
renunciar al ejercicio de esos derechos, ello es 
propio de hombres no preparados para vivir 
vida libre 

Hay que tener, pues, una mayor consecuel 
cia obrera, y no concretarse se ncillamente al pa- 
go de las cuotas sociales, si no interesarse 
vamente en y por los destinos de la correspon- 


e sn 


ella nos 
gos elevándonos y di 


SOCIALES 


diente organización, no olvidando tam que 
hay by constante lucha social cuyo fragor re" 
percute en bitos de la tierra ya la 
cual debemos aportar nuestro concurso de obre- 
ros convencidos y de hombres altruistas, aman- 
tes de la humana vindicación. Las instituciones 
obreras y no obreras son fiel tránsito del colec' 
tivo sentir de los individuos que las componen; y 
tanto éstas llevarán vida lánguida y raquítica 
cuanto tengan deindiferentes y apáticos aquellos 
que las integran. Por el contrario, cuando se 
trata de entusiastas, inspirados en 
común sentimiento a una causa grandes 
suelen ser las obras debidas a sus esfuerzos co 
Hay que deponer, Leo la e dese- 
char y ue denones, 1 la apatía. No day 
más vilipendiosa condición € que No trabajador 
cuando vegeta en la sumisa condición Era 
'mas no es así cuando depone la actividad servil, vo 
demostrando su inconformidad con la 
pues este hecho tiene por sí solo la virtud de e 
Nificarlo y enaltecerlo ya que solo es indigna 
Ercrdiao que tiene por cómplice la propia su- 
mi 

En la violenta situación en ¿da vivimos, nada 
puede reclamar tanto la atención del trabajador 
consciente como la inmediata mejora y la futura 
emancipación de todos; a lo primero y alo se- 
gundo responderán tanto más nuestras organi- 
zaciones cuanto mayor sea el interés que en ello 
pongan sus componentes. 

Mas ¿cómo han de obtenerse tales beneficios, 
si la desidia cohibe nuestras acciones relegándo" 
nos a la condición de ceros inútiles? 

Reasumiendo lo dicho: puede concretarse en 
esta forma: No basta ser asociado, hay que 
ser también activo y consciente. 

Deseando veros a todos reunidos el día de >] 

ni 


jadores, queda vuestro y de la emancipaci 


tegral, 
E JOSE G. FERNANDEZ 
Tampa de 1913, 


COSMOPOLITISMO 


K— e 


¡Cómo fatiga y cansa, cómo abruma, 
El suspirar mirando elernamente 

Los mismos campos y la misma gente, 
Los mismos cielos y la misma bruma? 


Huír quisiera por la blanca espuma 
Y 2:Sot lejano calentar mi frente; 
¡0h, si me diera el río su corriente! 
Oh, si mo diera el águila su pluma? 


Yo no serd viajero arrepentido 
Que al arribar a playas extrangeras, 
Ethale de sus labios un gemido. 


Donde me estrechen generosas manos 
Donde me arrullen tibias Primavera, 
Ahí veré mi patria y mis hermanos. 


MANUEL G. PRADA, 





SOBRE EL 10* 


Un poco de prosa 


Por razones de orden estrictamente privado, 
hace tiempo que no doy señales de esta misera: 
ble existencia que llevo, esto es, no hago ni 
que trascienda más allá de mi q soy la 
egolatría andando; y esto noes todo ni todo de- 
be ser esto. Sacudamos, pues, la modorra que 
nos embarga y si es cierto que no hemos de re* 
dimir el mundo, porque ello no es obra de un 
hombre ni deun momento, sino quees la obra 
de todos los buenos empleada. oportunamente y 
en todos los momentos de la vida; hagamos algo 
por la humanidad futura, que a ello es acreo- 
dora y con la que tenemos la deuda a satisfacer, 
Como que el avance del progreso estriba, 

depende, más bien dicho, de la cantidad de co- 
nocimientos práctico científicos que, con más o 
menos abnegación y perseverancia, aporte cada 
uno de los luchadores, prestamos nuestra peque- 
a ayuda con el propósito de estimular a esa fl 

ventad estudiosa a que coadyuve también a ba- 
rrer la más odiosa, la más opresora y la que más 
obstrucciona el avance del progreso de todas las 
instituciones históricas: la Religión. Ese poder t6- 
trico, embaucador de las conciencias de nuestras 
mujeres y por consecuencia de nuestros niños, 
que conduce a esta- desdichada humanidad por 
los senderos perversos del fanatismo, de la laju- 
ría envuelta en un misticismo idiota, del odio 
brutalde razas y de religiones; que mata todos 
los sentimientos de humanidad, de altruismo y 
de generosidad innatos en todos los seres vivos 
de la tierra; que engendra en los pueblos la man- 
sedumbre y la resignación para poder vivir en la 
holganza toda esa jauría de parásitos que se lla' 
man curas, frailes, monjas, obispos y cardena 


LUZ..... 


Luz y más luz el pensamiento ansía, 
Que la luz es antorcha que redim 
No hay nada más hermoso y más sublime, 
que ver la aurora cuando anuncia el día. 


Luz, mucha luz anhela el alma mía 
Cuando oprimida y abatida gime; 
Gloria a la luz cuando al cerebro imprime 
Un rayo de sublime rebeldía... 


¡ada ridage 


ANIVERSARIO 


les de todas las religiones, llámense como quie- 
ran ellas y sus :adores, en desgraciado ma- 
con la aristocracia y la burguesía y demás 
detentadores de los derechos y de la riqueza de 
los pueblos; eonstituyen el gran conglomerado 
de seres estóriles y de holgazanes que viven del 
sudor de los infelices que trabajamos. 

Cabe, pues, decir que la religión es el infier- 
no dela vida; en oposición a ella está el ateismo 
en armonía con las leyes de la Naturaleza; sea- 
mos ateos, o neutros, por lo menos, en religión. 

Un creyente religioso, no fanático, podrá por 
su posición social, disfrutar de tranquilidad y fe- 
licidad material, más de espíritu nunca. Y, 
¿quién habrá cumplido los deberes que impone el 
dogma «divino» sin faltar a los ineludibles debe- 
res humanos que impone la moral social. Nadie. 
Los crímenes cometidos en nombre de todos los 
dioses y por todas las religiones, en todos los 
tiempos y lugares, evidencian ¡triste evidencia 
por cierto! cuán inmortal»s, cuán innobles han 
sido los procedimientos empleados por los '*pa- 
dres”' de todas las iglesias. 

Al trazar las anteriores líneas, por nuestra 
mente pasa un mundo de recuerdos, de hechos 
tenebrosos, de acontecimientos terribles; todo el 
fúnebre cortejo de sabios, filósofos, de homl 
amantes de la libertad de conciencia, hasta de 
mujeres y niños sacrificados en nombre de todos 

los dioses. 

Luchemos, pue», todos los amantes del Pro- 
greso y de la Libertad, por emanciparnos de esa 
institución opresora y terriblemente funesta. 

ESTANISLAO DIAZ. 


Salve a la luz, antorcha de la idea, 
Avenir de una era bienhechora 
Y de los libres dinsa cilerea... 


Y salve a tu poder, oh, luz innovadora, 
El Progreso prosigue su tarea 
Para que el paria redimid) sea... 
P. Domíncuez Pérez. 
Preston (Oriente) 1913. 





RECUERDO 


LAUDATORIO E INCENTIVICO 


Es altamente salutífero a la mentalidad pro- 
letaria recordarle la utilidad positivamente mo- 
ral y material de sus organizaciones, para que en 
ella obren como incentivos los éxitos alcanzados 
en las luchas del trabajo, el respeto y considera- 
ción naturales de que por el esfuerzo colectivo 
empiezan a disfrutar, y el robustecimiento en 

. de la física y moral y operativa personalidad 
colectiva e individual con que se enaltecen ante 
sus colegas disgregados, y aún antesus lucrípe- 
tas oponentes. de cla personalidad moral y men- 
tal el verdadero valer queda muy por debajo del 
que gallardamente acusan las instituciones pro- 

ias al conmemorar las jornadas realizadas 
en el curso de su vida colectiva, exponentes pro- 
batorios de su poder y capacidad, con muestras 
de natural regocijo, producto de la satisfacción 
que experimentan al miembros de las 
colectividades prestigiosas de que por ley refleja 
reciben una importante parte de la personal va- 
lía que los componentes de colectividades simila- 
res se complacen en reconocerles y los constitu- 
yentes de las político-mercantiles sordescamente 
notan y que para sí ansiaran, sia éstos entre la 
moral de unos y otros establecen harmónica fu- 
sión dable les fuera. Alconmemorar, repito, sus 
eventos históricos eon actos instructivo, cultu- 
rales, formantes, modelativos, operadores de la 
conciencia individual y colectiva, cuya harmonio- 
sa concertación, determinada por la comunidad 
de aspiraciones, dará a las instituciones proleta- 
rias la cohesión de que tanto han menester para 
llenar completamente su noble cometido. 

Por lo tanto, en esta fecha en que la tampeña 
Unión 10,968 de la Federación Proletaria 
Americana celebra el décimo aniversario de su 
constitución, no podemos pormenos de recordar, 
de una manera puramente general, algunas de 
las muchas conquistas que los esforzados cons- 
tituyentes de esa Unión han alcanzado en el or- 
den moral y material durante la primera década 
de su existencia colectiva, 

Sabido es que en Tampa, como en casi todas 
las ciudades del continente americano, debido 
la afluencia de inmigrantes más o menos aver 
reros que las fratricidas guerras de conquista 

liberación han determinado, se compone el pro- 


Y no 

lidad 

los paladi- 

nes defensores de la clase les fué dable imaginar 
constituir la Sociedad Unión de Empleados en 
Industria Gastronómica de Tampa, en el año 
1903, cuando aun no se habían extinguido del to- 
do los rescoldos de las fgneas pasiones generadas 


60 


positiva en la naturaleza humana, a 


por el necio entusiasmo patriotero que las in- 
conscientes masas populares experimentaran du- 
rante la guerra colonial e hispano-americana. 
Enaquella época, dobido al excesivo número 
de larífugas que las persecuciones y horrores de 
la revolución cubana habían arrojado sobre aque- 
llos estériles arenales, aumentando la demanda 


veintena del siglo inma 
un salario apenas suficiente a cubrir las necesl- 
dades de higiene, sanidad e indumentaria perso- 
nales, con la obligación precisa (sine qua non) 
de permanecer constante a la, incondicional dis- 
posición del industrial, aun durante el escaso 
sueño con que malamente mantenían a flote sus 
fuerzas físicas. 

Constitufda la Unión, tuvo necesariamente 
que subvenir primero a las necesidades de su re- 
ciente advenimiento para afianzar su existencia 
en medio del burgués vendabal que con sus fu 
riosas rachas la amenazaba de muerte y con sus 
rugientes descargas trataba de desmantelar, 
diezmando sus asociados tripulantes, lo que feliz: 
mente no ha cid por virtud de la táctica 
capeativa que sus directores han sabido emplear, 
mediante la cual les fué dable consolidar, e infil- 
trando la conciencia de su seren la mente de sus 
asociados y en el corazón del pueblo que le pres- 


orte tó calor, emprendió la obra redentora de sus 


miembros, 

Empezó por establecer la contratación de la 
fisica potencia operativa, o sea la contratación 
de la fuerza de trabajo, aboliendo la contratación 
personal. y haciendo reconocer de hecho la liber- 
tad de ir a donde y hacer lo que mejor les vinie- 
ra en ganas a sus miembros una vez terminadas 


cientes, mezquinos, a una escala permitible de 
atender a la satisfacción de las necesidades inte 
lecto-moral-personales con relativa facilidad, sin 
estar obligados unos a la forzada extenuación, 
lisonja ni complacencia envilecentes 
tes, ni necesariamente supeditados 
deprimente sistema propinario; acrecentó la per- 
sonalidad individual de sus componentes hasta 
los respel por los más refractarios al 
respeto que mereca todo el que es útil, trabaj. 
produce; fortaleciendo su personalidad colectiva 
al extremo de imponer al industrial, cuando ha- 
bía menester de un empleado, aquel cesante que 
en turno riguroso le correspondiese ocupar la va- 
cante; y si el industrial, por razones especiales 
no quería que rindjera su trabajo, estaba no obs- 


y emorvan 
los otros al 





tante obligado a pagarle el salario estipulado con 
tal deque concurries a y en las horas convent: 
= al e EA [pipa desu liber- Es] 

¡smo, aunque 
Susa sora ea Coca al dicas 


eurso del tiempo que el trabajo contratado espe- 10. 


cíficamente requería. 


. teis haber alcanzado, 
Des 


iaa, por la aalioa de cuya importan- 
tísima grandeza y valer proletarios puede infe- 
rirse la medida de la importancia que necesari 

mente tiene que representar la tampeña UN 

10968 para haber sido admitida en el seno de 
aquella eslona! ¡nsuticiós que sal igual de ea 
mejantes en Alemania, Francia. Inglaterra, Es- 
pea y sn cas patos pra e conan 
de los pol sensatos y oprimidos; ilumi. Pol 
na las méntes de opaca inteligencia y orienta el 
mundo proletario pre su futuro bienestar legí- 
timo en medio de la tempestad con que los pa 
vados elementos mercenarios, parásitos de la 


—Ese vampiro se ríe porque dejé las 


| ese biadjetivado 


E tica, pretenden destruir 
dd social, regeneradoras de la 


ds: ahi, concisamente expuestas, algunas de 
las más salientes conquistas de la tampeña Unión 
.988, ejemplo en ella, colectividades si- 
mnilares de este paía; que; ufanándoos.on recor- 
laros decanas, os habéis dormido en los laureles 
Sep las efimeras € glorias que equívocos pretendís- 


del letargo en que os halláis sumi- 


das; no persistáis en manteneros estacionarias 


r la razón serena mayor 
E IOIDAO 1 SS ds 
labenevolente moral libre y sensata y dela zan 
Y opigorosa mentalidad humans, surgirá 

tica y social del universo, sintetizando a 
substantivo, el supremo bien" 
estar porque gime y lucha el género humano. 


R. P. BUYO, 
Habana, julio de 1913. 


Piernas en su mina. 











EL DEPENDIENTE 


DEL SUEÑO A 


Era la caída de una tarde del te 
de- 


E q 
o coa. brinda instantes de éxtasis 
felices a las mentes soñadoras. 
elevado promontorio de las vertientes del 
pipes sencil elo y cándido zagal contempla- 
Hijo de aventurera ra- 
E 'oñadera de inculto rompe la 
pelsión de su espíritu re- 
¿ones de ensueño y desfilan, por su, mente los 
"mágicos nombres de Cuba, Méjico, Buenos Ai- 
res” y otros que la popular leyenda de los. tiem: 
pos que fueron, como tierra de sión señala. 
ima fogosa 
igicsión sus 


le parecen 
confiantes formas del celaje. 
sobre cuyas tranquilas aguas desliza: 
mente vistosas embarcaciones; hora un magní- 
fico palacio rodeado de floridos jardines en los 
que solázanse hermosas mujeres soñadas 
ninfas; ya luminoso faro que esparce en torno 
haces de luz en ondas intermitentes; ya enamo- 
rada pareja que entre cascadas y arroyuelos 
ea sos amor eterno circundados por los colores 

iris. 

Oh, qué grande y hermoso es el Mundo, y 
euánta dicha y felicidad contiene —se decía. 
St: quiero ver y palpar sus grandezas; recorrer 
sus ciudades E asistir a sus teatros, go- 
zar de sus mujeres bellas... ser, en fin, copartí- 
cipe de la en universal. Ahógase mi alma en- 
ferma en la estrechez de estas colinas. Mi espí- 
sita reclama por todo horizonte los confines 


ió e cayado el he pia sencillo que en la 
andidez de sa Ignorancia juzgaba la triste rea- 
ligad por la medida de sus fantásticas ilusiones, 
e hizo el pobre ajuar del emigrante en tanto e: 
las más lejanas colinas extinguíase el eco de - 
últimos cantos pastoriles. 


moria la caida de una tarde dal" trio “enero, 
ra en que el astro rey, apagado y mel eo, 
descendía la pendiente de de su ocaso, dejando en 
pos el silencio y la tristeza. 
Jn elevado promontorio de las vertientes del 

eS Eds detona No ietda! 

'ranjera presencia, contempl el judo pai 
saje, Bajo la impresión quizá de recuerdos, gra 
tos de mejores y más fe dilaráron. 
se por un instante las lor de su 
ancha y ceñuda frente. Quiso el ex-emigrante 
reproducir los sueños de su infancia dichosa, en. 
gaña: se con momentos de artificial ventura, y 
recogió las riendas de su espírita que seguía vo- 


LA REALIDAD 


Dedicado a la “Unión de Cocineros y De- 
pendientes con motivo de su 100. ani- 
versario. 


las olas semejan 
de sangre; tétricos jardines de abrojos en que 
vefanse as de damiselas de alma impúdica; 
ena parejas que elamor a vi- 
les. A 
e es e el Mundo, y 
ioliddad” contiene! —se decía 


y depauperan en ex- 
el sostenimiento de innúme- 
sus teatros, necias exposicio- 
Er] br ad lujosidad, venéranse los gran- 
des héroes de las históricas matanzas, aliméntase 
el atávico sentimiento de añejo salvajismo, es 
sérvanse imborrables las líneas fronteri: 
méntase el odio apocalíptico entre los puebl E y 
las razas. Sus mujeres, engañosas flores de es 
E y hacen vil comercio del amor subi 
PS o sanecien * 


permi 
¡tras lo hacen otras de una vez 
Para siempre con tal que sean doradas las cade" 
Pas de su epclavitud. . Ciencia, arte, amor, todo 
lo cotiza el mercantilismo social; por la prima 
de las relaciones humanas, fingi* 

miento, adulterio y falsfa. 
¡Oh, sueños cándidos de mi juventad cuán 
trio cllogo habéis tenido! Solo enla tranquila 
“campo, acaso por exceso de ignoran" 
cla, y como contradición del sentido humano, se 
distruta cierta relativa” felicidad. “remado de la 
que está reservada alas, futuras generaciones. 
'ensando en ella he vuelto aquí, anhelante de 
reposo; pero ¡ah! no transcurrieron en vano los 
años, y ahora soy un extraño en mi propio Loi] 

Lo: 


venerando recuerdo llevé siempre en elalma. 
Mas ¿acaso las bravías olas que tras esos acan' 
tilados baten no me gritan cual otro. dto cera 
te: anda, camina? 
Adelante, pues, y sea el ideal de justicia mi 
único amor y sostén. 
Contrajéronse de nuevo las, arrugas del mu" 
ral dolor en la ancha y ceñuda frente del ex-emi' 
zó a descender lentamente el 
de unan otra colina iba 


Tampa, mayo de 1913, 





EL DEPENDIENTE 


LUZ, LUZ, LUZ 


—— 


“Tengo un deber casi ineludible, que me apre- 
'suro a cumplir del mejor modo e pueda, de 
escribir estas cuartillas, para en ellas depositar 
mi humilde parecer en lo que respecta a la vela: 
da-conmemorativa del 10% Aniversario y a la 
Revista que con tal objeto editará nuestra Unión; 
Unión nunca bien apreciada ni tampoco todo lo 
bien querida que debe sernos. 

. Como no soy escritor, una. benevolencia anti- 
cipada ruego a los que me lean, sies que en es. 
tas líneas no vieran que mis esfuerzos intelectua: 
les encamínanse a. lograr el cumplimiento del 
deber a que hago referencia. 

Quiero alegrarme mucho de loque hemos 

lo; soy un fervoroso amante de la cultura, 
y como tal no puedo dejar de entusiasmarme 
ante el magno acontecimiento que representan 
tanto la velada como la Revista que EL DEPEN- 
DIENTE edita en la Habana como monstruoso 
hecho fusionado que representan los medios 
irdados, para ratificar nuestra viviente perso- 
nalidad obrera en el seno del proletariado de 
América. Por eso me alegra; por eso, porque 
soy un fervoroso amante de la cultura, me entu- 
siasma. 

Esos actos o iniciativas de actos servirán sin 
duda para demostrarnos que bastante hemos la- 
borado por nuestra personalidad de salariados, y 
como el salario actualmente y desde hace mucho 

iempo representa la última gradación de escla- 
vitad, las corrientes ideales modernas, informa: 
das, alimentadas y discernidas por la sociología 
nos prueban que después de tanto luchar aun 
somos esclavos y hasta esclavos, de cierta mane 
ra conformes; urge, pues, hacer y laborar por 
ser hombres libres, aspiración noble y elevada 
que nos convertirá en felices, 

Nobasta que nuestra Unión, siguiendo la 
rutina de las sociedades obreras, luche más o 
menos activamente, hace falta más; hace falta 
que sus miembros nos capacitemos para vivir 
e vida más racional, más natural, más cientí- 
lea, 


Con ser activos y luchadores, nuestra Unión 
no es progresiva, Hace más de veinte años que 
nuestro arte se mantiene estacionado, no en lo 
que se refiere a la evolución mercantil, que eso 
interesa o afecta a los burgueses, sino en lo que 
concierne a la forma de ejecutar nuestro servi 
cio y muestro trabajo, y ello demuestra que ho- 
mos descuidado, colectiva o societariamente 


dividual reposa en nosotros sin darseñales de 
vida. Aun aquellos obreros que no se desenvuel- 
'ven en un tan importante y delicado trabajo, de 
misión tan elevada como el nuestro, evolucionan, 


Y osotros, de quienes hasta depende la, prolon- 
gación de la vida de infin hombres, a 
Quienes servimos lo que repara las energías y 
fuerzas gastadas, a quienes cuidamos y propor- 
cionamos aquello que ha de hacer! o 
tristes, “buenos” o malos, enfermos o sanos, 
de nada nos cuidamos, y en maridaje con la ruti- 
na y la preocupación solo nos limitamos a 

sar de las fatigas de la misma pelea di 

las posiciones alcanzadas, que, ya digo, son muy 
añejas y no evolucionan con el progreso, 

Si a lo que dejo dicho, unimos el avandono de 
la parte artística, que es la parte noble e inspira- 
dora de los que 
dolorosamente el cu: 


'n, tendremos completado 
ro que desalienta cuando 
los intersticios de las 


de poco progresistas, de poco conformes con las 
concepciones científicas sobre una sociedad más 
igualitaria y justa que la presente: purulenta, 
llagada y castradora. 

Debiéramos observar los adelantos científicos, 
estudiarlos, deducir de ellos; debiéramos conocer 
química alimenticia, cómo se preserva la salud, 
qué es lo que al cuerpo le conviene ingerir para 
mejor prolongar la vida del comensal, y también, 
y si necesario fuese, para acortarla; la condi- 
mentación y preparación de comidas, las sustan- 
cias nutritivas de los alimentos que confecciona- 
mos y servimos, y a eso, forzosamente se le 
llamaría arte, arte gastronómico, verdadero y 
experto arte que hace aumentar o decrecer las 
fuerzas y la especie, puesto que quita y da salud, 
esta como se ingieran, confeccionen y em- 
pleen. 


La velada debe ser cultural más que otra 
sosa; cultural en todo, ya, que es, a mi juicio, lo 
que necesitamos, la cultura. 

Estamos muy distantes dealgo que nos es muy 
necesario, casi indispensable, del idioma inglés, 

es casi una vergúenza que viviendo en un pue: 
Biode Norte América no poseamos, los que al 
artede la confección y servicio de comidas nos 
dedicamos, el idioma que en esta nación se ha- 
bla; y es una vé a que se vuelve contra 
nosotros, porque infinidad de solicitados se han 
recibido aquí de personal para Canada, New 
York, California, Jacksonville y otros pueblos, 
que no se han podido servir por carecer de com: 

jeros que el tal idioma, poseyeran, donde ha- 
fan de pereibir en cambio altos salarios acom= 
pañados de buenas consideraciones de respeto 


nadie son un secreto la existencia de las magní- 
ficas clases nocturnas que en el Centro Obrero 
de Ybor City y lo mismo en el domicil 

Unión de West Tampa, se proporcionan a los 


tral z 
Si a ellas acudiéramos, al par que un buen 


una buena secundación parasu marcha, 
amos la posesión de ese tan necesario 


biene 
o 








EL DEPENDIENTE 


Idioma, que ha de valernos para algo más que 
para obtener más o menos garbanzos; sin duda, 
nos aprovechará para formar en la avalancha 
que se viene encima de las instituciones burgue- 
sas, formada por el proletariado militante de 


¡ca 

., Ese medio de cultura, tan necesario, nos faci- 
litará nuevos conocimientos del propio arte a que 
nos con: os, por cuanto que en Norte Amé- 
rica, mucha literatura se conoce sobre todas las 
manifestaciones de la actividad y de la ciencia; 
€ interesante a cual más; lo que para nosotros 
está vedado enteramente por desconocimiento 
del idioma a que me vengo refiriendo y en el 

que se vierte esa literatura. 
Esto me parece más práctico, más beneficioso, 
más digno y más enaltecedor y reconfortante 
que los entretenimientos muchos 


A 
le ¡hasta trabajando! deliran con el juego y las 
vada a 


Yendo al Centro Obrero o al local de West 
Tampa, además, nos habituaremos al libro, al 
folleto y al periódico, que son los amigos útiles 

compañeros inseparables y provechosos del 
Tombre fuerte, del hombre culto, del. hombre 
sabio, a quien todos veneran, admiran y respe- 


. 
Si así pensamos, si de ese modo, en lo suce- 
sivo, habemos de obrar, yo opino que el punto 
de partida debe ser la velada, ya ella, con tal 
motivo, debemos consagrarlo, sino todo, lo más y 
mejor eon que nosotros podamos honrarla y hon- 
rarnos. 
E si queremos honrar. Iassemeria do los que pes 
n legado una LE en el campo obre- 
ro, 'acordémonos de los sacrificios hechos enaras 
de lo que hoy constituye nuestro relativo bienes” 
tar y así, honrando a los muertos honramos su 
obra, que es nuestra Unión, nuestra tan querida 
Unión que constituye pedazos de nuestro ser 
cuando no preferencia en nuestro corazón; pero 
no se honra alos muertos elevando preces y 
Orando al cielo; imitándolos es como se rinde un 


hermanos, 
nuestros compañerós Í a aquellos 
que por ellos y también por nosotros, supieron 
lar cuanto tenían e hicieron cuanto han podido. 
Londres, New York, Buenos Aires, Cuba, M6- 
xico y otros pueblos ve desfilar ante sí mi ima- 
ginación, a quienes aplaude mi cerebro y por 
quienes late mi corazón. 

Acordémonos en tal día de todos ellos—de los 
nuestros y de los otros, que también son nues- 
tros—y daremos una prueba de nuestras convic- 
ciones y de nuestra obra generosa y noble. 
es mundial, y nosotros—sin dejar 
de correr el peligro de ser triturados—no pode- 
mos negarnos a marchar; con el progreso debe- 


mos seguir. 

Por la cultura seremos aptos y conscientes; 
por la cultura seremos útiles y libres; instruyá- 
monos y agrupémonos en der de los que 
luchan y se mueven, ya enla ciudad ya en el 
campo, bien en la fábrica o en el comercio, en 
pos de la tan ansiada emancipación humana, en 
pos de la caída de un estado imperfecto y desi- 
gual con todas sus desigualdades y privilegios. 

Ántes que seguir consintiendo en derramar 
sangre y perder vidas, que no sabemos contener 
y evitar, estrechémonos como obreros y como 
educandos. 

En la unión, la lucha; en la escuela, lains- 


trucción. 

Quesea la velada nuestra impulsora y en' 
tremos de lleno sin perder tiempo en el 
templo de las virtudes, en el sagrado recinto do 
no reinen las tinieblas, doude resplandece la 
risueña aurora de un sol luminoso que lanza sus 
destellos sobre la doliente humani« 

¡Compañeros: con el progreso! ¡A luchar! 

e JOSE CUEVAS. 
West Tampa, julio 1918. 





IDENTIFICADOS 


1aAistoy obligado a omborronaralanas,evart 
las le Tam esos 
templados, en ita de ocasiones. Gamp 
ndientes de restaurants or. 
jue 


, y para. peda historia 
colectiva de E años, que antecederá ala cele- 
bración de una velada literaria-artística-musical 
con tal motivo y con tal objeto. 

Es para mí muy difícil escoger el tema sobre 
qué he de escribir, ¡pues son tantos los asuntos 
que tengo o deben de ocuparme, que no acier- 
to a apreciar cuál puede o debe ser el más apro 
piado para mí y el más interesante para los coci- 
eros y dependientes de Tampa! 

Hayque empezar por algo, y por algo voy a 
empezar: ¡quizás sea lo gue voy a tratar lo me- 
nos interesante para mis compañeros! 

Hablemos, pues, de la misión de EL DEPEN- 
DIENTE en el concierto delas luchas proletarias 
y hablemos de lo que constituye su divisa, some- 
tido a viene rn nde ns 
aceptado la continuación de iniciada y 
emprendida por “La V el Dependienta”, dee. 
de su fundación. 

Hablemos del Sindicalismo; 
sea, conceptos emitidos y apreciaciones ya 
chas; no por ello pecaremos cargantes, ya que 
nuncauna cosase repite bastante, cuando Aquie> 
nes va dirigida de ello no se han compenel 
y más teniendo de ello mucha necesidad; y como 
que esta Revista ha de correr muchas manos, 

como decía, una vez más, loque ya 
jicho otras muchas. 

Como que la Unión 10968 figura en el seno de 
la American Federation of Labor, deseo que se 
me dispense el que, no escoja un tema propio de 
ella o propio desarrollarlo conforme a ella, 
La a que sería natural hacerlo, de otro 

diremos, pelcológicamente, on la 
colectividad aque nos referimos, puede, ser que 
en no más que enun, elo punto la halláramos 
conforme con el n ismo citado. Es: 
nto ntimamenta gado la iedad de Cocine- 
dientes de Restaurants de Tampa y 
Ma bien por la afinidad de pare- 
ad ya por la ayuda recíproca qe 
han prestado, ni el que suscribe es un ageno 


nos, au 


en este asunto en que estamos interesados 

ni tampoco lo son ambas entidades, Sociedad y 

periódico, esté o no de acuerdoel eriterio. la as* 

Piraclón los medios o sistemasque sirnon de con: 
Jucta a la Federación Americana del Trabajo con 

el lema que inspira y a que se debe EL. DEPEN- 

DIENTE. 

Cierto es que desde remotos tiempos la ha- 
manidad lucha entre sí y se esfuerza por liber- 
tarse, por ser libre, y cierto es que esta lucha 
entre al que la humanidad sostiene fué origen de 
las divisionescrcadas en la humana colectividad, 
constituyendo clases, castas y privilegios; pero 
nunca, como hoy, esta humanidad ha llegado a 
Tormarse un determinado criterio, o nunca ha es- 
tado colocada en un camino tan propicio para 


formárselo, al cual 
cala due setos y es 
se por q su 
Il sindicalista, prod pod EL DEPENDIEN- 
e en la lucha que se Pro, seguir después 
para lo mismo “La Voz del 
1 Mloata via 06s cada la 6 mcleioia a 
infiltra en la multitad obrera, 

Como resultado de ese estado de cosas, fo- 
mentado por las castas. cases y, privilegios en 
de los más astutos han fraccion: 

lemuestros días y han dividido a sus componen” 
surgido preciosas concepciones científi- 
E que retoma más definidas y amplias, más cla: 
precisas, enceminanse a lograr un cambio 
gradas y radical, una transformació 
|, de manera que los más, sean iguales E 
ls. menos. 

Y estas nuevas ideas y estas modernas con- 
cepciones datan, o por lo menos fueron íncuba: 
das, en la célebre Revolución francesa, en la En- 
ciclopedía enel Renacimiento, en la Asociación 

iternacional de los Trabajadores. pesrads 
a la rines impo os Cada 1 
auxiliada con la peas Sreadiada por la. Astronomia, 
a quien han consagrado su vida y la ap 
hacerla honor infinidad de hombres abn 


¡tesco se 
tos quienes, 
los sabios 


las tinieblas rey ue todo lo 
invadían, que todo lo cegaban y en todo Ye, ieflan 
y en todo mandaban; de ese 
200, los valientes, los quen a vos Getndio to: 
ían al tuvieron de eu parte, como 
todos los momentos los tienen hoy; di otro, % 
rescelón, la tiranía, la mentira, la fuerza, la vio- 
enc 
Por aquel entonces las, luchas da las masas 
eran ocasionales, raras; solo cuando algún jefe o 
aventurero en aras de sus insaciables egolomos 
salía a la palestra, era cuando la multitud se in- 
surreccionaba. 


Lera A nuestros días, 


ia, al Renacimier 


sucedió a la Enciclopedi: 
Revolución francesa, el Fusil, e a 


rioso desheredado, el productor hambriento ti" 
renizdo pao tenido que dejarse influir 


eldes” 
Fallo Prode E la e LA ha dejalo casar . 
por sus bellos, pesan y numerosos pensar 


Seniao y Eslnido halla vi 
a on ei Dades 
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ser desalojado por golpes de maza de la horda 
E los gobiernos conjurados. 

entonces la humanidad trabajadora la- 
bora por su definición de clase, y reconoce en los 
menos, los privilegiados y explotadores, a la cla" 
se enemiga. 

Europa lleva en sus arterias sangre rebelde 
de sabios y pensadores y Europa ilumina al mun* 
do yconmueve frecuentemente las capas socia- 

; es la clase sepultada y condenada que se yer- 
gue pensante, que se levanta del estudio y de 
la realidad encaminada a exigir cuentas a quie- 
nes tan mal la trataron, a la clase de los menos, 
a los que mandan, tiranizan y gobiernan. Y esa 
vivificante influencia que alienta, que impulsa y 
vigoriza al paupós xroletariado e en: 
vía a las Américas hálitos saludables de rege- 
neración yde lucha, de esperanza en el porve- 


nir. 
¡o pr.óso EL DeenprewrE, al reci aus e 
vios hizo porque de el iparan euantosen 
Cuba y fuera de Cuba viven, como en Europa, 
a la esclavitad del salario y son por 
amarte 


some! 
ella empujados a fomentar el paupe: 


cano. 

Hoy, que batallamos por reducir los organis- 
mos fomentando en su seno la personalidad, tan" 
toindividual como colectiva, de los productores, 
al referirme a la Unión 10968, con hallarse fe- 
derada en un organismo rancio, estacionario, en 
su seno—en el seno de la Unión 10968, —quizás 
inconscientemente, hay una enseñanza en el sen- 
tido sindical que la acerca más y más a esta mo- 
derna táctica de lucha europea que arraiga en 
América paulatinamente, 

Aquí—en Cuba—parece extraño el Sindicalis- 
mo para practicar en el seno de cocineros y de- 
pendientes, y sin embargo, se practica en parte, 
no más que en parte, y muy pequeña, en el seno 
dela Unión 10968; pues a ella, con los mismos 
derechos y deberes, pertenecen: fregadores de 
platos y limpiadores de cubiertos, cantineros y 
camareros, cocineros y dependientes. No es por 
eso un Sindicato, pero no deja de ser una apro- 
ximación al mismo, puesto que los intereses de 
todos, están íntimamente relacionados entre sí; 
porque en el mismo organismo, no tienen más 
directores, ni administradores ni representantes 
“que un solo cuerpo, compuesto, por quince indi- 
víduos, los cuales no son escogidos proporcional- 
mente para que haya de todos una representa- 
ción en el seno de ese Comité, Lo que se busca 
lo de eleccionesen Tampa es a los aso- 
tos, sean o no cocineros, sean o no fre- 

“que allí interesa es la defensa de la 
nión y la consolidación de 1: alidad eco- 
nómica y hasta de la personalidad social de sus 
integrantes, De ahí que tengamos razón para 
declarar, por más de una razón, que entre aquella 
Unión y EL DEPENDIENTE hayafinidad, y hasta 
afinidad en aquélla para con el criterio que inspi- 
ra a este periódico, sin que importe para el caso 
que sea casual o inconsciente; lo cierto es que 
existe y es realmente halagúeña, 

El hecho de que en diez años hayan manteni- 
do los miembros de la “Unión de Cocineros y De- 


pendientes de Restaurants” una ejemplar armo- 
nía para la defonsa de sus colectivos intereses, 
sin que ninguno de sus miembros, fuese lo que 
fuese, probara, ni siquiera pueda 'probar, prefe- 
rencias, abandonos ni pretericiones, debe ser 
fcientemente demostrativo de que hay pos 
lad, seguridad y garantía para la formación de 
sindicatos del arte gastronómico, tanto aquí co- 
mo en Pekín, tanto en Tampa como en Calcuta. 
Faltan en el seno de la Unión 10968 algunos 
elementos indispensables para la formación de 
un Sindicato gastronómico, pero más en camino 
y preparados están aquellos compañeros para lo- 
grarlo cuando lo descen, que los elementos del 
mismo arte de Cuba y de otros 
solo hacer que los 
abastecedores 


Porque se ri 
la aspiración de hoy en la lucha, que es mezqui- 
na y ruin porquese reduce a laborar para el pre- 
sente, encaminándola en el sentido de hacerla 
por el otro medio: para el porveni 
Además, el espíritu de los mbros de la 
Unión 10968 está y estará más identificado con 
ésto que con la rutina y los anacrónicos medios 
que emplea en sus luchas y en su todo la Federa» 
ción a que pertenece. 
Lo que servirá de atenuante para dispensar- 
me la falta que pudiera haber cometido emborro- 
nando llas con el tema del Sindicalismo re- 
volucionario; pues, además, si no lo hiciera así— 
esta será otra atenuante—no podría dar fe de 
las relaciones existentes, estrechamente entrela- 
zadas que existen entre aquellos compañeros y 
nosotros, como muy bien lo demuestra la comi- 
sión organizadora, en el bosquejo histórico hecho 
de los diez años de ininterrampida brega en el 
estadío proletario que cuenta la “Unión 10968 de 
Cocineros y Dependientes'” de Tampa, a quien 
tanto admiro y por quien estoy vivamente inte- 
resado de col lo a la recí] reconocido al 
apoyo dispensado al laborar de los que nos. ocu- 
las tareas del semanario EL DEPEN- 


Que sirvan de estímulo estas líneas a los com- 
pañeros de allá para seguir, cuesta arribo, en 
pos de la redención humana, y para modelar, a 
ser posible, su nave de lucha, haciéndola parti- 
cipar de la saludable influencia sindical que tien- 
de a levantar en el Estado burgués el Estado 
económico hasta hacer desaparecer el primero y 
en su lugar—y hasta en lugar de los dos—levan- 
tar el Estado social de ese porvenir venturoso, 
donde la no existencia de ricos proclamará la 
igualdad de los seres; donde la desaparición de 
tribunales e instituciones armadas, indicaráque 
reina la justicia, y donde el libre acuerdo y la 
afinidad en la lucha por la vida, proclamarán la 
libertad y el amor, único gobierno y únicas au- 
toridades que presidirán la familia de los dicho- 
sos, de los felices, 


AQUILINO LOPEZ. 





EL DEPENDIENTE 


Vid 
y 


A) 4) 


, 


ÑÑ p ! 
Ko) 


—La tierra podría ser nn edén y es un infierno 


JUNTO A SU LECHO 


A 


Yo quisiera saber toda tu historia 
'rofunda como el mar, 

Y sumerjirme en ella y espantado 
ontigo sollozar. 


Yo sé que no te curas, porque huyes 
.. Dela ley natural; 

La Ciencia es impotente, virgen buena, 
Para curar tu mal. 


Ya tu pupila de nostalgia llena 
Se apaga como el día. .... 

¡No me dejes a solas! ¡no te vaya: 
Al cielo todavía! 


Y me dices, me dices que eres hoja 
Que lleva el aquilón. 

Y que no tienes vida y que la 
Ponga en tu corazón? 


Que ya no puedes más, que toda eres 
Espiritualidad, 
Y un ángel del Señor te dió las alas 
la Eternidad? 


'No desmayes así, porque desmaya 


La primavera tiende sobre el campo 
Su mágico peluz; 

Corre hacia la ventana y mira al cielo 
Desparramando luz! 


Arroja lejos el veneno aciago 
Que no cura tu mal, 

Ese veneno que consume y mata 
Tu fluido vital! 


Naturalezaexpléndida desborda 
'on bello frenesí 
Mucho sol, mucho aire, mucha vida... 
¡Lo que te falta a t1! 


Ya redobla sus trinos en las ramas 
jaro cantor, 
Y brotan de la tierra suavemente 
Una flor, y otra flor..... 


Lo dormido despierta, hasta lo muerto 
Parece palpitar; 
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Sobre tu frente pálida ¿no sientes 
Algo nuevo flotar? 


¿Tienes hoy por ventura tan helados 
Los miembros como ayer? 

¿No respiras mejor? ¿no sientes ansias 
De cantas le correr? 


Abandona ese lecho, virgen buena, 
No desmayes así..... 

Apóyate en mis hombros y en mis brazos 
De hierro para til 


En un paraje bello y retirado 
Del soplo mundana! 
Hay una choza, como un nido oculta 
Por grato naranjal. 


Los frutos de la tierra almibarados, 
Alientos te darán; 

AllS crece la espiga con más lujo, 
Es más sabroso el pan. 


Cerca la choza un arroyuelo corre 
Como la juventud; 

Le mostrarás tus gracias y él en cambio 
Te dará la salud. 


Recobrarán tus nervios ateridos 
El perdido vigor, 

Y correras muy luego alborozada 
Por los campos en flor, 


Una copa de oxígeno en tu pecho 
orá cada pulmán, Y 
inderás al cielo 


Te envidiarán las aves, y las flores 
También te envidiarán, 

Y a su seno de luz todos los astros 
Al par te llamarán, 


Comprenderás al fin más de un misterio 
Sencillo y natural, 

Pues guardarás en su interior virgíneo 
Más alma univers: 


Por tus arterias bullirá la sangre 
Roja como el rubí, 
Y en regresando a la ciudad. 
Se admirará de tí! 
LEANDRO ARRRATE VICTORIA. 
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LAS FIESTAS DEL PORVENIR 


A 


Hubo tiempo en que los obreros y los burgue- 
ses eran suprimidos del trato y de la consideración 
de hombres, y en épocas más remotas. las de los 
imperios, toda la Humanidad se reflejaba en la 
cabeza del semidios, del gran Señor de la Nación. 
Ni científicos, ni artistas, ni sacerdotes (los que 
menos falta hacían), ni comerciantes, ni campe- 
sinos, ni obreros; solamente había una sola fa- 
milia, una persona a la cual todos estaban obli- 
gados a festejar y a sacrificarse en su holocaus- 
to; el rey, el emperador, cuyos ampulosos títulos 
cubren los crímenes que la Historia ignora. 

Cada época de la Historia ha tenido la Huma- 
nidad sus fiestas. Las fiestas del pasado eran 

inio, del robo y del pillaje, 

La primera etapa de la evolución de las mo- 
parauías cuando se hicieron religiosas o teocrá- 
ticas no cambiaron en un ápice la suerte de los 


pueblos, solo concedían unos cuantos días más al 


año para que el rebaño le dirigiera preces al 
Señor, su rey, que representaba a Dioe y a to- 
das las fuerzas del cielo y de la Tierra. Y esta 
fué la obra de la ortodoxia católica. La espada 
de los amos ha hecho rezar por el alma del cer- 
cenador. 

Las modernas sociedades, teoerático-milita- 
ristas-burguesas, veneran y celebran fiestas por 


todos aquellos acontecimientos que les engrande- 
cen; guerras con matanzas enormes, huelgas 
vencidas por todas las molas artes, inauguración 
de cárceles con aparatos de tormentos reñnados, 
ete. 

Estas son las fiestas del presente, mártires y 
matanzas, guerras y más guerras, Las fiestas 
del porvenir serán las fiestas de la fraternidad, 
ya se ven esfumadas en el presente precursor. 

Los obreros, la clase que completará, la evo- 
lución social de la sociedad humana, celebra su 
fiesta, Hoy esla inauguración de una agrupa. 
ción, la colectividad de los hombres que tomas 
conciencia desí mismos; mañana serán los pre- 
cursores de éstos los que se reunan en fiestas 
solemnes para cantar sus albricias a. la Humani- 
dad: al hombre libre. 

Y los años buenos y los días plácidos serán 
motivos para que los hombres que dejaran de ser 
una cosa de contrato se regoeljen de su dicha, y 
hasta de tanto embellecer las cosas lleguen a 
embellecer el trabajo y convertirlo de maldición 
infamante que es en el presente en el más so- 
lemne de todos los actos dela vida: ballicioso y 
harmonioso, como la vida misma. 


MIGUEL MARTINEZ. 
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SOCIEDAD DE COCINEROS Y DEPEN- 


DIENTES DE RESTAURANTS 
+ :: UNION 10968 : : : 
CENTRO OBRERO.—TAMPA, FLA. 


CONMEMORACION DEL DECIMO ANIVERSARIO 
: : DE SU FUNDACIÓN t : 
VELADA ARTISTICA-LITERARIA.MUSICAL 


PROGRAMA 


PRIMERA PARTE 


Apertura por el presidente, José Diaz. 

Poesía “Rebeldía”, recitada por la niña Mercedes Fernández. 

El precioso *'Garnaval de Venecia” ejecutado porun terceto de la Banda Italiana 

Discurso alusivo al acto por el Director del semanario obrero “El Internacional 
José de la Campa. 

“El Yunque” (poesía), de Salvador Rueda, recitada por la niña García Llano. 


SEGUNDA PARTE 


El notable barítono señor Galindo, cantará una parte de la popular zarzuela “La 
Tempestad”, acompañado al piano por el profesor señor Barri. 
Una preciosísima poesía de Adolfo Gustavo Becquer será recitada por la señori- 
ta Hortensia Rodríguez. 
Discurso por el compañero Rafael García Suárez. 
4% Representación del monólogo dramático social “Germinal”, por el notable actor se- 
'ñor Miyares. 
59 Clausura, a manera de resumen, por el compañero Aquilino López. 
LA COMISIÓN. 

NoTA: Los intermedios serán ame los por la popular Estudiantina 'España”, de] 
Centro Asturiano, bajo la dirección del aplaudido compositor, maestro Pe- 
reira. 

OTRA: La velada dará comienzo a las 8 y 30 p. m. del día 3 de octubre, 
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«--Monseñor Germán ¿De qué sirve defender a Dios si es Todopoderoso? 
Yo me voy a Monaco. 
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